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CARTA    ABIERTA 


Mí  muy  querido  amigo:  En  varias  de  nuestras  con- 
versaciones acerca  de  ¿os  futuros  destinos  de  este  país, 
al  que  usted  ama  con  un  ardiente  y  desinteresado  pa- 
triotismo, por  7iadie  superado,  le  he  oído  exponer  de- 
seos, que  muij  bien  pudieran  ser  prof  éticos,  acerca  de 
la  grandeva  que  ha  de  alcanzar  un  día  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

En  este  opúsculo — escrito  en  los  ratos  que  me  deja- 
ban libres  harto  menos  gratas  ocupaciones — he  procu- 
rado traducir  las  ideas  de  usted,  relativas  á  los  es- 
plendores que  el  porvenir  reserva  á  la  urbs  magnaj 
d  la  colosal  metrópoli  que  ya  merece  hoy  el  nombre  de 
Estrella  del  Sur,  puesto  que  es  la  primera  de  las 
ciudades  del  hemisferio  austral  del  mundo. 

De  usted  son,  pues,  la  inspiración  y  gran  parte  de 
¿os  detalles  de  ésta  que  no  me  atrevo  a  llamar  novela, 
pero  que  deseo  vivamente  sea  una  previsión  de  lo  fu- 
turo, mejorada  y  depurada  por  la  realidad  de  los  /te- 
chos que  siempre — en  cierto  sentido  al  menos — dejan 
muy  atrás  los  escarceos  fantásticos  de  ios  autores  de 
utopias,  forzados  á  girar  dentro  del  circulo  más  ó 
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menos  amplio  que  permiten  las  inducciones  basadas  en 
los  datos  del  presente. 

Pero  si  la  idea  y  aun  el  propósito  de  este  libreto  son 
de  usted,  siempre  dispuesto  d  nobles  //  geniales  inicia- 
tivas, Jiüij  algo  que  tjo  debo  reivindicar  como  mío  y  lo 
hago  desde  luego.  Es  mía  la  defectuosa  ejecución  de 
un  plan  que  se  prestaba  d  grandiosos  desarrollos;  son 
mías  las  deñciencias  de  imaginación  y  de  estilo;  y  en 
cuanto  al  afecto  entrañable  que  en  estas  páginas  pal- 
pita hacia  la  República  Argentina,  y  hacia  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  en  que  he  pasado  largos  años  de  tran- 
quilidad y  satisfacción,  ese  afecto  es  mío  también. 

Dedico  á  usted  La  Estrella  del  Sur  con  el  temor 
de  que  ha  de  hallar  el  desempeño  demasiado  inferior 
al  asunto-,  y  de  que  acaso  lamente  haber  encomendado 
tan  simpática  empresa  á  quien  tenia  más  voluntad  que 
dotes  para  llevarla  á  término  feliz;  pero  á  la  vez,  con 
la  seguridad  de  que  hará  justicia  á  mi  buen  deseo  y 
á  la  fraternal  amistad  que  le  profesa, 

Siiricjue  X^era  tj  Qonpjífez 

Busnos  Aires,  Octubre  á  Diciembre  de  1903. 
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Un  viaje  original^ 

—Mi  enfermedad— dijo  Luis  Miralta  — es  el 
tedio  irredimible  de  todo  lo  real.  Aborrezco  la 
monotonía  de  la  vida.  Soy  un  hombre  fatiga- 
do, concluido. 

—¿Y  por  qué  no  un  hombre  que  no  ha  co- 
menzado aún?— preguntó  Rao  Haraontis,  fijan- 
do en  Luis,  á  través  de  los  entornados  párpa- 
dos, una  mirada  de  esas  que  parecen  leer  como 
en  un  libro  en  el  pensamiento  del  interlocutor. 

—Porque  mi  existencia  durante  veinte  años 
ha  sido  una  disipación  vana  de  facultades  y  de 
oro.  Desde  muy  joven  quedé  abandonado  á 
mis  propias  iniciativas  y  he  sido  un  mal  capi- 
tán de  mi  barco.  He  gozado,  he  sufrido,  no  mu- 
cho, pero  sí  muchas  veces;  he  apurado  todas 
las  sensaciones,  y  aquí  me  tiene  usted,  antes 
de  cumplir  los  cuarenta  años,  sin  energía  y  sin 
ideales  á  que  consagrarla,  dado  el  caso  de  que, 
registrando  bien  los  repliegues  de  mi  pensa- 
miento, pudiera  encontrar  alguna.  Quizá  los 
placeres  han  agotado  mi  provisión  de  llúido 
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nervioso;  algo  habrán  ayudado  mis  desorde- 
nadas lecturas,  mi  aislamiento,  resultado  de 
los  desengaños  de  la  amistad  y  de  mi  preven- 
ción contra  el  matrimonio.  He  aceptado  á  la 
mujer  como  asociada  de  un  momento:  no  la 
he  resistido  como  amiga,  ni  la  habría  soporta- 
do como  compañera  de  travesía  en  este  abu- 
rrido viaje  que  hacemos  por  el  mundo.  Me  pe- 
so á  mí  mismo  y  tal  vez  me  hubiera  librado 
ya  de  la  carga  si  no  tuviese  repulsión  hacia  el 
papel  de  verdugo,  siquiera  sea  de  mí  mismo. 

—Conozco  bien  esa  situación  moral  —  dijo 
Haraontis.— Nace  de  la  protesta  de  las  faculta- 
des superiores  condenadas  á  la  inacción  por  la 
rutina,  por  el  respeto  exagerado  á  la  moda, 
por  el  temor  de  parecer  diferente  de  todo  el 
mundo,  por  el  miedo  á  la  crítica.  Se  hace,  en- 
tonces, lo  que  los  demás;  pero  se  olvida  que 
éstos  pueden  vivir  satisfechos  en  un  medio 
ambiente  que  no  es  para  todos.  Hay  que  bus- 
car una  atmósfera  respirable  ó  resignarse  á 
una  eliminación  lenta  y  obscura  ó  escandalosa 
y  bárbara,  pero  en  ambos  casos  deplorable; 
porque  nada  hay  tan  desairado  como  la  nega- 
ción de  sí  mismo,  y  si  existiese  la  muerte,  sólo 
serían  merecedores  de  ella  los  suicidas  que  se 
matan  ó  se  dejan  matar. 

—¿Y  qué  más  da  suprimirse  de  una  manera 
ú  otra  si  de  todos  modos  se  resuelve  el  proble- 
ma (le  acabar  con  la  melancolía? 
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■  —El  que  sufre  puede  gozar,  el  que  siente 
hondas  tristezas  es  un  privilegiado,  capaz  de 
grandes  alegrías.  El  que  posee  una  fortuna 
puede  invertirla  mal  ó  bien;  esto  último  es 
cuestión  de  tino;  pero  el  pobre  escomo  un  ar- 
tista sin  pluma,  buril  ó  pinceles.  Usted  es  rico 
en  sensibilidad:  aprenda  á  gastarla. 

—  Desearía  vivamente  poderme  apasionar 
por  algo;  pero  temo  que  sea  tarde.  ¡Me  han 
aconsejado  tantas  cosasi  Cada  doctor  Pedro 
Recio  me  ha  querido  imponer  un  régimen  dis- 
tinto. Tónicos  ferruginosos  y  fosfatados,  priva- 
ción de  todo  lo  que  hace  tolerable  la  vida,  ejer- 
cicio físico.  Unos  quieren  que  me  case,  otros 
que  me  dedique  á  esa  gran  vergüenza  de  la 
política...  los  remedios  son  peores  que  la  enfer- 
medad. En  suma^  desilusionado  de  médicos, 
juego  la  última  carta  y... 

—Acude  usted  al  mago  —dijo  con  risueña  ex- 
presión Ilaraontis.— Y  bien;  el  mago  le  sacará 
de  ese  letargo  funesto.  No  le  impondrá  régi- 
men de  ninguna  especie  ¡nada  de  tiranías  ca- 
prichosas! por  el  contrario,  tratará  de  aflojar 
las  ligaduras  que  le  oprimen.  Soy  médico,  pero 
el  estudio  de  la  medicina  no  ha  sido  para  mí 
sino  un  peldaño  que  necesitaba  remontar  en  la 
escala  de  mis  investigaciones.  Si  hay  algo  real 
en  el  universo  es  el  espíritu,  señor  natural  de 
toda  la  serie  de  apariencias  inferiores  á  que  lla- 
mamos mundo.  Si  hay  un  sueño,  una  ilusión, 
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una  sombra  de  sombras,  eso  es  la  materia, 
torbellino  fugaz,  engendrador  de  fantasmas 
que  ya  han  dejado  de  ser  cuando  creemos  dar- 
nos cuenta  de  su  existencia.  Todas  nuestras 
sensaciones  son  recuerdos  de  lo  que  ya  no  pue- 
de reproducirse  y  todas  nuestras  esperanzas 
actos  de  creación,  porque  nada  deseamos  que 
no  brote  al  conjuro  de  nuestro  llamamiento  en 
la  región  espiritual,  y  anhelar  vivamente  una 
cosa  es  más  que  tenerla.  El  poder  vale  poco  al 
lado  del  querer,  y  nada  existe  que  no  sea  la 
realización  del  sueño  de  un  ángel  ó  de  un  de- 
monio y,  con  frecuencia,  de  la  pesadilla  de  un 
espiritu  achatado.  Sólo  deberían  soñar  los  es- 
píritus delicados  y  superiores:  verdad  es  que 
sus  obras  son  las  que  más  viven;  pero  los  otros 
labundan  tanto! 

Haraontis  pareció  ensimismarse  mientras 
Luis,  preguntándose  interiormente  si  no  ten- 
dría que  habérselas  con  un  insensato,  le  con- 
templaba reprimiendo  con  trabajo  una  pregun- 
ta de  dudosa  cortesía.  Era,  realmente,  un  hom- 
bre singular  aquel  adorador  de  Brahma,  de 
facciones  ligeramente  bronceadas  y  de  ojos 
avasalladores;  aquel  fervoroso  adepto  de  los 
ritos  sagrados,  para  el  que  eran  familiares  to- 
das las  prácticas  del  fakirismo  y  que  parecía 
vivir  ajeno  á  la  realidad  exterior,  absorto  en  la 
contemplación  de  universos  paradójicos.  Po- 
seía, sin  duda,  grandes  riquezas;  en  el  corto 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR  I  5 

tiempo  que  llevaba  en  Buenos  Aires  se  había 
hecho  notar  por  su  fausto  y  por  las  grandes 
sumas  que  donaba  para  fines  benéficos,  sin 
preocuparse  indiscretamente  de  su  inversión. 
Por  mera  complacencia  había  realizado  en  so- 
ciedad algunas  experiencias  sorprendentes,  de 
esas  que  no  pueden  confundirse  con  juegos  de 
manos;  pero  se  había  mostrado  tan  frío  con 
las  comisiones  de  doctores  que  acudían  á  inte- 
rrogarle y  asediarle  á  preguntas,  como  si  qui- 
sieran pillarle  en  falta,  que  la  opinión  de  los 
hombres  positivos  le  era  bastante  desfavora- 
ble. Se  le  miraba  como  á  un  hábil  tramposo 
que  no  quiere  descubrir  su  juego.  El  parecía 
indiferente  á  esas  apreciaciones,  de  que  se  daba 
cuenta,  y  como,  por  otra  parte,  á  nadie  pedía 
dinero  ni  buscaba  medio  de  ganarlo,  se  le  aco- 
gía con  deferencia  y  distinción  en  los  círculos 
sociales  y  era  grandísimo  el  número  de  sus  co- 
nocidos. Estaba  en  la  gran  metrópoli  del  Sur 
únicamente  de  paso;  pero  esta  ciudad  le  había 
interesado  hasta  el  punto  de  vencer  su  indife- 
rentismo y  la  conocía  tan  bien   que  hubiera 
podido  creerse  que  la  habitaba  desde  muchos 
años  atrás. 

Luis  le  había  saludado  por  primera  vez  en  el 
Círculo  de  Armas.  Allí  el  indio  Ilaraontis,  dio 
pruebas  de  consumada  maestría,  que  hubo  de 
granjearle  muchos  admiradores.  Contóse  Luis 
Miralta  entre  los  más  decididos.  Además,  des- 
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de  las  primeras  conversaciones  que  tuvo  con 
el  brahmino,  halló  en  él  formas  de  razona- 
miento inesperadas,  ideas  que  le  parecían  in- 


.AUí  el  indio  Haraontis  dio  pruebas  de  consumada  maestría. 


coherentes  y  difícilmente  comprensibles,  pero 
que  se  apartaban  mucho  de  lo  vulgar  y  que  á 
veces  coincidían  de  un  modo  extraño  con  otras 
que  habían  cruzado  como  relámpagos  por  la 
mente  de  Luis  cuando  se  entregaba  á  melan- 
cólicas divagaciones.  Aquellas  afirmaciones  ne- 
bulosas y  sofísticas,  pero  rotundas,  como  hechas 
por  quien  ha  llegado  á  la  posesión  de  la  ver- 
dad y  tiene  bien  asido  de  las  greñas  lo  absoluto, 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR  I  7 

sin  temor  de  que  se  le  escape;  aquella  especie 
de  coiiinisercición  desdeñosa  hacia  los  métodos 
positivos  de  la  ciencia  contemporánea,  que  tra- 
ta de  sustituir  los  grandes  ideales  entrevistos 
por  los  antiguos  con  abstenciones  misérrimas 
de  todo  lo  misterioso,  que  llama  inconsdente , 
ó  con  hipótesis  mezquinas  y  antipáticas á  estilo 
de  los  materialistas  del  siglo  xviii;  la  impertur- 
bable seguridad  con  que  Haraontis  hablaba  del 
espíritu  como  única  sustancia  real  que  anima 
el  universo,  infundiendo  vida  y  conciencia  á 
hombres,   brutos,  plantas    y  minerales;  todo 
esto  había  impresionado  y  aun  interesado  vi- 
vamente á  Miralta,  no  obstante  creerse  ya  por 
encima  de  las  elucubraciones  filosóficas  y  reli- 
giosas, que  le  parecían  tristes  recursos  para 
entretener  el  tiempo.  Por   su    parte  el  viejo 
brahmán— viejo  hay  que  llamarle  puesto  que 
confesaba  tener  setenta  y  dos  afi3S,  aunque  no 
representara  edad  fija,— mostró  simpatía  y  aun 
pudiera  decirse  cariño  á  Luis  al  verle  tan  des- 
ilusionado, tan  triste  y  abatido,  cuando  estaba 
en  la  edad  mys  apropiada  para  el  desarrollo  y 
empleo  de  todas  las  energías.  Hay  hombres 
(lue  parecen  hundidos  bajo  el  peso  de  lui  re- 
mordimiento abrumador  y  que,  sin  embargo, 
sólo  pueden  culparse  de  no  haber  hecho  nada, 
y  el  indio,  viendo  en  Luis  á  uno  de  esos  hom- 
bres, ó  sintió  compasión  de  su  debilidad  ó  cre- 
yó que  era  un  buen  sujeto  para  sus  exi)erien- 
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cias.  Lo  cierto  es  que  se  veían  frecuentemente, 
hablaban  largo  y  tendido  y  Luis,  aunque  tu- 
viera sus  recelos  acerca  de  la  integridad  men- 
tal de  aquel  anciano  de  rostro  imberbe  y  mi- 
rada de  águila,  que  sucesivamente  j3arecía  un 
visionario,  un  aventurero,  un  profeta  ó  un 
charlatán,  se  iba  sintiendo  más  fascinado  por 
él  cada  día. 

—Si  usted  consigue  infundirmeamor  ala  exis- 
tencia, sea  cualquiera  el  medio  de  que  se  valga 
—dijo  Luis,— realizará  un  verdadero  milagro. 

—Entre  milagros  vivimos  y  para  realizarlos 
no  hace  falta  sino  fe— contestó  gravemente  el 
fakir.— Esa  fe  yo  la  tengo;  es  firme,  inquebran- 
table y  sabré  comunicársela.  Todos  los  dolores 
dimanan  de  la  falta  de  una  creencia;  sólo  pue- 
de sufrir  el  que  no  acierta  á  darse  cuenta  del 
por  qué  y  para  qué  de  las  cosas.  La  vida  pare- 
ce entonces  vacía  y  sin  objeto;  es  una  serie  de 
angustias  que  hace  desear  el  propio  aniquila- 
miento, la  destrucción  de  la  conciencia.  Los 
espíritus  inferiores,  casi  vegetativos,  no  expe- 
rimentan esas  zozobras;  pero  á  costa  de  ellas 
se  asciende  en  la  escala  de  los  seres  y  sólo  pue- 
de progresar  el  que,  descontento  de  lo  que  le 
rodea,  siente  la  nostalgia  de  un  mundo  más 
perfecto.  Aspirar  á  más  nobles  formas  de  vida 
supone  haberlas  entrevisto  siquiera  sea  vaga- 
mente, como  las  imágenes  de  un  bello  sueño 
que  no  se  puede  recordar.  Usted  no  se  siente 
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con  valor  para  unir  su  vida  á  la  de  una  mujer, 
porque  no  ha  conocido  mujeres  que  encarnen 
el  tipo  de  belleza  moral,  y  acaso  material,  á 
(lue  rinde  culto  en  el  fondo  de  su  espíritu.  Qui- 
zá esa  mujer  existe,  tal  vez  no;  pero  usted  la 
ama  y  no  quiere  abjurar  da  ese  ideal.  Por  la 
misma  razón  vive  aislado  entre  millares  de 
coíiocidos,  sin  un  solo  amigo,  y  huye  de  man- 
charse con  el  lodazal  de  la  política,  siendo  en 
el  fondo  un  amante,  un  amigo  y  un  político 
depurado,  pero  reducido  á  la  inactividad,  á  la 
inercia,  porque  no  quiere  ver  profanados  sus 
sentimientos,  ni  arrastrados  por  el  suelo  sus 
dioses.  En  resumen,  es  usted  un  inactual,  un 
inadaptable  á  la  realidad  del  momento,  y  su 
falta  de  acomodación  oljedece  á  que  ha  nacido 
usted  antes  del  tiempo  que  le  es  adecuado,  así 
como  en  otros  consiste  en  que  han  nacido  des- 
pués. Tal  es  su  dolencia,  puramente  espiritual, 
pues  el  cuerpo  con  sus  centros  nerviosos  no 
es  más  que  un  amanuense,  un  ejecutor  sumiso 
y  fiel  de  las  órdenes  del  alma;  enérgico  y  vigo- 
roso si  ésta  lo  es,  miserable  y  enfermo  cuando 
su  amo  languidece  y  le  abandona.  ¿Cree  usted 
acertado  mi  diagnóstico? 

—Por  lo  menos,  nada  encuentro  que  opo- 
nerle; pero  no  debe  extrañar  que  me  pregunte 
cuál  es  la  eficacia  de  ese  hallazgo.  ¿De  qué  me 
servirá  saber  la  enfermedad  de  que  muero,  si 
no  hay  remedio  para  ella? 
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—Es  que  ese  remedio  existe  y  yo  le  conozco. 

—¿Cuál  es?— preguntó  Luis  con  un  tono  en 
que  se  traslucían  á  un  tiempo  escepticismo  y 
ansiedad. 

—Un  viaje. 

—¡Un  viaje!  Querido  amigo;  cuando  los  mé- 
dicos, entre  otras  prescripciones,  me  indicaron 
esa,  yo  había  estado  un  poco  en  todas  partes. 
He  paseado  mi  desilusión  á  través  de  los  ma- 
res y  los  continentes;  he  vivido  ó  dejado  de  vi- 
vir algo  en  las  grandes  capitales  europeas,  en 
tal  cual  punto  de  África,  en  la  India  y  en  el 
Extremo  Oriente.  Me  he  sentido  más  fatigado 
que  distraído;  á  cambio  de  impresiones  gratas 
y  profundas,  no  lo  niego,  he  visto  representar 
en  todas  partes  la  misma  comedia  del  hostele- 
ro rapaz,  del  cicerone  araña  que  explota  y  po- 
ne en  ridículo  al  extranjero  mosca,  interrum- 
piendo sus  más  hermosas  contemplaciones  con 
su  recitado  trivial  de  guía  del  viajero  de  pocos 
alcances,  he  comprado  al  paso  la  horrible  be- 
lleza venal  y  el  doloroso  ejercicio  físico  de  los 
placeres  sometidos  á  tarifa.  Francamente,  pre- 
fiero pasar  la  vista  por  relatos  de  exploradores 
ó  por  colecciones  de  paisajes.  Me  ha  ocasionado 
usted  una  decepción  más  que  regular,  mi  esti- 
mado Haraontis. 

—Se  anticipa  usted  un  poco  á  mis  juicios  y 
esto  prueba  la  vivacidad  de  su  imaginación, 
pero  no  le  permite  darse  cuenta  de  mi  propó- 
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sito.  ¿De  fiLKí  sirve  cambiar  de  posici(3ii  en  la 
superíicie  del  í^iobo  cuando  el  yo  se  encuentra 
á  dis¿^usto  en  sí  mismo,  única  residencia  que 
no  puede  abandonar  ni  aun  á  costa  de  cien 
muertes?  No;  yo  estoy  muy  lejos  de  proponer- 
le semejante  bagatela;  la  agitación  material 
más  bien  encona  que  cicatriza  las  heridas.  La 
decoración  más  esplendida  no  endulzará  la 
amargura  de  un  corazón  lacerado  y  el  sótano 
más  som})río  será  un  paraíso  triunfal  para  el 
espíritu  radiante  de  júbilo.  Dejemos  á  un  lado 
las  excursiones  por  el  espacio;  quizá  más  ade- 
lante las  ensayaremos  con  provecho  y  ale- 
gría. 

—Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que  usted  me 
propone? 

—Un  viaje  á  través  del  tiempo— repuso  sen- 
cillamente llaraontis,  separando  sobre  un  pla- 
tillo de  oro  la  ceniza  de  su  cigarro. 

—Entendámonos— dijo  Luis  Miralta.— Conoz- 
co á  usted  demasiado  para  suponer  que  pre- 
tenda chancearse  conmigo.  Procuraré,  pues, 
traducir  su  pensamiento.  ¿Me  aconseja  usted 
que  me  distraiga  siguiendo  un  curso  de  histo- 
ria? 

—Algo  así;  pero  no  historia  leída,  sino  histo- 
ria vivida.  Quiero  que  usted  haga  masque  leer 
ó  que  formar  parte  de  un  auditorio  que  tome 
nota  de  las  explicaciones  de  tal  ó  cual  profesor; 
quiero   que  presencie   los  acontecimientos  y 
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desempeña  en  ellos  la  parte  que  pueda.  Y  para 
evitar  nuevos  equívocos,  añadiré  que  no  pien- 
so en  la  historia  del  día,  que  nos  dan  hecha  los 
periódicos  y  los  rumores"]  públicos  á  gusto  de 
todos,  menos  de  la  verdad,  ni  me  propongo 
transportarle  al  período  de  la  dictadura  de  Ro- 
sas, ni  al  del  coloniaje,  ni  á  las  épocas  anterio- 
res á  la  venida  de  los  europeos.  De  todo  esto 
nos  ocuparemos  acaso  algún  día  y  podremos 
así  rectificar  muchos  datos  que  pasan  por  cier- 
tos. A  lo  que  le  convido  es  á  una  excursión  á 
través  del  porvenir.  Quiero  descorrerá  los  ojos 
de  usted  una  página  de  lo  futuro-,  hacerle  ver 
y  palpar  lo  que  no  ha  concebido  todavía  nadie, 
ponerle  en  contacto  con  generaciones  que,  para 
los  hombres  del  día,  no  son  realidades  ni  capu- 
llos, ni  siquiera  gérmenes,  sino  meras  posibili- 
dades hipotéticas.  Esos  seres  con  quienes  usted 
ha  de  codearse,  no  son,  sin  embargo,  fantas- 
mas; existen  como  nosotros,  su  papel  en  la  es- 
cena de  la  vida  está  marcado  por  leyes  indecli- 
nables y  eternas,  ninguno  de  ellos  nacerá  ó  de- 
jará de  nacer  por  casualidad.  Los  musulmanes 
aciertan  al  decir  que  todo  está  escrito;  yo  aña- 
diré que  no  es  imposible  sorprender  algunas 
cuartillas  no  destinadas  aún  á  la  publicidad. 
Hay  en  esto  una  pequeña  irregularidad,  una 
especie  de  abuso  de  confianza  de  que  se  hace 
víctima  al  destino;  pero  yo  tengo  derecho  á 
proceder  de  este  molo  tratándose  de  un  hom- 
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bre  como  usted,  que  no  lia  de  limitarse  á  satis- 
facer eii  esta  expedición  sin  ejemplo  una  vana 
é  infecunda  curiosidad.  Y  deje  usted  á  un  lado 
toda  suposición  de  burla  por  mi  parte:  yo  em- 
pleo mi  vida  en  fines  muy  serios  y  la  broma 
está  desterrada  de  mi  repertorio;  no  me  es  per- 
mitida ni  por  mi  carácter,  ni  por  mi  religión. 
Me  limitaré  á  decirle:  Todo  hecho  es  producto 
de  antecedentes,  todo  cuanto  sucede  es  á  la  vez 
efecto  y  causa,  cada  semilla  da  necesariamente 
su  fruto  y  no  otro;  la  libertad  no  es  sino  la  in- 
tuición de  los  principios  y  de  las  consecuencias. 
El  espíritu  previsor  concibe  más  ó  menos  cla- 
ramente el  porvenir,  mientras  el  que  vive  sólo 
para  el  presente  es  como  un  ciego,  y  si  no 
quiere  ver  más  que  el  pasado,  es  como  un 
muerto.  Más  allá  de  los  previsores  que  limitan 
su  potencia  de  observación  á  un  reducido  cír- 
culo de  intereses  materiales,  están  los  videntes, 
los  hombres  de  inspiraciones  geniales  á  quie- 
nes los  antiguos  llamaron  vates,  y  muy  por 
encima  de  éstos,  un  número  reducido  de  espí- 
ritus, dedicados  durante  largos  períodos  á  un 
trabajo  titánico  de  íntima  elaboración  intelec- 
tual y  que,  por  la  suprema  renuncia  de  todas 
las  exterioridades,  llegan  á  enseñorearse  del 
mundo  y  á  elevarse  sobre  esas  categorías  del 
pensamiento,  sobre  esas  condicionalidades,  so- 
bre esas  apariencias  engañosas  que  se  llaman 
el  tiempo  y  el  espacio.  Yo  soy  uno  de  esos 
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hombres;  no  induzco,  no  iiiüepo  por  analogías, 
no  tanteo  por  presunciones:  veo.  Lo  que  para 
los  demás  no  ha  sucedido  y  tal  vez  no  suceda, 
está  patente  ante  mis  ojos;  puedo  verlo  y  vi- 
virlo. El  tiempo  es  una  gran  abstracción,  y  el 
pasado,  el  presente  y  el  porvenir,  términos 
convencionales  con  los  que  tratamos  de  expre- 
sar ciei'tas  modificaciones  de  nuestro  organis- 
mo físico.  Pero  no  hay  que  buscar  la  realidad 
objetiva  de  esos  conceptos,  que  no  son  sino  es- 
tados de  conciencia,  formas  del  pensar. 

—No  entiendo  bien  lo  que  usted  me  dice;  to- 
dos esos  razonamientos  me  parecen  extraños  y 
declaro  que  escapan  á  mi  comprensión— res- 
pondió Luis.— Pero  la  proposición  que  usted  me 
hace  es  tan  sorprendente  y  anómala  que,  aun 
sin  prestarla  fe,  porque  esto  sería  superior  á  mi 
voluntad,  la  acepto  desde  luego.  Reservaré  mis 
juicios  hasta  darme  cuenta  del  éxito  de  tan  in- 
verosímil prueba. 

—Es  todo  cuanto  le  pido— dijo  Haraontis.— 
No  le  exijo  una  fe  previa,  porque  cada  cual  cree 
lo  que  puede.  Cuando  usted  haya  visto  no  ce- 
i'rará  los  ojos  á  la  evidencia;  por  el  contrario, 
querrá  instruirse  más,  el  ardor  inactivo  que 
hoy  le  devora;,  tendrá  ya  objetos  áque  aplicar- 
se y  la  vida,  que  actualmente  mira  como  una 
carga  enojosa,  le  parecerá  un  tesoro,  un  don 
celeste  de  que  hay  que  ser  avaro. 

-No  quiero  objetar  más;  concluyeron  mis 
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reparos.  La  cuestión  está  planteada  en  tales  tér- 
minos que  no  hay  más  que  dos  soluciones:  abs- 
tenerse de  la  prueba  ó  afrontarla.  Me  decido 
por  lo  último. 

—Y  su  decisión  quedará  bien  recompensada 
—dijo  con  solemnidad  Araontis.— Recibirá  us- 
ted enseñanzas  del  porvenir,  en  vez  de  leccio- 
nes del  pasado,  ({ue  no  cambia  en  lo  más  míni- 
mo ni  aun  á  costa  de  punzantes  remordimien- 
tos. Hoy  navega  usted  en  un  marque  le  parece 
sin  orillas,  todo  rumbo  le  es  indiferente;  pero 
cuando  haya  visto  el  puerto,  ¿cómo  no  ha  de 
dirigirse  á  el? 

—Basta:  ¿cuándo  realizaremos  la  experien- 
cia? 

—Le  dejo  á  usted  dos  días  para  despedirse 
del  mundo.  No  le  aconsejo  que  ponga  en  cono- 
cimiento de  ninguno  de  sus  amigos  mi  invita- 
ción, ni  su  propósito  de  aceptarla.  Todo  esto  se 
aleja  demasiado  de  las  ideas  admitidas  y  po- 
drían surgir  obstáculos  graves  que  perturba- 
ran nuestro  proyecto.  Si  más  adelante,  una  vez 
realizada  la  tentativa,  cree  usted  que  puede  y 
debe  hablar,  hágalo  resueltamente.  Si  juzga  us- 
ted necesario  buscar  un  pretexto  cualquiera 
para  explicar  una  ausencia  de  quince  días,  re- 
fiérase vagamente  á  un  viaje  imprescindible 
para  un  punto  que  le  interesa  ocultar.  Creerán 
que  se  trata  de  negocios,  de  una  sorpresa  á 
cualquier  deudor,  y  usted  no  disminuirá  su  per- 
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sonalidad  con  una  mentira.  No  me  vea  usted 
hasta  pasado  mañana  á  las  ocho  de  la  noche. 
Cenaremos  aquí;  haremos  nuestros  preparati- 
vos y  marcharemos;  pues  yo  le  acompaño. 

—¿Debo  traer  equipaje?— preguntó  Luis  entre 
sonriente  y  turl3ado,  pues  empezaba  á  impo- 
nerle la  singular  gravedad  con  que  Haraontis 
encaraba  el  asunto. 

—Absolutamente  ninguno.   Aunque  iremos 


Luís  Miralta  estrechó  la  mano  que  le  tendía  Rao  Haraontis. 


muy  lejos,  no  hemos  de  movernos  de  Buenos 
Bires.  Además,  toda  provisión  de  ropas  y  uten- 
silios sería  inoficiosa,  pues  no  se  trata  de  pre- 
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sentar  á  los  ojos  de  nuestros  descendientes  un 
muestrario  arqueohjgico.  No  me  opong(j  á  que 
venga  usted  vestido  con  la  mayor  elegancia 
como  si  acudiese  á  una  recepción  de  buen  tono; 
pero  no  he  de  ocultarle  que  envejeceremos  de 
un  modo  tal,  que  nuestras  más  atrevidas  pre- 
visiones indumentarias  habrán  pasado  de  mo- 
da por  muy  de  prisa  que  lleguemos  al  término 
de  la  excursión.  En  cuanto  al  dinero,  sería  más 
que  inútil,  embarazoso.  Y  tampoco  recomiendo 
á  usted  ninguna  disposición  especial  de  espíri- 
tu. Distráigase  si  quiere  y  puede,  y  no  torture 
su  imaginación  dando  vueltas  á  lo  que  hemos 
hablado.  Sea  usted  puntual;  esto  es  todo. 

Luis  Miralta  estrechó  la  mano  que  le  tendía 
Rao  líaraontis,  salió  á  la  calle  y  empezó  á  ca- 
minar maquinalmente.  Le  parecía  estar  flotan- 
do entre  sensaciones  indecisas. 

—Locura  ó  verdad,  experiencia  inaudita  ó 
sortilegio  ¿qué  me  importa?— se  dijo  al  fin.— 
Hace  mucho  tiempo  que  no  sentía  una  impre- 
sión tan  profunda,  y  esto  ya  es  algo. 
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El  pie  en  el  estribo. 

Los  dos  días  que  le  separaban  de  su  inconce- 
bible trasmigración,  fueron  para  Luis  como  un 
soplo.  No  era  más  asequible  á  las  supersticio- 
nes que  cualquier  otro  hombre  de  su  tiempo; 
se  creía  dotado  de  un  espíritu  positivo  y  aun- 
que estaba  muy  lejos  de  ser  un  sabio,  pues  su 
bagaje  científico  se  reducía  á  una  carrera  ter- 
minada quince  años  atrás  y  que  no  pensó  nun- 
ca en  ejercer,  había  leído  aquí  y  allí  lo  bastan- 
te para  poder  hablar  un  poco  de  todo  y  no  co- 
mulgar con  ruedas  de  molino.  Pero  creía  co- 
nocer lo  bastante  á  su  amigo  el  fakir  para  su- 
ponerle capaz  de  chanzas  de  cierta  especie,  que 
ni  habrían  tenido  fin  racional,  ni  quedarían  sin 
consecuencias,  pues  Miralta  era  hombre  poco 
dispuesto  á  tolerar  incorrecciones.  Seguro  esta- 
ba de  que,  fuese  ó  no  posible  la  tentativa,  el  au- 
tor de  la  proposición  iba  de  buena  fe  y  esto  era 
precisamente  lo  que  más  le  preocupaba.   En 
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más  de  una  ocasión  vio  al  indio  cruzar  dos  ari- 
llos de  marfil  de  los  que  sirven  para  ceñir  las 
servilletas  y  no  pudo  recabar  la  explicación  de 
este  fenómeno:  una  noche  creyó  verle  también 
elevado  sobre  el  suelo,  sin  que  nada  le  sostu- 
viera sobre  el  piso  de  la  habitación,  mas  en 
uno  y  otro  caso,  así  como  en  los  de  repentinas 
apariciones  de  ramilletes  de  flores,  conversión 
casi  iTiomentánea  de  semillas  en  pequeñas  ma- 
tas que  se  cubrían  de  hojas  misteriosas,  creyó 
que  se  trataba  de  habilísimos  escamoteos  ó  de 
alucinaciones  pasajeras.  Lo  que  más  le  había 
preocupado  era  el  paso  de  un  aro  á  través  de 
otro  en  su  propia  habitación  y  con  utensilios 
que  el  indio  no  podía  haber  trocado,  pues  eran 
de  la  propiedad  de  Luis  y  éste  los  había  recono- 
cido y  dado  mil  vueltas,  sin  poder  destruir 
aquel  eslabonamiento  incomprensible,  que  Ha- 
raontis  formaba  y  deshacía  á  cada  instante. 
Sin  embargo^  en  todos  los  experimentos  de  es- 
ta índole  parece  que  hay  algo  de  juego  de  ma- 
ntas, mientras  que  un  viaje  á  través  del  tiempo, 
era  una  empresa  de  la  más  alta  espiritualidad, 
fundada  en  razonamientos  que  podían  ser  in- 
comprensibles, pero  no  forzosamente  absur- 
dos. Luis  recordaba  que  los  teólogos  de  diver- 
sas religiones  colocan  á  Dios  por  encima  del 
tiempo,  viéndolo  todo  en  presente,  como  ser  in- 
mutable, y  no  le  repugnaba  concebir  que  el  es- 
píritu, de  esencia  inmutable  también;   pudiera 
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ser,  dadas  ciertas  circunstancias,  independien- 
te de  lo  que  no  es  más  que  una  forma  de  la  du- 
ración, que  una  conciencia  de  ciertos  caml:)ios. 
Muchos  íil(3sofos  antiguos  y  modernos,  desde 
San  Agustín  á  Kant,  lian  escrito  sobre  esta 
cuestión  sin  aclararla;  pero  demostrando  hasta 
qué  punto  pueden  inducirnos  á  error  los  datos, 
siempre  algo  toscos,  del  buen  sentido.  En  su- 
ma, la  cosa  valía  la  pena  de  ser  ensayada  y  ex- 
perimentada. 

Si  Luis  hubiera  sido  más  ignorante  se  habría 
emancipado  de  los  indefinibles  terrores  que  en 
estos  momentos  le  aquejaban  y  que  dominaba 
merced  á  un  esfuerzo  de  su  voluntad,  puesta 
al  servicio  del  amor  propio.  A  no  haber  habla- 
do éste,  Luis  liabría  escrito  á  su  singular  cice- 
rone para  dejar  sin  efecto  lo  tratado,  porque 
sus  esfuerzos  para  distraerse  de  aquella  obse- 
sión importuna  resultaban  ineficaces,  y  aun- 
que se  había  propuesto  seguir  su  vida  de  cos- 
tumbre antes  de  acudir  al  andén,  lo  cierto  es 
que  apenas  había  pensado  en  otra  cosa  que  en  el 
viaje  y  éste  le  inspiraba  cierto  miedo,  no  exen- 
to do  atractivo;  algo  de  la  misma  naturaleza, 
pero  incomparablemente  más  intenso,  que  lo 
que  había  experimentado  en  los  albores  de  su 
juventud,  cuando  por  vez  primera  franqueó, 
siguiendo  á  experimentados  amigos,  los  um- 
brales de  una  casa  de  mala  fama.  ¡Qué  agita- 
ción de  espíritu  y  que  pali)itaciones  de  corazón, 
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mientras  tarareaba  entre  dientes  una  musiqui- 
lla  para  no  pasar  plaza  de  cobarde!  Y  del  mis- 
mo modo  se  habría  lanzado  al  asalto  de  una 
trinchera,  sacrificando  todos  sus  terrores  al 
más  violento  de  todos:  hacer  un  mal  papel. 

Para  engañar  su  desasosiego,  empleó  mu- 
chas horas  de  aquellos  dos  días  en  recorrer 
las  calles  y  los  suburbios  de  Buenos  Aires,  su 
ciudad  natal,  por  la  que  sentía  profundo  cari- 
ño. Uno  de  los  amores  que  habían  flotado  cons- 
tantemente sobre  la  postración  nerviosa  de 
Luis  era  el  de  su  tierra  y  sobre  todo  el  de  su 
patria  chica.  Lo  mucho  que  había  leído  y  oído 
contra  el  concepto  de  patria,  pasión  exclusivis- 
ta que  encasilla  y  recluye  á  los  hombres  por 
la  fatalidad  del  nacimiento,  haciéndoles  perder 
de  vista  los  intereses  ampliamente  humanos, 
transigir  con  injusticias  irritantes  y  promover 
guerras  crueles,  no  había  desarraigado  poco  ni 
mucho  de  su  ánimo  esa  preocupación,  culto 
respetable  ó  lo  que  fuere.  Su  opinión  en  este 
particular  era  que  los  sentimientos  profundos 
y  sinceros  tienen  su  justificación  y  su  fin  en  sí 
mismos  y  deben  ser  superiores  al  análisis  que 
los  desmenuza  y,  sin  embargo,  los  deja  intac- 
tos. No  defendía,  pues,  con  razones  su  amor  á 
la  patria,  para  no  hacerlo  materia  discutible;  si 
acaso,  pensaba  que  debe  haber  algo  de  provi- 
dencial en  el  hecho  de  que  la  heredad  terrestre 
se  halle  dividida  en  parcelas,  llamadas  nació- 
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nes,  y  de  (lue  no  exista  un  trozo  de  suelo  ha- 
cia el  que  no  sientan  profundo  cariño  una  por- 
ción de  seres  humanos;  de  este  naodo  nada  que- 
da sin  atender  y  hasta  los  exclusivismos,  riva- 
lidades y  emulaciones  sirven  para  que  el  mun- 
do entero  vaya  progresando  y  para  que  se  apli- 
que á  todas  las  producciones  materiales  y  mo- 
rales del  planeta  el  cultivo  intensivo.  Además, 
la  dosis  de  atecto  de  que  es  capaz  cada  uno  de- 
be concentrarse  de  modo  que  produzca  resul- 
tados perceptibles;  un  terrón  de  azúcar  puede 
endulzar  el  té  contenido  en  una  taza,  pero  ¿de 
qué  serviría  disolverlo  en  el  mar  Pacífico? 

Luis,  que  amaba  el  hogar  argentino  sobre  to- 
da clase  de  razonamientos  y  teorías,  puso  fin 
cierta  noche  á  una  controversia  que  mantenían 
varios  de  sus  conocidos,  excesivamente  mo- 
dernistas algunos  de  ellos,  con  una  frase  que 
sonaba  á  reproche  y  que  por  eso  se  olvidó 
pronto.  Corrían  días  de  peligro,  se  habían  ex- 
puesto ideas  de  un  egoísmo  tan  descarnado  que 
tal  vez  no  fuera  sincero— pues  no  siempre  son 
los  hombres  tan  ruines  como  pretenden  apare- 
cer—y Luis  exclamó:  «Parees  que  hemos  que- 
dado conformes,  por  mayoría,  en  que  no  vale 
la  pena  de  hablar  de  patria;  ahora,  ofrezcámo- 
nos todos  á  morir  por  ella.»  Y  en  electo,  ni  uno 
solo  dejó  de  inscribirse  como  voluntario,  aun- 
que por  fortuna,  no  fué  necesario  pasar  tic 
ahí. 

LA  ESTRELLA.— 3 
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Ahora,  cuando  se  aproximaba  el  momento 
de  la  cita  con  Haraontis,  sentía  Luis  crecer  su 
cariño  hacia  Buenos  Aires,  como  si  hubiese  de 
perderla  de  vista  para  mucho  tiempo. 

—¡Extraño  destino  el  de  esta  ciudad!— pen- 
saba reclinado  sobre  el  fondo  de  su  carruaje, 
que  le  llevaba  á  través  de  las  avenidas  de  Pa- 
lermo.— Todo  indica  que  sus  fundadores  no  te- 
nían la  más  leve  intuición  del  grandioso  porve- 
nir que  la  estaba  reservado.  La  establecieron 
como  un  resguardo,  en  previsión  de  una  reti- 
rada forzosa  en  sus  excursiones  por  las  riberas 
del  Paraná;  una  vez  posesionados  de  algunos 
puntos  del  Paraguay  abandonaron  la  naciente 
población  á  las  incursiones  de  los  indígenas  y 
no  se  cuidaron  de  ir  en  su  socorro  ni  de  reedifi- 
carla hasta  que  el  ilustre  Garay,  que  aún  no 
tiene  su  estatua,  echó  los  fundamentos  de  esta 
inmensa  obra.  Quizá  la  emplazó  en  posición  des- 
favorable, quizá  llevado  por  el  empeño  de  orien- 
tarla francamente  hacia  los  cuatro  puntos  car- 
dinales la  perjudicó,  sometiéndola  á  la  influen- 
cia directa  de  los  vientos  Oeste  y  Norte,  pero 
aquellos  hombres  de  hierro  eran  poco  delica- 
dos, no  tenían  nuestra  sensibilidad  enfermiza, y 
descubrimientos  como  el  del  curso  del  Pilco- 
mayo,  ante  el  que  hoy  se  estrellan  expedicio- 
nes de  dos  países,  eran  para  ellos  juego  de  ni- 
ñ  3S.  Durante  el  siglo  xvii  arrastró  Buenos  Aires 
una  existencia  insignificante  y  penosa,  todo  se 
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coiijuralja  cii  contra  suya,  se  la  negaba  el  pan 
y  el  agua,  se  la  prohibía  toda  expaa^lón  mer- 
cantil, como  si  hubiera  el  i)ropósito  de  asfixiar- 
la en  la  cuna.  Vivió,  á  despecho  de  todos,  por- 
que tenía  (jue  realizar  una  misión  grandiosa, 
como  esos  hijos  desconocidos  por  sus  padres, 
criados  á  la  intemperie,  sin  más  amparo  que 
las  rudas  y  á  veces  mortales  caricias  de  la  Na- 
turaleza y  que  más  tarde  han  llegado  á  ser  con- 
(luistadorcs  de  imperios.  ¡Cruel  infancia  la  de 
esta  capital  gigantesca,  que  á  mediados  del  si- 
glo XVIII  apenas  tenía  doce  mil  habitantes  y  era 
una  sucursal  humilde,  una  hermana  cenicien- 
ta de  ttras  ciudades  protegidas  y  orgullosas  á 
las  que  hoy  apenas  si  aceptaría  como  arraba- 
les: Reducida  á  un  comercio  irrisorio  por  la  vía 
del  Perü  á  través  de  centenares  de  leguas  ó  á 
las  angustias  del  contrabando  marítimo,  com- 
parable  á  una  respiración  furtiva  y  culpable, 
])ero  sin  la  cual  sobrevendría  en  breve  plazo  la 
muerte,  vivía,  sin  embargo;  y  es  más,  prospe- 
raba como  alentada  por  una  invencible  fuerza 
interior.  Así  como  hay  individuos  que  rodeados 
de  todas  las  comodidades  mueren  anémicos  y 
otros  que  resisten  las  intemperies,  los  golpes, 
las  haml)res  y  crecen  fuertes  y  vigorosos,  hay 
también  ciudades  de  invernadero,  moribundas 
desde  que  nacen,  y  otras  que  hallan  en  la  lu- 
cha contra  todo  género  de  trabas  y  i)rivac¡ones 
el  secreto  de  una  vitalidad  elástica  é  invencible.. 
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De  estas  últimas  es  un  ejemplo  pasmoso  Bue- 
nos Aires. 

La  creación  del  virreinato  del  Plata;,  repara- 
ción tardía  y  regateada  de  un  perdurable  agra- 
vio y  de  un  tenaz  error,  tuvo  efecto  cuando 
Buenos  Aires  contaba  ya  con  veinticinco  mil 
habitantes,  cifra  notable  para  una  época  de  des- 
aliento colonizador,  en  que  autores  como  Mon- 
tesquieu  afirmaban  ser  vana  locura  empeñarse 
en  poblar  territorios  lejanos,  pues  los  países  co- 
lonizadores pierden  vida  y  la  semilla  no  pren- 
de en  esos  climas  remotos.  iCuánto  yerran  los 
que  miran  como  definitivo  el  presentei 

Los  cuarenta  mil  porteños  que  saludan  el  ad- 
venimiento del  siglo  XIX  y  á  cuyos  oídos  llegan, 
aunque  debilitados  por  una  censura  suspicaz, 
los  clamores  de  libertad  é  igualdad  surgidos 
de  la  revolución  francesa,  sienten  ya  en  sus  es- 
píritus la  confusa  revelación  de  una  época  de 
grandezas,  de  que  han  de  mostrarse  dignos. 
Una  inquietud  misteriosa,  una  esperanza  inde- 
finible, una  perspectiva  de  luchas  homéricas 
hace  latir  con  más  rapidez  los  corazones.  Los 
gloriosos  combates  de  la  reconquista  entusias- 
man á  un  pueblo  niño  que  en  el  primer  ensayo 
de  sus  fuerzas  hace  retroceder  á  un  gigante; 
hay  algo  de  conmovedor  en  esa  ingenuidad 
con  que  Buenos  Aires  pelea  contra  ejércitos 
aguerridos,  sin  poder  darse  clara  cuenta  de  lo 
fjrmidable  que  era  el  enemigo  á  quien  por  dos 
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veces  ha  deri'utadu.  Pero  esta  maravillosa  ini- 
ciación en  la  vida  de  los  pueblos  ha  dado  á  co- 
nocer la  existencia  de  grandes  personalidades, 
que  sirven  de  núcleos  de  pensamiento  y  acción. 
El  pueblo  de  Buenos  Aires,  con  su  rudo  bautis- 
mo de  sangre,  ha  llegado  á  la  conciencia  de  sí 
mismo  y  el  25  de  mayo  de  1810  se  declara  capa- 
citado para  regir  sus  propios  destinos,  gober- 
nándose con  independencia  de  la  metrópoli;  el 
arbolillo  rompe  en  su  poderosa  expansión  los 
tutores  que  le  ceñían  y  que  después  de  haber 
dirigido  su  desarrollo,  le  oprimían  y  extrangu- 
laban. 

Desde  ese  momento,  los  destinos  de  la  ciudad 
del  Plata  cambian  de  tal  suerte,  que  la  imagi- 
nación de  un  optimista  no  los  habría  concebido 
tan  bellos.  En  medio  de  las  peripecias,  con  fre- 
cuencia terribles,  de  una  guerra  de  quince  años, 
Buenos  Aires,  plaza  abierta,  sin  más  defensa 
que  los  pechos  de  sus  hijos,  no  sufre  un  sólo 
ataque  y  sin  embargo  los  concita  todos,  porque 
de  su  seno  brotan  las  expediciones  libertadoras, 
es  un  sol  que  irradia  oleadas  de  independencia  á 
través  del  continente  sudamericano.  Por  donde 
pasan  sus  improvisados  ejércitos  brotan  pue- 
blos libres;  á  la  voz  de  sus  caudillos  las  colo- 
nias se  convierten  en  naciones,  los  virreinatos 
y  capitanías  generales  en  repúblicas  democrá- 
ticas. ¡Período  de  gloria  inmarcesible,  que  sólo 
podría  ser  dignamente  cantado  por  un   poeta 
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que  reuniese  la  serena  grandeza  de  Homero  á 
la  imponente  majestad  de  Moisés  y  á  la  trcigica 
energía  de  Víctor  Hugo! 

Más  tarde,  cerrado  ya  el  ciclo  de  la  indepen- 
den-3ia,  Buenos  Aires  hace  frente  á  tormentas 
pavorosas;  durante  largos  afiosresisteel  embate 
de  los  caudillos  del  interior  y  se  ve  oprimida 
por  un  hombre  de  hierro,  carcxcter  de  los  más 
inquebrantables  y  fascinadores  que  ha  produ- 
cido la  humanidad;  tal  vez  aborrecible,  pero 
digno  también  de  admiración,  porque  en  él  se 
condensan  en  grado  eminente  muchas  cuali- 
dades ya  buenas,  ya  funestas,  pero  grandes. 
Y  en  esa  tremenda  crisis  Buenos  Aires,  que  no 
puede  renunciar  á  su  gran  significación  histó- 
rica, realiza  á  costa  de  su  martirio  la  obra  de 
la  nacionalidad  argentina  y  es  el  crisol  en  que 
se  funden  las  más  opuestas  tendencias  y  aspi- 
raciones hasta  consolidar  esta  patria  que,  ba- 
sada sobre  elementos  heterogéneos,  llega  á  ser 
una  de  las  más  homogéneas  y  mejor  cimenta- 
das del  mundo.  Al  contacto  de  la  Atenas  del 
Plata,  mirada  primero  con  celoso  rencor  y  des- 
pués con  orgullo,  los  ásperos  caudillos  provin- 
ciales pierden  su  ruda  fiereza  y  el  gaucho  por 
excelencia  llega  á  ser  un  genial  y  profundo  go- 
bernador que,  en  un  momento  dado,  simboliza 
la  causa  de  América  y  á  la  vez  que  hace  frente 
á  dos  poderosas  naciones  de  Europa,  está  á 
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punto  de  reconstituir  parala  Arg-eutiua  los  lí- 
mites del  anticuo  virreinato. 

Destruida,  i)or  íln,  la  tiranía  de  los  caudillos 
provinciales  y  acordada,  después  de  otros  diez 
años  de  lucha  y  oposiciones,  una  fórníiula  de 
armonía  definitiva  entre  Buenos  Aires  y  el  res- 
to de  la  nación,  la  marcha  en  pos  de  la  gran- 
deza material  no  se  ha  interrumpido  un  solo 
instante.  Buenos  Aires  cuya  población,  casi  es- 
tacionaria desde  1835  á  1852,  era  de  72.0UÜ  ha- 
bitantes en  1855,  pasó  de  100.000  siete  años 
después;  llegó  á  170.000  en  1869,  á  400.000  en 
1880;  á  700.000  en  1805  y  hoy  .llega  á  900.030 
habitantes.  Es  la  primera  ciudad  del  hemisferio 
Sur  del  mundo,  la  primera  de  habla  castellana, 
la  segunda  entre  las  de  raza  latina;  la  tercera 
del  mundo  entero  por  su  área  superficial.  Im- 
posible haber  previsto  una  prosperidad  tan  rá- 
pida hace  cincuenta  años.  Su  crecimiento  pare- 
ce irresistible  y  es  ya  un  motivo  de  preocupa- 
ción para  muchos  estadistas.  Mientras  la  po- 
blación del  resto  de  la  inmensa  nación  argen- 
tina parece  detenerse,  la  de  Buenos  Aires  sube 
y  sube;  ni  los  clamoreos  de  alarma,  ni  las  me- 
didas ensayadas  para  poblar  los  fértiles  cam- 
pos, ni  las  crisis  determinadas  por  el  exceso  de 
afluy entes  á  la  capital,  bastan  á  detener  los 
progi'esos  de  esa  congestión  monstruosa,  el 
fulgente  faro  atrae  cada  vez  con  más  fuerza  á 
las  mariposas  ebrias  de  luz,  y  las  que,  con  las 


4o  A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR 

alas  abrasadas,  huyen  arrastrándose  ó  mue- 
ren, son  sustituidas  por  otras  y  otras,  fascina- 
das por  el  deslumbrante  foco. 

Al  llegar  aquí  en  el  curso  de  sus  pensamien- 
tos, no  podía  dominar  Luis  Miralta  los  emba- 
tes de  la  tristeza.  Esa  vertiginosa  ascensión  — 
se  decía  —  no  puede  continuar  por  mucho 
tiempo.  Tarde  ó  temprano  llegaremos  al  lími- 
te: iquién  sabe  si  lo  hemos  traspasado  ya!  Ar- 
dientemente deseo  ver  surcadas  por  el  arado 
las  fecundas  llanuras  de  mi  patria;  quisiera  que 
al  conjuro  de  mi  voz  brotasen  por  todas  partes 
colonias  agrícolas,  villas  florecientes,  centena- 
res de  ciudades;  pero  me  llena  de  amargura  la 
idea  de  que  el  progreso  de  Buenos  Aires  pueda 
detenerse,  cambiándose  en  decadencia.  Esta 
magnífica  ciudad,  en  que  todos  los  pueblos 
fijan  sus  miradas,  este  privilegiado  rincón  del 
globo  en  que  tantos  hombres,  procedentes  de 
los  más  remotos  climas,  comen  el  fruto  del  loto 
y  como  los  compañeros  de  Ulises^  llegan  á  ol- 
vidar su  patria,  ¿verá  llegar  en  breve  la  época 
de  su  declinación?  ¿Será  un  sol  destinado  á  apa- 
garse después  de  haber  esparcido  durante  me- 
dio siglo  tan  intenso  resplandor  sobre  el  hori- 
zonte de  la  humanidad?  Esta  duda,  que  á  cada 
momento  veo  expresada,  me  acongoja  y  me 
llena  de  melancolía.  No  puedo  resignarme  á 
creer  que  la  prosperidad  de  la  nación  argenti- 
na exija  el  cruento  sacrificio  de  este  portento- 
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SO  centro  de  animación,  de  vida,  de  labor  y  de 
estudio,  de  esta  ciudad  liljertadora,  generosa  y 
opulenta,  tan  afanosa  por  asimilarse  todos  los 


Luis  había  llegado  á  la  plaza  de  Mayo.  Despidió  el  carruaje... 


progresos,  tan  amplia  de  espíritu,  imán  de  tan- 
tos deseos  é  ideal  de  tantas  esperanzas. 

Luis  había  llegado  á  la  plaza  de  Mayo.  Des- 
pidió el  carruaje  y  como  se  aproximaljael  mo- 
mento de  la  cita  se  encaminó  hacia  el  domici- 
lio de  Ilaraontis. 


III 


En  marcha. 

Exquisita  fue  la  cena  con  que  obsequió  el  in- 
dio á  su  huésped,  y  sobre  exquisita,  complica- 
da. Los  criados,  del  más  puro  tipo  indostánlco 
todos  ellos,  les  servían  platos  delicadísimos, 
pero  las  raciones  eran  tan  escasas  que  apenas 
empezaba  Luis  á  tomar  el  gusto  ácada  manjar 
se  le  presentaba  otro,  aún  más  original  y  sa- 
broso. Al  fin,  el  contingente  de  platos  llegó  á 
ser  tan  grande  que  Miralta  empezó  á  ceder  al 
numero,  bien  que  declarase  lealmente  que  no 
recordaba  una  cena  tan  escogida,  ni  tan  llena 
de  gratas  sorpresas.  Entonces  le  ofrecieron 
conservas  indias  de  perfume  encantador  y  un 
café  balsámico  de  que  llaraontis  poseía  la  re- 
ceta, 

—Observo— dijo  Luis— que  toma  usted  con 
un  brío  incomparable  el  desquite  de  sus  largos 
años  de  fakirismo. 

—Necesito  hacerlo  así— respondió  el  mago 
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— porque  mi  actual  viaje  por  el  mundo  me 
obliga  imperiosamente  á  éstas  y  otras  exterio- 
ridades que,  por  lo  demás,  me  son  indiferen- 
tes. Los  sacerdotes  de  mi  secta,  después  de  ha- 
ber luchado  hasta  conseguir  que  el  organismo 
sea  un  esclavo  incondicional  del  alma  por  me- 
dio de  austeridades  y  privaciones  que  á  la  ge- 
neralidad de  los  hombres  parecerían  increíbles, 
como  pasar  horas  y  días  en  actitudes  molestas, 
concentrarse  hasta  perder  la  conciencia  del 
mundo  exterior,  hacer  por  un  esfuerzo  soste- 
nido de  suprema  voluntad  que  el  espíritu 
abandone  la  cárcel  del  cuerpo  y  obligarle  á 
volverá  ella;  permanecer  enterrados  varias  se- 
manas, y  otros  ejercicios  de  esta  índole,  podc3- 
mos  y  aun  debemos  invertir  la  naturaleza  de 
las  pruebas,  demostrando  á  los  demás  y  á  nos- 
otros mismos  que  un  espíritu  poderoso  multi- 
plica la  flexibilidad  orgánica  y  exalta  la  vitali- 
dad hasta  límites  que  no  pueden  alcanzar  los 
atletas  más  robustos.  Damos  á  nuestra  envol- 
tura corpórea  toda  la  elasticidad  de  que  es  sus- 
ceptible, acrecentando  la  fuerza  de  los  centros 
nerviosos;  debemos  poder  en  todo  más  que  to- 
dos y  la  base  de  este  edificio  es  la  gimnasia  es- 
piritual. Eso  que  los  franceses  llaman  surme- 
nage  es  para  nosotros  el  principio  del  principio, 
el  vencimiento  de  las  resistencias  más  elemen- 
tales. Nunca  creemos  demasiado  intenso  un 
trabajo,  porque  la  intensidad  elevada  á  un 
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í^víin  potencial  es  la  forma  propia  de  la  verda- 
dera vida,  y  merced  á  ella  un  minuto  se  puede 
convertir  en  un  siglo,  mientras  que  la  existen- 
cia maquinal  del  hombre  rudo  y  sin  ideas, 
equivale  al  despilfarro  de  un  siglo,  cam.biado 
en  un  minuto. 

—¿Qué  más  da,  si  la  vida  es  eterna  y  siempre 
queda  tiemí)0  sobrado  por  delante? 

—Si  la  vida  es  eterna,  también  lo  es  la  posi- 
bilidad de  ser  más  perfecto  cada  vez,  y  el  tiem- 
po malgastado  en  las  zonas  inferiores  es  un 
cultivo  inútil  del  dolor.  Si  usted  pudiese  calcu- 
lar las  ventajas  internas  y  exteriores  de  todo 
ascenso  bien  ganado,  vería  que  las  distancias 
interestelares  apenas  dan  idea  de  las  que  se 
abren  entre  un  ser  ansioso  de  progresar  y  otro 
apático,  que  se  deja  llevar  á  remolque.  Estos 
adelantan  sólo  por  corrientes  de  inducción;  su 
estructura  interna  se  modifica  de  fuera  á  den- 
tro con  una  lentitud  desesperante;  son  la  mu- 
chedumbre, el  coro,  el  bloque  en  que  el  escul- 
tor traza  la  figura,  la  sustancia  blanda  y  amor- 
fa en  que  imprimen  su  huella  los  que  la  tienen; 
el  elemento  propiamente  femenino  de  la  vida, 
Vegetativo,  indiferenciado,  esbozos  de  hom- 
bres, necesitados  de  un  Prometeo  que  les  gal- 
vanice con  el  fuego  robado  á  los  dioses. 

—Renuncio  á  luchar  con  usted;  pues  aunque 
se  me  ocurren  muchas  ideas  que  oponerle,  hay 
algo  que  me  dice  que  son  falsas.  Y  ¿á  qué  ne- 
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garlo?  Yo  mismo  soy  cómplice  en  el  desmoro- 
namiento de  mis  resistencias,  porque  ese  modo 
Liltrafantástico  de  concebir  el  mundo  y  la  vida, 
lisonjea  deliciosamente  al  loco  de  atar,  soñador 
invencible  ó  altísimo  poeta  mudo  que  siento 
muy  dentro  de  mí. 
-    —Bien,  amigo  Miralta,  así  me  gusta  oirle,  ya 


.Kalidast'^tráenosjibaco  brahmínico,  y  dejadnos  hasta  que  yo  llame» 


empezamos  á  entendernos  y  estamos  en  las 
mejores  condiciones  para  dar  comienzo  á  la 
formidable  travesía.  Kalidasti,  tráenos  tabaco 
brahmínico,  y  dejadnos  hasta  que  yo  llame.  Y 
usted,  mi  buen  compañero,  permítame  que  le 
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sirva  de  ¿;uía.  Vamos  á  pasar  á  lo  que  un 
íVaiicmasiJii  llamaría  la  cámara  de  las  medita- 
ciones. 

La  habitación  que  el  brahmán  acababa  de 
bautizar  con  ese  caliíicativo,  distaba  de  tener 
apariencia  lúgubre.  Pastaba  tapizada  de  rosa 
pálido,  la  sillería  era  de  terciopelo  rojo  y  á  un 
lado  y  otro  de  la  chimenea  veíanse  dos  hermo- 
sas estatuas  coloreadas,  á  las  que  el  artífice  ha- 
bía sabido  dar  tal  expresión  que  parecían  se- 
res vivos.  La  de  la  izquierda  representaba  un 
anciano  de  luenga  barba  blanca,  con  el  rostro 
surcado  de  arrugas  y  crispado  como  bajo  la 
influencia  de  alguna  preocupación  dolorosa; 
tenía  en  la  mano  derecha  un  reloj  de  arena  ca- 
si lleno  en  la  rama  inferior  del  cono  y  próximo 
á  quedar  vacío  en  la  superior;  á  corta  distan- 
cia estaba  un  fénix  colocado  como  en  un  lecho 
de  reposo  sobre  un  haz  de  ramas  que  parecía 
en  ignición.  A.1  pie  de  la  estatua  había  una  ins- 
cripción en  caracteres  misteriosos,  que  tradujo 
liaraontis:  sufrir  para  vencer;  morir  para  vivir. 
La  estatua  de  la  derecha  representaba  un  jo- 
ven de  tez  ligeramente  bronceada  y  de  sober- 
bia hermosura:  una  fuerza  indomable  se  tras- 
lucía en  el  brillo  singular  de  sus  ojos  negros 
que  miraban  hacia  lo  alto;  la  mano  izquierda 
se  apoyaba  sobre  el  pecho  y  la  diestra  sostenía 
un  martillo;  la  leyenda  de  esta  figura  era:  Los 
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ojos  en  el  cíelo ^  en  la  tierra  los  pies;  crea  sin 
cesar,  vive  intensamente. 

Haraontis  y  Luis  se  habían  reclinado  en  dos 
cómodos  sillones,  entre  los  que  so  alzaba  una 
mesita  de  una  extraña  piedra  translúcida,  de 
cambiantes  reflejos  irisados,  en  que  la  imagi- 
nación sobreexcitada  de  Luis  parecía  vislum- 
brar paisajes  maravillosos  y  figuras  de  hom- 
bres y  mujeres  pertenecientes  á  una  raza  su- 
perior. Kalidasti  les  sirvió  en  copas  de  forma 
quimérica  un  licor  que  parecía  rubí  fundido  y 
que  producía  un  efecto  delicioso  como  si  se  ab- 
sorbiera un  fuego  suave  y  acariciador  de  im- 
ponderable dulzura,  que  nada  tenía  de  común 
con  los  avances  de  la  embriaguez.  Por  fin,  el 
cigarro  que  Haraontis  había  llamado  tabaco 
brahmínico,  era  de  color  verdoso  y  no  pre- 
sentaba la  menor  analogía  con  ninguna  de  las 
clases  de  hoja  que  Miralta,  gran  fumador,  ha- 
bía probado;  pero  era  tan  singularmente  agra- 
dable que  lo  aspiró  con  afán,  declarando  que 
nunca  había  sentido  tan  inefable  deleite.  Pero 
mientras  hablaba  parecíale  que  sus  palabras 
venían  de  muy  lejos  y  que  un  sopor  extraño 
se  apoderaba  de  él.  Su  espíritu  empezaba  á 
desligarse  de  los  lazos  corporales;  parecíale 
sentir  una  lluvia  torrencial  de  ideas  imposibles 
de  traducir  en  palabras.  Haraontis  fijaba  en  él 
una  mirada  tenaz,  implacable,  imperiosa  como 
si  quisiera  fascinarle,  y  Luis,  un  tanto  impacien- 
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le  y  humillado  por  la  imposición  violenta  y 
continua  de  aquella  voluntad  avasalladora,  hi- 
zo un  esfuerzo  para  levantarse  y  formular  al- 
go como  una  expresión  de  resistencia  y  pro- 
testa; mas  apenas  consiguió  extender  débil- 
mente las  manos,  como  intentando  rechazar 
un  fantasma.  Este  esfuerzo  agotó  sus  energías 
y  el  último  resto  de  su  libre  albedrío  fué  una 
idea  ridicula  que  le  hizo  crispar  los  labios  como 
para  sonreír  desdeñosamente.  Comparó  su  si- 
tuación actual  á  la  de  una  dama  que  cede  á  los 
apremios  de  un  seductor  á  quien  hubiera  que- 
rido reducir  á  las  torturas  de  un  deseo  voraz  y 
sin  esperanzas. 

Mas  este  pensamiento  vulgar^  resabio  de  las 
costumbres  mundanas,  en  que  los  conceptos  se 
arrastran  en  los  subsuelos  de  la  imaginación 
como  en  su  ambiente  normal,  se  extinguió  en 
seguida  y  Luis  creyó  que  su  espíritu  se  liberta- 
ba de  un  sedimento  pesadísimo  de  impurezas 
que  hasta  entonces  le  había  impedido  marchar, 
convirtiendo  sus  impulsos  más  vigorosos  en  un 
penoso  arrastre  de  algunos  milímetros.  Ahora 
se  sentía  dispuesto,  ágil,  podría  volar  sin  es- 
fuerzo. 

Ilaraontis,  en  pie  junto  á  él,  señalóla  estatua 
del  viejo.  Este  se  había  incorporado  y  vuelto  al 
revés  el  reloj  de  vidrio.  El  ave  fénix  agitaba  sus 
alas  entre  las  llamas  que  la  envolvían;  enrojc- 
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clíla  como  un  metal  candente  se  agitaba  en  un 
vértigo  de  felicidad. 

Luis  se  puso  en  pie  y  siguió  ai  indio,-  que 
abriendo  una  puertecilla  disimulada  en  el  mu- 
r-ó,  le  hizo  marchar  largo  rato  á  través  de- una 
estrecha  galería,  terminada  por  un  espejo  me- 
tálico, Miralta  se  vio  representado  allí  de  Un 
modo 'singular,  pues  sin  dejar  de  ser  él  mismo 
parecía  envejecer  por  momentos,  como  si  éus 


Míralta  se  vio  representado  allí  de  ün  modo  singular.. 


facciones  se  desvanecieran  gradualmente.  Sus 
cabellos  se  encanecían  é  ibaíi  desapareciendo; 
el  rostro  presentaba  los  caracteres  de  la  vejez; 
de  pronto  aquella  imagen  le  dirigió  una  sonri- 
sa y  se  disipó  como  un  sueño. 
Profundas  tinieblas  rodearon  á  Luis  v  "sintió 
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(jue  le  asían  de  la  mano;  pero  se  hallaba  en  tal 
situación  de  espíritu  que  nada  le  parecía  sor- 
prendente y  ni  siquiera  pensó  en  preguntar 
adonde  iban  y  cuál  era  el  objeto  de  todo  aque- 
llo. Creyó,  sí,  que  el  espejo  había  girado  sobre 
sí  mismo  y  que  iba  descendiendo  por  otra  ga- 
lería mus  estrecha  que  la  anterior.  El  descenso 
era  muy  rápido,  mas  no  le  causaba  la  menor 
molestia,  quizá  chocaba  contra  las  paredes, 
pues  tenía  la  impresión  indefinible  desensacio-. 
nes  de  rozamiento,  humedad  y  frío;  pero  tan 
atenuadas  como  si  los  sentidos  perdiesen  su 
materialidad.  Le  pareció  que  ya  no  era  sino  una 
sombra  conducida  por  otra  y  le  habría  sido  im- 
posible apreciar  la  duración  de  aquella  trave- 
sía; hubo  un  momento  en  que  quiso  hablar,  pe- 
ro comprendií)  intuitivamente  que  no  tenía  ór- 
ganos vocales  y  sólo  podía  modular  ideas. 

Vio,  como  en  una  especie  de  sueño  que  no  lo 
era,  un  vasto  jardín;  un  cielo  con  nubes,  entre 
las  cuales  apareció  un  momento  el  astro  de  la 
noche  derramando  su  pálida  luz  sobre  monu- 
mentos funerarios.  Delante  de  él  voltejeaba  una 
llamitade  variados  colores,  que  le  parecían  en- 
teramente nuevos  é  inesperados,  pues  jamás 
los  había  visto  ni  siquiera  concebido;  pero  la 
idea  de  que  los  matices  del  arco  iris  no  fueran 
sino  vma  débil  vanguardia  de-  las  tonalidades 
posibles  de  la  luz  no  le  caus<'>  la  menor  sorpre- 
sa. Kl  mismo  era  un  vago  torbellino  luminoso, 
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de  matices  tan  inconcebibles  como  los  de  cual- 
quier color  primitivo  para  el  ciego  de  nacimien- 
to. La  flámula  que  le  guiaba  revoloteó  como 
una  mariposa  muy  cerca  de  un  pedestal,  en 
que  Luis  pudo  leer  este  fragmento  de  inscrip- 
ción: c(de  abril  de  1926.  Defendió  con  abnega- 
ción la  honradez  y  la  justicia.— Rechazó  todo 
cargo  público.— Hizo  el  bien  y  arrostró  las  per- 
secuciones y  la  calumnia.— Imitemos  su  ejem- 
plo.» No  pudo  ver  el  comienzo  de  la  leyenda- 
pero  la  luna  bañó  un  momento  con  su  luz  la 
estatua  de  bronce  que  en  actitud  arrogante  pa- 
recía erguirse  sobre  el  pedestal,,  y  entonces 
Luis  experimentó  por  vez  primera  una  sensa- 
ción bien  determinada  de  asombro  que  se  tra- 
dujo en  una  sacudida  trémula  y  en  algo  que 
podría  llamarse  el  fantasma  ó  reminiscencia, 
ideal  de  un  sollozo. 

Todo  aquello  se  perdió  en  la  sombra  mientras 
él,  que  ya  no  era  Luis  Miralta,  sino  la  concien- 
cia íntima  y  profunda  de  un  ser  individual, 
susceptible  de  infinitos  nombres,  que  nada  le 
podrían  añadir  ni  quitar,  ascendía  de  un  modo 
penoso  á  través  de  un  ambiente  pesado,  quizá 
un  líquido  muy  denso,  acaso  una  masa  super- 
sólida  á  través  de  cuyos  poros  se  iba  elevando 
como  atraído  por  un  impulso  superior,  si  bien 
con  extremada  fatiga,  como  el  que  falto  de 
fuerzas  no  tuviese  más  remedio  que  empren- 
der una  subida  interminable.  Pero  á  la  vez  te- 
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nía  la  impresión  de  (iuc  en  aquella  especie  de 
(¡Uro  invertido  iíja  dejando  fraí,^mentos  que  sin 
formar  precisamente  parte  de  su  ser,  estaban 
H  él  tan  íntimamente  adheridos  que  no  se  des- 
prendían sin  angustioso  traljajo,  produciendo 
simultáneamente  una  sensación  íntima  de  des- 
garramiento doloroso  y  de  liberación  inefable. 
Recuerdos  y  afectos  terrenales  que  le  abruma" 
ban,  intereses  y  preocupaciones  de  la  vida,  todo 
esto  iba  desapareciendo  gradualmente  y  á  me- 
dida que  rompía  esos  lazos  sentíase  más  dueño 
de  sí,  más  independiente  y  sereno.  Al  fin  la 
opresión  qiie  le  fatigaba  se  disipó  como  una  an- 
gustiosa pesadilla  y  se  sintió  desprendido  de  la 
tierra,  como  flotante  en  un  medio  sutil  que  le 
envolvía  como  una  tenue  caricia.  Yió  nuestro 
mundo  semejante  á  un  globo  plateado,  ilumi- 
nado en  parte  por  el  Sol  y  sumergido  también 
parcialmente  en  una  penumbra  confusa,  á  tra- 
vés de  la  cual  percibía  los  más  insignificantes 
detalles.  Pero  las  sensaciones  visuales  de  esa 
llamarada  viviente  nada  tenían  de  común  con 
las  que  nos  suministran  los  ojos;  más  bien  po- 
dían compararse  á  las  percepciones  de  un  sue- 
ño, infinitamente  más  claras  y  fuera  de  las  le- 
yes de  la  perspectiva.  En  efecto,  podía  contem- 
plar á  la  vez  toda  la  superficie  terrestre  y  aun 
la  parte  interior  del  planeta,  como  si  lo  mirase 
á  la  vez  desde  muchos  puntos  diametral  mente 
opuestos.  Poco  á  poco  fué  abarcando  también 
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simultáneamente  la  Lmia,  Venus  y  Marte,  Mer- 
curio y  el  Sol,  Júpiter  y  Saturno,  Urano,  Nep- 
tuno  y  otros  planetas  más  lejanos,  en  todos  sus 
aspectos;  y  aunque  sus  conocimientos  en  Geo- 
metría no  eran  muy  vastos,  creyó  poder  expli- 
carse tan  singular  fenómeno  admitiendo  que 
su  espíritu,  al  abandonar  la  tierra,  no  había  se- 
guido una  dirección  determinada  como  piedra 
lanzada  de  la  honda  ó  corpúsculo  impulsado  ó 
atraído  en  la  prolongación  de  un  radio  cual- 
quiera, ¿por  qué  razón  en  un  sentido  y  no  en 
otro?  ni  siquiera  se  había  entregado  á  los  capri- 
chos ó  vacilaciones  de  una  voluntad  indecisa  ó 
perpleja,  sino  que,  sin  necesidad  de  ascender  ni 
descender,  ir  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha  ó  to- 
mar un  rumbo  oblicuo— si  es  que  estos  térmi- 
nos podían  entonces  significar  algo— se  exten- 
día en  todas  direcciones  por  una  fuerza  de  ex- 
pansión irresistible,  como  un  gas  que  ha  esca- 
pado del  vaso  que  le  contenía  y  que  necesaria- 
mente ha  de  dilatarse  y  crecer  en  todos  senti- 
dos hasta  que  las  presiones  del  nuevo  medio  en 
que  se  halla  le  obliguen  á  limitarse  y  adquirir 
cualquiera  forma,  siquiera  sea  la  más  paradó- 
gica  y  complicada.  Mas  en  este  caso,  la  densi- 
dad del  ambiente  parecía  ser  infinitamente  pe- 
queña, de  modo  que  él  crecía  y  crecía  sin  cesar 
como  una  esfera  cuyos  radios  se  extendieran 
triunfalmente,  buscando  en  vano  barreras  que 
pudieseis  contenerlos:  Envolvía  suavemente  las 
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estrellas  y  los  i)laiietas  (luo  hallaba  á  su  paso 
sin  que  se  interrumpiese  aquel  ensanchamien- 
to indeíinid(j  de  su  ser,  aquel  suefio  realizado 
de  dominaciíMi  universal,  en  que  millones  de 
millones  de  astros  y  series  de  cielos,  que  nunca 
serán  vistos  desde  la  tierra,  eran  ya  menos  que 
glóbulos  sanguíneos  de  su  personalidad  des- 
bordante y  conquistadora.  Este  viaje  omnilate- 
ral  pijr  el  océano  etéreo,  ñúido  hasta  el  punto, 
de  que  la  emanación  más  rarificada,  el  aroma 
sutil  ó  la  radiación  lumínica  más  tenues  pare- 
cerían á  su  lado  bloques  densísimos,  le  causa- 
ba una  satisfacción  imposible  de  expresar,  un 
placer  de  que  no  podría  darse  idea  con  ningu- 
na de  las  metáforas  del  vocabulario  humano; 
era  aquello  un  triunfo  ante  el  que  se  eclipsaban 
las  alegrías  delirantes  de  todos  los  vencedores, 
cualquiera  que  fuese  el  género  y  la  importan- 
cia de  sus  conquistas.  Comprendía  entonces 
(jue  las  palabras  dej}rcs¿ó/i  y  exaltación  con  que 
en  el  mundo  se  califican  respectivamente  la 
tristeza  y  la  felicidad,  son  presunciones  de  un 
hecho  cierto,  y  que  no  hay  criatura  que  no  tra- 
te instintivamente  de  agrandar  los  moldes  á 
que  se  ajusta  su  ser,  porque  todo  límite  es  una 
privación  de  dicha.  Aíjuella  voluptuosidad  so- 
brehumana, aquella  locura  de  un  átomo  con- 
vertido en  océano  radiante  era  la  verdadera  vi- 
da, la  vida  libre,  desbordante  y  sin  condicio- 
nes-, la  victoria  sobre  el  tiempo  y  el  espacio. 
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Mas  no  puede  haber  victoria  completa  cuan- 
do se  lucha  con  el  infinito.  De  un  modo  confu- 
so al  principio,  claro  y  evidente  luego,  com- 
prendió él  que  el  desbordamiento  de  su  perso- 
nalidad se  paralizaba  bruscamente.  Su  mar  te- 
nía un  cauce  insalvable,  reconocía  un  non  plus 
ultra.  c(Los  espíritus— pensó— son  grandes  con- 
densaciones de  energía;  cuando  ésta  se  ve  apri- 
sionada en  el  organismo  se  reduce  casi  á  un 
punto  matemático;  al  quedar  libre  del  cuerpo 
por  la  acción  misteriosa  de  la  muerte,  sufre  aún 
las  presiones  formidables  de  un  ambiente  rela- 
tivamente denso  y  grosero  como  la  atmósfera; 
luego  se  diluye  en  el  éter,  substancia  ultraga- 
seosa,  levísima,  casi  imponderable;  crece  en  to- 
dos sentidos  hasta  que  llega  á  ponerse  en  equi- 
librio con  la  presión  de  este  medio  y  entonces 
cesa  inevitablemente  su  desarrollo.  Cada  espí- 
ritu tiene  su  coeficiente  de  energía,  su  capital 
adquirido  y  cuanto  mayor  sea  éste,  tanto  más 
grande  será  su  posibilidad  de  dilatación.  El  ca- 
lor, la  luz,  la  electricidad  están  sometidas  á  es- 
ta misma  ley.  Yo  he  llegado  á  un  límite  que  po- 
dré ampliar  mediante  nuevas  encarnaciones, 
dando  más  intensidad  á  mi  espíritu  con  el  tem- 
ple y  vigor  que  le  haga  adquirir  en  sucesivas 
ludias.  Ahora  me  recrearé  contemplando  todo 
lo  que  puede  ser  abarcado  por  mí.  Es  mucho, 
pero  aspiro  á  más. 

A  la  vez  que  saciaba  su  curiosidad,  atraída 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR  ¿7 

coiiliiiuameiite  por  espectáculos  admirables, 
en  cuya  explicación  no  podía  ir  más  lejos  de  lo 
que  le  permitían  los  conocimientos  acopiados 
en  sus  encarnaciones  anteriores,  ninguno  délos 
cuales  se  pierde,  ilja  recordando,  vagamente  al 
principio  y  luego  con  mayor  claridad,  la  serie 
de  sus  existencias.  En  la  Tierra  había  tenido  va- 
rias y  en  los  veinte  años  de  la  última  su  pro- 
greso moral  c  intelectual  fué  muy  grande.  Aho- 
ra comprendía  de  un  modo  evidente  que  la  ra- 
zón de  ser  de  las  humanidades  que  en  cierta 
época  pueblan  los  diversos  mundos  es  un  plan 
cósmico,  pues  los  seres  inteligentes,  impulsados 
por  las  necesidades  de  una  vida  social  cada  vez 
más  compleja,  llevan  á  cabo  modificaciones  de 
inmensa  trascendencia  en  los  astros  que  les  sir- 
ven de  morada,  desempeñando  un  papel  com- 
parable al  de  los  microbios,  que  determinando 
la  nitrificación,  fertilizan  las  tierras  permitién- 
dolas sustentar  el  imperio  orgánico.  El  espíritu 
es  una  propiedad  universal  de  cuanto  existe; 
todos  los  seres,  hasta  la  molécula  más  impal- 
pable, tienen  conciencia  más  ó  menos  vaga  de 
si  mismos  y  esa  conciencia  se  fortifica  y  se  ha- 
ce más  intensa  por  medio  de  asociaciones  que 
tienden  á  engrandecerse  sin  cesar,  no  de  otro 
modo  que  la  materia  cósmica  tiende  á  formar 
nebulosas  que  se  resuelven  en  astros.  La  muer- 
te no  es  más  que  un  momento  de  la  evolución, 
un  procedimiento  necesario  para  dar  al  mismo 
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núcleo  de  fuerzas  un  aspecto  más  adecuado,  ya 
sumándole  nuevos  elementos,  ya  restándole 
los  que  no  había  podido  reducir  á  unidad  supe- 
rior, por  un  trabajo  incesante  de  organización 
íntima.  Son  posibles,  pues,  los  retrocesos  ó  evo- 
luciones regresivas  y  en  este  caso  hay  que  dar 
comienzo  á  la  tarea  bajo  un  plan  mejor  concebi- 
do. El,  {/o  es  una  confederación  de  personalida- 
des minúsculas  que  adquiere  la  conciencia  de 
la  personalidad  superior  en  una  serie  de  luchas 
contra  el  medio  ambiente;  cada  victoria  es  una 
excelente  preparación  para  conseguir  otra  más 
importante;  pero  en  todo  caso  la  perfección  exi- 
ge una  constante  vigilancia,  un  ti'abajo  que 
cuanto  más  se  ejercita  es  menos  penoso  y  pue- 
de llegar  á  convertirse  en  una  función  incom- 
parablemente grata.  Hay  espíritus  que  pierden 
millares  de  existencias  en  tanteos  inútiles  ó  que 
se  abandonan  á  la  vida  vegetativa;  éstos  se  es- 
tacionan: progresan  con  una  lentitud  que  les 
parecería  desesperante  si  pudiesen  formarse 
Idea  de  su  situación;  pero  los  grandes  deseos 
de  mejorar  no  acompañan  sino  á  los  que  están 
destinados  á  ir  adelante  y  sufren  por  la  necesi- 
dad de  irse  creando  los  órganos  que  les  faltan 
paraconvertiren  realidadessusaspiraciones.  La 
renuncia  del  sufrimiento  y  de  la  lucha,  el  indi- 
ferentismo, la  pereza  y  el  suicidio  determinan 
el  achicamiento  de  la  personalidad,  y  si  conti- 
núan  prclominando,   producen  la  resolución 
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del  yo  en  ele. non  tos  siniplicísimos,  pero  nunca 
le  aniquilan  del  todo,  porque  la  conciencia  es 
inseparable  de  la  naturaleza,  y  las  rocas,  las 
plantas,  los  mismos  astros  la  poseen.  Lo  que  se 
ha  llamado  el  éter,  realiza  la  suprema  expre- 
sión de  la  conciencia  universal,  reúne  lodos  los 
atributos  que  en  la  divinidad  han  supuesto  los 
teólogos  y  otros  muchos  que  no  han  llegado  á 
concebir.  Para  formarse  una  débil  idea  de  lo 
que  es  Dios  hay  que  recordar  lo  que  es  la  pa- 
tria, para  cada  uno  de  los  que  la  forman  y  la 
humanidad  para  cada  pueblo,  pero  todo  ello 
transportado  á  una  escala  incomparablemente 
más  grandiosa.  La  ascensión  del  espíritu  no 
puede  terminar  nunca,  porque  cada  cielo,  por 
hermoso  que  pueda  parecer  al  que  no  lo  ha 
conseguido  es  menos  bello  que  otros,  y  el  de- 
seo de  estacionarse  eternamente  en  uno  cual- 
quiera no  es  más  que  una  ilusión  de  la  fatiga, 
un  espejismo  engañador  á  qué  se  renuncia  con 
placer  en  cuanto  se  han  recobrado  fuerzas  por 
el  reposo.  Esta  constante  aspiración  á  formas 
de  vida  cada  vez  más  nobles,  intensas  y  depu- 
radas es  todo  lo  contrario  de  la  decepción  y  el 
desencanto^  pues  cada  existencia  superior  col- 
ma con  creces  las  esperanzas  del  que  ha  sabido 
merecerla  y  sólo  le  parece  insuficiente  cuando 
ha  penetrado  su  secreto  y  agotado  su  fórmula. 
Paradlo  es  preciso  no  dormirse  sobre  los  lau- 
reles y  buscar  á  ca-la  paso  mayores  obstácu- 
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los  que  vencer,  pues  los  espíritus  inferiores  del 
universo  son  celosos  de  toda  superioridad  y 
tratan  de  aminorarla;  pero  se  plegan  gustosos 
al  dominio  y  guía  de  los  verdaderamente  fuer- 
tes. 

Después  de  un  prolongado  éxtasis  en  el  seno 
del  infinito,  el  espíritu  del  que  en  la  tierra  se 
había  llamado  Luis  Miralta  sintió  la  necesidad 
de  concentrarse  y  de  animar  un  nuevo  organis- 
mo para  fortalecer  algunas  de  sus  energías  mo- 
rales. Podía  elegir  entre  un  sinnúmero  de  en- 
carnaciones adecuadas  á  su  coeficiente  de  pro: 
greso,  mas  las  equivocaciones  vanidosas  expo- 
nen á  dolorosos  retrocesos  de  la  personalidad 
y  ya  por  comunicaciones  con  otros  espíritus, 
ya  por  sus  propios  impulsos,  optó  por  una  mi- 
sión de  sufrimiento  en  un  mundo  poblado  por 
una  humanidad  feroz  y  ruda  cuyos  sentimien- 
tos se  propuso  dulcificar  y  elevar,  aun  á  costa 
de  tremendos  martirios.  Sabía  que  el  plan  uni- 
versal exige  la  pérdida  de  la  memoria  de  las 
vidas  anteriores  en  el  espíritu  que  ha. de  afron- 
tar una  encarnación  nueva.  Prescindiendo  de 
las  razones  de  orden  fisiológico  que  hay  para 
esto,  sería  insostenible  la  carga  moral  de  innu- 
merables recuerdos  sin  aplicación  al  presente  y 
que  abstraerían  por  completo  las  facultades 
mentales,  convirtiendo  cada  existencia  en  una 
serie  de  actos  maquinales  y  en  lamentaciones 
desesperadas  de  una  nostalgia  infinita.   Oeste- 
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rrados  perpetuos,  con  la  memoria  fija  en  mu- 
chas patrias  y  en  la  prodigiosa  multitud  de  se- 
res amados  de  quienes  un  destino  cruel  nos  se- 
paraba por  aterradores  abismos,  ¿cómo  había- 
mos de  interesarnos  por  la  vida  actual?Conviene 
que  ésta  sea  una  especie  de  sueño,  con  remi- 
niscencias y  esperanzas  que  no  lleguen  á  la  to-. 
tal  certidumbre.  En  todo  caso  las  energías  la- 
tentes del  espíritu  se  impondrán,  manifestán- 
dose en  forma  de  vocaciones,  aptitudes,  modos 
especiales  de  pensar  y  sentir,  fuerza  de  carác- 
ter y  elevación  de  aspiraciones.  Cada  uno  será 
lo  que  puede  y  merece  ser,  dados  sus  antece- 
dentes, que  no  serán  menos  reales  por  quedar 
pasajeramente  velados.  Habrá  tentaciones  que 
vencer  y  el  resultado  de  la  prueba  será  el  au- 
mento de  la  intensidad  espiritual  ó  una  des- 
membración más  ó  menos  considerable  de  su 
poder;  cambios  simbolizados  por  los  cielos  é  in- 
fiernos de  muchas  religiones. 

A  este  paréntesis,  voluntariamente  doloroso, 
precedió  una  singular  turbación,  acompañada 
de  la  restricción  del  espíritu  á  sus  antiguos  lí- 
mites; el  océano  inmenso  se  redujo  casi  á  un 
punto.  Pero  el  resultado  de  la  experiencia  fué 
en  definitiva  satisfactorio;  cruentos  dolores,  no- 
blemente aceptados,  determinaron  un  triunfo 
de  gran  valía.  Los  descendientes  de  los  que  des- 
conocieron y  martirizaron  á  un  ser  generoso, 
han  utilizado  sus  máximas  y  ellas  germinan 
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en  los  corazones,  como  semilla  de  bendición. 
-  Cuando  él,  después  de  apreciar  los  progresos 
conseguidos,  pudo  recordar  ampliamente  y  ele- 
gir otra  morada  transitoria,  se  dirigió  una  vez 
más  á  la  Tierra,  impulsado  por  afectos  dulce- 
mente imperiosos.  Hay  patrias  que  el  espíritu 
recuerda  siempre  con  amor. 
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La  llegada. 

A  principios  del  mes  de  mayo  del  año  2010 
de  la  Era  Cristiana,  el  Intendente  de  Buenos 
Aires,  señor  Renato  de  Villena,  recibióla  visita 
del  ras  Ayub  y  de  Yezid-Bajá,  emir  de  Kordó- 
fán  y  pariente  del  Sultán  de  Abisinia.  Viajaba 
el  emir  de  Kordofán  dé  incógnito,  acompañan- 
do á  su  sobrino  el  príncipe  imperial  Ayub,  á 
quien  el  muy  poderoso  y  magnífico  monarca 
de  Abisinia,  Etio^Ma,  Sudán  y  Nubia,  quería  pre- 
parar á  las  tareas  del  gobierno,  haciéndole  co- 
nocer las  maravillas  de  la  civilización  univer- 
sal. El  soberano,  por  su' parte,  no  había  queri- 
do salir  nunca  de  sus  vastos  dominios,  en  que 
se  hallaba  muy  á  gusto  y  que  ensanchaba 
cuanto  le  era  posible,  aprovechando  las  rivali- 
dades de  Francia  é  Inglaterra  (]uo,  muy  decaí- 
das de  su  antiguo  esplendor  y  sin  poder  aca- 
llai'  sus  rivalidades-,  luchaban  penosamente  por 


04  A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR 

mantener  su  predominio  en  la  mitad  septen- 
trional del  África,  mientras  en  el  Sur  y  el  Cen- 
tro de  este  continente,  surgían  imperios  y  re- 
públicas potentes,  aferradas  aún  al  tipo  de  go- 
bierno militar  que  tendía  á  desaparecer  en  el 
resto  del  mundo,  aunque  todavía  se  conserva- 
ran vestigios  de  aquel  sistema  en  algunos  paí- 
ses de  Asia  y  Europa. 

El  Intendente  había  tenido  conocimiento  de 
esa  visita  por  un  despacho  telegráfico  que  le 
fué  dirigido  en  la  mañana  anterior  desde  San 
Luis  del  Senegal  y  que,  en  señal  de  deferencia, 
había  sido  escrito  por  los  citados  personajes  y 
reproducía  exactamente  su  carácter  de  letra. 
Estas  reproducciones  autográflcas  por  medio 
de  corrientes  de  electricidad  modificadas  por  el 
setenio,  eran  de  uso  muy  frecuente  y  tenían  un 
significado  especialmente  amistoso.  El  despa- 
cho, escrito  en  un  papel  impregnado  de  ciertos 
agentes  químicos  que  dejaban  paso  á  la  elec- 
tricidad en  toda  la  extensión  del  pliego,  menos 
en  los  puntos  cubiertos  por  la  tinta  en  el  origi- 
nal, llevaba  al  frente  los  retratos  de  los  expe- 
didores, delicadamente  marcados  en  colores 
sobre  fondo  verde  pálido.  Como  el  viaje  entre 
el  Senegal  y  Buenos  Aires,  na  obstante  la  de- 
tención de  dos  horas  en  Río  de  Janeiro,  duraba 
entonces,  minutos  masó  menos,  medio  día,  los 
príncipes  musulmanes  debían  estar  en  la  gran 
metrópoli  del  Sur  desde  la  noche  anterior. 
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Kií  ;i(iuclla  época  los  medios  de  comunica- 
ción lialjíaii  pro^^resado  extraordinariamente; 
la  utopia  de  la  supiTsión  del  espacio,  en  cuanto 
supone  una  dificultad  ])ara  las  relaciones  hu- 
manas, estalja  cerca  de  convertirse  en  un  he- 
cho. En  este  aspecto  de  los  adelantos  materia- 
les, como  en  otros  varios,  el  siglo  xx  había 
cumplido  con  tal  usura  sus  promesas,  que  era 
c<^mún,  sobre  todo  entre  los  físicos,  hablar  del 
siglo  XIX  como  de  un  período  de  barljarie  en 
(pie  la  humanidad  apenas  empezaba  á  dele- 
trear el  alfabeto  científico.  Achaque  de  todos 
los  tiempos  es  juzgar  con  cierto  desdén  á  los 
anteriores,  y  el  comienzo  del  siglo  xxi  distaba 
de  ser  una  excepción  de  esta  ley;  por  el  con- 
trario, la  moda  imponía  una  especie  de  aver- 
sión á  las  tradiciones  y  se  pintaba  con  matices 
tan  sombríos  lo  pasado,  que  sólo  algunos  espí- 
ritus independientes  ó  paradógicos  tomaban  á 
gala  el  convertirse  en  sus  panegiristas. 

Justo  es  confesar  que  los  progresos  científi- 
cos é  industriales,  ya  que  no  justificasen  tan 
excesivo  orgullo,  lo  explicaban  en  gran  parte. 
Los  motores  terrestres  y  marítimos,  esos  últi- 
mos, en  su  mayor  parte  eléctricos,  y  provistos 
de  poderosos  acumulad(^res,  con  carga  suíi- 
ciente  para  el  trayecto,  avanzaban  sin  dilicul- 
tad  ;i  raz(')n  de  500  á  (JOO  kilómetros  por  hora  y 
aún  se  trataba  de  obtener  mayores  velocidades 
p;u'a  hacer  fronte  á  las  exigencias  del  comercio 
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y  á  la  impaciencia  de  los  mismos  viajeros,  á 
muchos  de  los  cuales  parecía  demasiado  largo 
el  plazo  de  30  horas  que  invertía  el  tren  expre- 
so de  Nueva  York  á  Buenos  Aires,  las  dos  ma- 
yores ciudades  del  mundo. 

Estas  rapideces  vertiginosas  se  habían  logra- 
do mediante  un  ingenioso  sistema  consistente 
en  neutralizar  el  peso  de  los  vagones  por  me- 
dio de  una  serie  de  electroimanes  potentes  co- 
locados en  la  parte  inferior  de  cada  coche  y 
que  levantaban  el  plano  de  las  ruedas  hasta  la 
altura  indispensable  para  que  el  rozamiento  y 
carga  sobre  los  rieles  quedaran  reducidos  á 
poco  más  que  cero.  De  este  modo  la  fuerza  im- 
pulsiva del  motor,  cualquiera  que  fuese  la  na- 
turaleza de  éste,  se  invertía  casi  toda  en  el 
arrastre  horizontal  y  los  ingenieros  estudiaban 
nuevas  combinaciones  para  llegar  al  desiderá- 
tum de  los  mil  kilómetros  por  hora,  que  ya  no 
parecía  inverosímil.  Se  aprovechaban  todos  los 
manantiales  de  fuerza;  el  mismo  movimiento 
de  los  vehículos  era  utilizado  en  gran  parte  por 
conmutadores  y  alimentaba  la  energía  de  los 
electroimanes  de  los  vagones,  grandes  como 
edificios  de  varios  pisos  y  que  soportaban  car- 
gas inauditas;  de  modo  que  un  tren  de  mer- 
cancías parecía  una  calle  en  movimiento.  La 
radiación  calorífica  del  sol  y  la  fuerza  de  atrac- 
ción lunar;  manifestada  en  la  producción  de 
las  mareas,  comenzaban  á  ser  aplicadas  á  la 
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industria  \)nv  medio  de  aparatos  cada  vez  más 
romuiieradores,  pero  aún  se  obtenía  un  parti- 
do relativamente  escaso  de  esas  fuerzas  inago- 
tables llamadas  un  díaá  transformar  por  com- 
pleto la  faz  del  mundo,  reduciendo  todas  las 
máquinas  conocidas  á  juguetes  de  niños.  El  al- 
cohol, obtenido  á  precios  ínñmos  en  cantidades 
prodigiosas;  el  petrcjleo,  fabricado  sintéticamen- 
te por  medio  de  la  reacción  de  ciertos  metales 
sobre  los  hidrocarburos,  y  por  fin,  gran  núme- 
ro de  productos  explosibles,  habían  sustituido 
con  ventaja  á  la  hulla,  que  apenas  se  empleaba 
sino  en  las  pequeñas  industrias.  La  generaliza- 
ción de  los  motores  mecánicos  había  emanci- 
pado á  los  animales  domésticos  de  la  esclavi- 
tud del  tiro  y  del  yugo  y  sólo  montaban  caba- 
llos los  habitantes  de  las  comarcas  muy  aleja- 
das de  los  centros  de  población.  También  se  ha- 
bía borrado  todo  vestigio  de  las  bicicletas,  tan 
generalizadas  un  siglo  antes  y  que  exigían  una 
constante  producción  de  fuerza  humana  y  la 
adopción  de  aptitudes  molestas.  En  cambio, 
era  grande  la  variedad  de  automóviles  de  to- 
das clases,  desde  los  capaces  para  muchas  per- 
sonas, hasta  los  propios  para  una  sola,  muy  li- 
geros y  que  podían  replegarse  de  modo  que 
ocuparan  muy  poco  espacio.  Los  había  de  bol- 
sillo, semejantes  á  patines  y  provistos  de  dos 
rucdecillas  ó  de  una  sola  central;  permitían  ca- 
minar hasta  20  kilómetros  por  hora  les  prime- 
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ros  y  más  de  30  los  segundos;  pero  eran  incó- 
modos y  únicamente  los  usaban  las  gentes  hu- 
mildes. Por  fin,  existían  grandes  máquinas  vo- 
ladoras, con  velocidades  regulares  (200  á  300 
kilómetros  por  hora)  y  se  ensayaba  el  uso  de 
otras  más  pequeñas  y  de  aparatos  voladores 
individuales,  que  liasta  entonces  habían  dado 


Por  fin,  existían  grandes  máquinas  voladoras... 


poco  resultado  y  producido  algunas  desgra- 
cias. 

Hecha  esta  digresión,  que  hemos  creído  con- 
veniente ¡para  explicar  la  rapidez  del  viaje  de 
los  dos  nobles  abisinios,  dedicaremos  algunas 
palabras  al  protagonista  de  esta  parte  de  nues- 
tro relato. 
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ItciiaU)  (le  Villoiia,  ú  (luicii  iialjía  caljido  la 
honra  de  ser  eleí^ido  Iiileiidciitcdela  más  com- 
plicada de  las  ciudades  del  mundo  para  el  ejer- 
cicio de  2010,  contaba  en  la  actualidad  algo  más 
de  50  años  y  figuraba  en  el  libro  de  oro  de  los 
característicos  6  diferenciados  superiores,  en  la 
categoría  número  31,  soljre  la  cual  no  haljía 
sino  dos  series  de  capacidades  geniales  muy 
difíciles  de  llenar  y  (lue  de  hecho  estaban  casi 
siempre  en  blanco.  Esta  clasificación  por  coefi- 
cientes personales  habíase  introducido  en  el  ?e- 
gimdo  tercio  del  siglo  xx,  merced  á  los  progre- 
sos de  las  ciencias  antropológicas  y  descansaba 
en  una  serie  de  datos  suficientemente  aproxi- 
mados acerca  del  potencial  de  las  energías  psí- 
quicas de  cada  individuo.  La  psicología  experi- 
mental, enriquecida  con  un  número  prodigioso 
de  observaciones  concienzudas,  había  revolu- 
cionado las  ciencias  mé«licas  y  permitía  indu- 
cir, con  una  exactitud  que  siglos  antes  hubiera 
pasado  por  hechicería,  la  fuerza  moral  y  men- 
tal de  cada  sujeto  de  observación.  La  inmensa 
mayoría  de  los  sometidos  á  este  examen,  casi 
tan  rápido  como  las  mediciones  externas  de  la 
antigua  antropología,  era  clasificada  en  la  vas- 
ta muchedumbre  de  los  indiferenciados  ó  indi- 
ferentes, gentes  de  buen  sentido  vulgar,  útiles 
para  las  faenas  y  profesiones  comunes,  que  no 
exigen  facultades  preciosas.  En  cambio,  los  que 
presentaban  caracteres  marcadamente  favora- 
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bles,  eran  objeto  de  una  vigilancia  particular. 
Desde  su  juventud,  un  signo  convencional  co- 
locado antes  de  su  nombre,  servía  de  adver- 
tencia á  los  profesores  universitarios  para  que 
les  impusieran  trabajos  especiales  sin  temor  al 
surmenage,  y  en  efecto,  muy  rara  vez  desmin- 
tieron estos  elegidos  ó  predestinados  las  espe- 
ranzas que  en  ellos  podían  fundarse,  con  arre- 
glo al  determinismo  científico.  La  vigilancia  de 
que  se  ha  hecho  mención,  se  refería  á  la  con- 
ducta moral  de  los  característicos  y  no  entra- 
ñaba para  ellos  la  más  leve  coacción  física,  ni 
aun  siquiera  la  molestia  de  amonestaciones  ó 
consejos  que  sirvieran  de  trabas  á  su  libertad; 
únicamente  se  anotaban  ciertas  observaciones 
en  el  correspondiente  registro  y  esto  era  todo. 
La  filiación  intelectual  y  moral,  de  capacidad  y 
de  resultados,  especie  de  biografía  sumaria  de 
cada  personalidad  distinguida,  era  más  com- 
pleta de  lo  que  hubiera  podido  desear  un  exi- 
gente y  sabio  jefe  de  pesquisas. 

Esta  alta  inspección  estadística  y  en  cierto 
modo  policial  de  la  corporación  de  psicólogos 
experimentales,  tuvo  en  el  desarrollo  de  la  so- 
ciabilidad argentina  una  infiuencia  inmensa. 
Observaciones  que  al  principio  habían  sido  ais- 
ladas y  de  mero  interés  científico,  se  generali- 
zaron pronto  y  entraron  cada  vez  más  en  las 
costumbres  y  en  las  leyes;  la  corporación  de 
antropólogos,  constituida  por  un  número  fijo 
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(le  mienilji'os,  someticlos  ;i  rigurosas  pruebas 
de  capacidad  y  espléndidarnenle  retribuidos, 
lleg(')  á  SCI',  de  lieclio,  un  verdadero  poder  del 
Kslado;  un  admirable  instrumento  de  selección. 
'l\)do  candidato  á  car^^os  públicos  hubo  de  so- 
meterse al  examen  y  calificación  de  ese  areó- 
pago  temible,  que  dictaba  sus  fallos  con  una 
imparcialidad  pasmosa.  Si  el  candidato,  des- 
pués de  un  dictamen  desfavorable  respecto  de 
sus  aptitudes,  insistía  en  someterse  á  la  vota- 
ción i)opular,  no  se  le  oponía  ningún  veto  y  el 
pueblo  decidía;  pero  tantas  veces  se  confirma- 
ron los  pronósticos  de  aquella  junta  de  sabios 
(¡ue  se  llegó  pronto  á  dos  hechos  difíciles  de 
prever  un  siglo  antes:  á  presentar  al  pueblo 
una  serie  de  gobernantes  realmente  capaces  é 
íntegros  que  elevaron  la  grandeza  nacional  á 
inconcebible  altura  y  á  que  el  prestigio  atribuí- 
do  en  otras  épocas  á  los  sacerdotes  pasase  rá- 
pidamente á  los  médicos  que,  en  conjunto,  so- 
portaron con  gran  honor  la  ruda  prueba  y  se 
hicieron  dignos  de  su  apostolado  terrenal,  por 
su  abnegación  y  la  rectitud  de  sus  procederes. 
La  ciencia  tuvo  adeptos  tan  desinteresados  co- 
mo los  más  fervorosos  místicos  de  las  religio- 
nes y,  por  otra  partC;  las  tentativas  de  engaño 
eran  tan  fácilmente  desautorizadas  y  tan  gene- 
ral el  desprecio  que  acarreaban  á  los  culpables 
en  tiempos  de  una  publicidad  vastísima,  que  lle- 
gó á  ser  imposible  falsificar  las  reputaciones. 
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Había  subido  Renato  liasta  su  cargo  actual, 
comparable  á  la  gobernación  de  un  vasto  im- 
perio, después  de  haber  mostrado  grandes  ap- 
titudes como  físico  y  como  legislador.  Se  le  de- 
bían descubrimientos  notal3les,  entre  ellos  la 
fijación  de  las  imágenes  psíquicas  por  medio  de 
la  luz  del  polonio,  que  producía  impresiones 
diversamente  coloreadas,  representativas  de 
otras  tantas  energías  espirituales;  algo  así  co- 
mo un  bosquejo  interesantísimo  de  la  fotogra- 
fía del  ser  verdadero,  y  no  decimos  interior, 
porque  la  existencia  de  la  irradiacióji  astral  era 
ya  una  verdad  comprobada.  Al  mismo  tiempo 
había  demostrado  Renato  una  vasta  prepara- 
ción administrativa  y  financiera.  De  tal  modo, 
sin  embargo,  absorbían  entonces  los  puestos 
del  Estado  las  facultades  más  vigorosas,  tales 
esfuerzos  mentales  imponían,  que  la  duración 
de  los  primeros  empleos  no  pasaba  de  un  año 
y  en  este  periodo  se  renovaban  la  presidencia 
de  la  República,  la  Intendencia  de  Buenos  Ai- 
res y  las  direcciones  de  ministerio.  Esta  limita- 
ción había  llegado  á  ser  necesaria  para  evitar 
el  agotamiento  nervioso  de  los  altos  magistra- 
dos y  sobre  todo  la  estancación  y  rutina  de 
los  negocios  y  procedimientos.  Se  vivía  en  per- 
manente revolución  pacífica,  en  medio  de  una 
vertiginosa  serie  de  ensayos  y  reformas  y  era 
indispensable  contar  con  cerebros  muy  sólidos 
y  firmes  para  que  no  se  interrumpiese  la  mar- 
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clin.  I/i  i)ahii)r.'i  tradición  Wni  perdiendo  todo 
l)rest¡gi()  y  stMo  entre  los  iiiditcrenciados  abun- 
daban los  llamados  conservadores. 

Kl  doctor  Villena  se  liabía  dedicado  casi  por 
entero  á  los  intereses  de  la  colectividad  desde 
que  la  muerte  le  privó  de  la  dulce  compañía 
de  su  esposa  Irene,  con  la  que  había  pasado 
veinte  años  de  una  dicha  no  turbada  por  la  más 
leve  discordia.  De  tal  modo  armonizaban  sus 
caracteres,  que  parecían  creados  para  com- 
l)renderse  y  estimarse.  Fué  el  suyo  un  amor 
sin  arrebatos  y  sin  decepciones,  un  afecto  en- 
trañable y  sereno,  que  les  hizo  saborear  toda 
la  felicidad  que  puede  nacer  en  la  tierra  de  la 
fusión  de  dos  cuerpos  en  una  sola  alma.  Rena- 
to había  sido  para  Ii'enela  realización  del  hom  • 
bre  ideal,  del  esposo  y  del  amante  en  su  más 
noble  personificación  y  á  la  vez  Irene  había  si- 
do para  Renato  esa  encarnación  superior  de  la 
belleza  y  la  bondad  que  supera  las  ilusiones 
más  atrevidas  de  la  juventud;  pues  así  como 
la  vida  es  con  frecuencia  una  deforme  carica- 
tura de  los  ensueños  del  alma^  puede  dar  tam- 
bién, siquiera  sea  en  casos  excepcionales,  mu- 
cho más  de  lo  que  se  la  pedía.  Dos  hijos,  Au- 
gusto y  Elisa,  nacieron  de  esta  venturosa  unión 
y  ambos  colmaron  de  orgullo  y  satisfacción  á 
sus  padres,  así  por  las  dotes  privilegiadas  de  su 
espíritu,  como  por  la  belleza  física  (lue  reunían 
en  alto  grado.  Augusto,  que  en  el  momento  en 
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que  comienza  esta  relación  entraba  en  los  vein- 
ticuatro años,  era  uno  de  los  más  distinguidos 
jóvenes  de  su  tiempo,  ingeniero  químico  de 
gran  renoml3re,  que  había  realizado  desculDri- 
mientos  de  trascendencia  incalculable  sobre  for- 
mación sintética  de  algunos  supuestos  elemen- 
tos simples,  abriendo  vastísimos  horizontes  á 
la  ciencia.  Su  tesis  doctoral,  en  vez  de  un  tra- 
bajo medio  literario  y  medio  erudito  de  alum- 
no aprovechado,  había  sido  un  golpe  de  maes- 
tro, una  elevación  increíble  de  águila  de  la 
ciencia,  la  producción  por  síntesis  directa,  de 
un  gluten  de  propiedades  análogas  al  que  ofre- 
ce el  extraído  de  los  cereales.  Este  triunfo  co- 
losal, que  resolvía  multitud  de  problemas,  no 
sólo  químicos,  sino  sociológicos,  despejando  ca- 
si por  completo  la  incógnita  de  la  alimentación 
humana  aprecios  fabulosamente  baratos,  gran- 
jeó á  Augusto  Villena  la  admiración  del  mun- 
do á  través  del  cual,  cediendo  á  invitaciones 
entusiastas,  realizó  viajes  que  fueron  una  serie 
de  ovaciones  delirantes,  muy  superiores  por  su 
alta  significación  y  completa  sinceridad  á  las 
que  obtenían  los  más  pomposos  soberanos  de 
la  tierra.  Esta  victoria  fué  amargada  por  la 
muerte  de  su  idolatrada  madre,  que  acaso  se 
doblegó  al  exceso  do  la  alegría.  Pero  en  Au- 
gusto, de  igual  modo  que  en  Renato,  el  dolor 
se  tradujo  en  un  culto  apasionado  al  recuerdo 
de  aquella  mujer  adorable  y  en  poderosa  con- 
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ceiilración  de  las  facultades  del  alma  en  nue- 
vas investií^aciones  y  empresas.  Augusto  par- 
ticipaba del  ardiente  espiritualismo  de  su  pa- 
dre y  disintiendo  en  esto  de  muchos  de  sus  co- 
legas, creía  que  así  como  las  manifestaciones 
orgánicas  y  vitales  obedecen  á  principios  me- 
cánicos, el  espíritu  rige  todas  las  combinacio- 
nes de  la  materia,  determina  sus  movimientos 
y  la  acompaña  necesariamente  en  forma  de 
voluntad  y  conciencia  como  un  aspecto  eterno 
de  la  energía  universal.  Intimamente  conven- 
cido, pues,  de  que  la  muerte  no  es  más  que  un 
episodio  de  la  vida,  y  de  que  los  seres  que  se 
han  amado  volverán  á  encontrarse  y  recono- 
cerse, cultivó  en  silencio  su  noble  pena,  como 
se  cultiva  una  planta  de  flores  preciosas  y  con- 
tinuó sus  decisivos  experimentos.  Su  nombre 
estaba  inscrito  en  el  libro  de  oro  en  la  más  alta 
categoría,  con  el  envidiable  número  33  y  se 
confiaba  fundadamente  en  que  aquella  vasta  y 
nol3le  intelectualidad  preparaba  á  su  patria  y 
al  mundo  nuevas  glorias  en  el  terreno  cientí- 
flco. 

Ellisa,  cinco  años  más  joven  que  su  hermano, 
había  recibido  también  una  instrucción  muy 
vasta,  pero  adecuada  á  su  temperamento  ar- 
tístico. Amaba  la  pintura  y  la  música  y  además 
escribía  composiciones  sentimentales,  en  las 
que  se  notaba  la  afectación  propia  de  su  sexo. 
Pero  si  esto  es  un  defecto,  Id  compensaba  con 
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SU  ingenua  moJcstia,  y  con  la  nobleza  de  sus 
sentimientos.  No  dejaba,  sin  embargo,  de  pre- 
sentar algunas  desigualdades  de  carácter;  su- 
fría poco  la  contradicción  y  en  estos  casos  alar- 
deaba de  una  independencia  varonil.  Por  lo  de- 
más, brillaba  en  todos  los  ramos  de  la  educa- 
ción de  una  joven  distinguida;  hablaba  perfec- 
tamente los  cuatro  Idiomas  de  rigor  en  aquella 
época  y  aunque  había  tenido  el  buen  gusto  de 
no  adquirir  títulos  universitarios,  sus  conoci- 
mientos en  literatura  hubieran  honrado  á  más 
de  un  profesor.  Conocía,  por  fin,  de  un  modo 
satisfactorio  las  que  aún  seguían  siendo  labores 
de  su  sexo,  cada  vez  más  facilitadas  y  también 
más  complicadas,  por  los  muchos  inventos  me- 
cánicos que  iban  emancipando  de  no  pocas  su- 
jeciones materiales  á  la  humanidad  femenina. 
En  suma,  sabía  dirigir  perfectamente  una  casa 
tan  vasta  como  la  de  Renato  Villena,  en  la  que 
más  bien  sobraban  que  faltaban  empleados  do- 
mésticos—así se  llamaba  á  los  criados— ele- 
mento con  el  que  había  que  transigir,  como  un 
mal  menor,  mientras  no  dieran  resultados 
prácticos  las  figuras  automáticas  que  ya  pres- 
taban algunos  servicios  y  cuya  docilidad  era 
ejemplar  cuando  funcionaban  normalmente.  . 
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Los  abisinios  en  Buenos  Aires. 

VA  Inleiidentc,  prevenido  por  una  serie  de 
avisos  telefónicos  de  la  aproximación  y  llega- 
da de  sus  visitantes,  dio  las  previas  instruccio- 
nes necesarias  para  que  uno  de  los  secretarios 
de  su  palacio  los  condujese  á  su  presencia.  El 
palacio  de  Villena,  verdadero  museo  de  precio- 
sidades de  todo  género,  como  las  demás  mora- 
das opulentas  de  aquel  tiempo,  estaba  situado 
en  uno  de  los  extremos  de  la  ciudad,  á  pocos 
kilómetros  del  Río  de  lia  Plata,  casi  en  el  recin- 
to de  la  antigua  Buenos  Aires  y  era  una  vasta 
construcción  metálica,  de  150  metros  de  altura, 
formada  por  veinte  pisos  cuadrados  que  se  iban 
esti'ecliando  conforme  se  ascendía,  según  el 
gusto  babilónico,  y  que  presentaba  en  su  con- 
junto el  aspecto  de  una  pirámide.  Kl  revesti- 
miento del  colosal  edificio  era  de  aleación  de 
aluminio  y  selio,  metales  ligeros,  poco  altera- 
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bles  y  protegidos  por  capas  vitreas  artística- 
mente coloreadas,  que  no  sólo  moderaban  los 
efectos  de  la  radiación  calorífica  y  luminosa 
del  sol,  haciéndola  casi  imperceptible,  sino  que 
por  la  acertada  combinación  de  los  tonos,  da- 
ban á  la  extraña  morada,  rodeada  de  jardines 
y  pensiles,  fantástico  atractivo.  Allí,  á  más  de 
la  familia  Villena,  que  se  había  reservado  los 
pisos  altos,  habitaba  una  legión  de  servidores 
de  Renato  y  de  operarios  de  Augusto,  muchos 
de  ellos  con  sus  respectivas  familias. 

Uno  de  los  ascensores  centrales  trasladó  en 
pocos  momentos  á  los  viajeros  á  las  habitacio- 
nes de  Renato  de  Villena,  que  esperaba  en  pie  á 
sus  visitantes  en  un  magnífico  salón.  Cambia- 
das las  cortesías  de  estilo— no  muchas,  pues  la 
necesidad  de  utilizar  el  tiempo  iba  simplifican- 
do notablemente  la  etiqueta— Yezid-Bajá,  que 
era  un  respetable  anciano  como  de  sesenta 
años,  presentó  al  Intendente  varios  mensajes 
de  recomendación,  uno  de  ellos  suscrito  por  el 
monarca  de  Abisinia,  y  otros  por  influyentes 
personajes  de  diversos  Estados;  pues  aunque  el 
viaje  carecía  de  significación  oficial,  siendo  prin- 
cipalmente de  estudio,  deseaban  hallar  todas 
las  facilidades  posibles  en  sus  investigaciones. 
El  príncipe  Ayub,  joven  de  veinticinco  años  y 
acabado  tipo  de  belleza  oriental,  había  cultiva- 
do su  espíritu  con  estudios  muy  superiores  á 
los  que  acostumbraban  hacer  los  nobles  de  su 
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país  y  ú  la  vez  sobresalía  en  los  ejercicios  físi- 
cos y  tenía  probada  su  intrepidez  en  más  de  un 
coml)atc. 
Ofrecióles  Villena  con  la  nnayor  satisfacción 
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.que  esperaba  en  pie  á  sus  visitantes  en  un  magnífico  salón. 


SUS  servicios  y  dcsi)uésde  haberles  tranquiliza- 
do respecto  al  perjuicio  que  temían  causarle 
distrayéndole  de  sus  atenciones  con  aquella  vi- 
sita, pues  eran  las  diez  de  la  mañana  y  hasta 


8o  A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR. 

las  tres  de  la  tarde  disponía  aquel  día  de  su 
tiempo,  entabló  con  ellos  una  conversación  so- 
bre varios  asuntos,  empleando  el  idioma  inglés 
que,  aparte  del  natal,  era  el  más  familiar  á  sus 
interlocutores. 

—Las  fugaces  excursiones  ó,  mejor  diré,  tra- 
yectorias que  en  la  noche  de  ayer  y  en  la  ma- 
ñana de  hoy  hemos  tenido  que  realizar  por 
Buenos  Aires  --dijo  Ayub,— nos  han  llenado  de 
asombro,  á  pesar  de  que  hace  algunos  meses 
visitamos  Nueva  York.  Pasmosa  fué  la  impre- 
sión que  nos  produjo  la  metrópoli  norteameri- 
cana y  juzgábamos  insuperable  su  grandeza  y 
magnificencia;  mas  ahora  empezamos  á  sospe- 
char que  no  nos  engañaron  los  diplomáticos 
sudamericanos  de  varios  países  al  decirnos  que 
la  ciudad  de  las  ciudades  es  la  capital  del  hemis- 
ferio Sur. 

—Así  es,  en  efecto,  y  no  tardarán  ustedes  en 
convencerse  de  esta  verdad— dijo  Renato  de  Vi- 
llena.- La  lucha  entre  Nueva  York  y  Buenos 
Aires  es  antigua,  data  de  más  de  un  cuarto  de 
siglo;  pero  todos  los  esfuerzos  de  Jos  norteame- 
ricanos y  todas  las  violencias  que  hacen  sufrir 
á  la  estadística,  no  bastan  á  destruir  los  hechos, 
por  más  que  los  desfiguren.  Admiro  á  los  Esta- 
dos Unidos  en  lo  mucho  que  tienen  de  admira- 
ble; ese  país  representa  uno  de  los  más  prodi- 
giosos esfuerzos  que  ha  realizado  la  humani- 
dad; pero  quisiera  ver  á  sus  hombres  menos 
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exclusivistas,  menos  obcecados  en  desconocer- 
la cvi(Jencia  cuando  ésta  se  opone  á  los  dicta- 
dos de  su  amor  propio.  Xo  insistiré  en  esto:  ca- 
da cual  entiende  el  patriotismo  á  su  modo,  pero 
siempre  deberían  quedar  á  salvo  los  tueros  de 
la  verdad.  Y  la  verdad  es  que  la  cadena  de  an- 
ti^^uas  ciudades  que  hoy  forman  un  todo  conti- 
uw)  desde  Lynn  (Massachussets)  hasta  Mount- 
Vernon  en  Virginia,  se  prolonga  de  Norte  áSur 
en  una  extensión  de  G80  kilómetros,  con  una 
anchura  máxima  de  12  de  E.  á  O.,  lo  que  daría, 
tomando  estas   dimensiones   como  si  fueran 
constantes,   8iG  mil   hectáreas   de   superficie, 
mientras  la  actual  Buenos  Aires,  tomando  so- 
lamente lo  ({ue  pudiera  llamar  el  casco  de  la 
ciudad  y   prescindiendo  de  sus  expansiones, 
IM'olongadas  como  rayos  de  un  sol  naciente,  mi- 
de M)  kilómetros  de  NE.  á  SE.,  y  no  menos  de 
225  de  E.  á  O.,  y  abarca  una  zona  de  diez  mi- 
llones de  hectáreas  próximamente.  Ya  ustedes 
ven  que  no  hay  siquiera  posibilidad  [de  discu- 
sión;  se  trata  de  una  diferencia  de  área  enor- 
me, como  de  uno  á  diez,  y  sin  embargo,  se  quie- 
re negar  la  evidencia.  Los  norteamericanos  ase- 
guran que  lo  que  nos  empeñamos  en  llamar 
Buenos  Aires  es  un  conjunto  de  grupos  aislados 
de  población,  entre  los  que  hay  grandes  zonas 
agrícolas,  mientras  ellos  han  reunido  de  hecho 
Nueva  York,  Boston,  l'Mladelfia.Baltimore,  Was- 
hington, y  las  ciudades  vecinas,  urbanizando 
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completamente  el  conjunto.  Tienen  razón  al 
decir  que  viven  allí  más  aglomerados  que  nos- 
otros; puesto  que  la  población  de  esa  ciudad, 
que  puedo  llamar  lineal,  sube  á  G2  millones  de 
habitantes,  mientras  aquí,  en  un  espacio  casi 
diez  veces  mayor,  tenemos  80  millones  en  un 
vasto  rectángulo  dos  veces  más  largo  que  an- 
cho; pero  las  cifras  absolutas  son  en  Buenos  Ai- 
res mucho  mayores  que  en  Nueva  York  y  las 
relativas  no  nos  preocupan,  ya  que  la  comodi- 
dad, la  variedad  y  la  belleza  están  de  nuestra 
parte.  Es  cierto;  aquí  tenemos  vastísimas  ex- 
tensiones de  huerta,  no  sólo  en  la  periferia,  sino 
en  el  interior;  pero  no  se  interrumpe  un  mo- 
mento la  edificación  de  las  grandes  vías,  ni  la 
de  las  avenidas  que  circunvalan  esta  ciudad  in- 
mensa; el  aire  es  más  puro,  las  facilidades  de 
aprovisionamiento  mayores,  las  perspectivas 
incomparablemente  más  hermosas  y  cada  gru- 
po originario  ha  conservado  su  individualidad, 
sin  menoscabo  de  la  unidad  del  conjunto.  Hay 
aquí  extensos  barrios  de  calles  relativamente 
estrechas  con  altísimos  caserones  de  gusto  nor- 
teamericano y  en  que  la  población  es  tan  densa 
como  en  Nueva  York;  pero  abundan  los  recin- 
tos más  desahogados,  y  en  éstos  se  vive  con 
más  holgura,  más  luz  y  más  higiene.  El  incon- 
veniente de  las  distancias  se  anula  con  la  pro- 
digiosa abundancia  de  vehículos  de  todo  gene- 
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ro,  y  en  último  término,  hay  donde  elegir.  Ya 
tendré  el  ¿,^usto  de  servir  á  ustedes  de  guía  por 
esta  red  y  estoy  seguro  de  que  no  han  de  tar- 
dar en  orientarse  por  el  laberinto,  sin  necesi- 
dad de  hilo  protector. 

—  Elevados  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  en  un  aeroplano  dirigible— dijo  el  an- 
ciano Yezid— hemos  podido  observar,  como  á 
vista  de  i)ájaro,  que  ésta  que  no  sé  si  llamar 
ciudad  ó  vastísima  provincia  de  casas,  no  tiene 
límites  apreciables  en  ningún  sentido,  mien- 
tras los  de  New-York,  en  el  sentido  de  la  an- 
chura, se  percibían  desde  no  muy  gran  eleva- 
ción; pero  lo  íjue  no  podemos  explicarnos  es  el 
hecho  de  que  la  nación  argentina,  mucho  me- 
nos i)oblada  ({ue  los  Estados  Unidos,  haya  lle- 
gado á  tener  una  capital  que,  ya  estamos  per- 
suadidos de  ello,  es  incomparablemente  más 
extensa. 

—Esc  fenómeno— repuso  el  Intendente— obe- 
dece á  dos  razones  principales;  una  del  orden 
físico,  que  es  la  suavidad  excepcional  del  clima 
de  esta  región,  en  que  el  invierno  es  templado 
y  el  verano  poco  riguroso,  circunstancias  que 
no  se  dan  en  la  costa  oriental  de  Estados  Uni- 
dos; otra  del  orden  social  y  económico,  y  es  el 
carácter  más  exi)ansivo,  más  cordial  de  nues- 
tro pueblo,  que  se  ha  opuesto  siempre  á  la  or- 
ganización de  los  trusts  ó  sindicatos  omnipo- 
tentes (jue  allá  lo  acaparan  todo.  Allí  hay  cuan- 
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tiosísimas  fortunas  individuales,  que  se  trans^ 
mi  ten  y  aumentan  por  herencia,  y  un  perso- 
naje puede  ser  rey  del  trigo  ó  del  acero  ó  de 
los  transportes  ó  de  la  carne;  aquí  no  hemos 
querido  introducir  esa  clase  de  monarcas,  peo- 
res aún  que  los  emperadores  políticos,  y  he- 
mos evitado  en  lo  posible  las  grandes  diferen- 
cias de  fortuna;  somos  más  bien  usufructuarios 
y  cedemos  con  placer  á  la  colectividad  nuestro 
sobrante  en  cuanto  empezamos  á  sentirnos  de- 
masiado ricos.  No  somos  Cresos  sino  acciden- 
talmente y  de  pasada;  hemos  aprendido  á  limi- 
tar nuestras  aspiraciones  y  cuando  nuestros 
hijos  están  á  salvo  de  la  pobreza,  tributamos 
gustosos  con  el  resto,  seguros  de  que  la  admi- 
nistración pública  está  en  buenas  manos.  Así, 
encontrarán  ustedes  en  Buenos  Aires  una  serie 
prodigiosa  de  fundaciones  y  empresas  de  apro- 
vechamiento y  beneficio  nacionales.  Todo  ar- 
gentino tiene  asegurado,  en  el  peor  de  los  ca- 
sos, un  conjunto  bastante  aceptable  de  medios 
de  vida,  á  cambio  de  una  modesta  cooperación 
personal  al  trabajo  común,  y  eso  que  nuestra 
República  cuenta  cerca  de  200  millones  de  habi- 
tantes. En  los  Estados  Unidos  hay  450  millones 
y  no  viven,  por  cierto,  mejor  que  nosotros; 
pues  la  lucha  por  la  existencia  es  allí  más  ru- 
da, por  la  exageración  del  feudalismo  indus- 
trial y  propietario.  Allí  alcanzan  fabuloso  po- 
derío las  personalidades  vigorosas  y  también 
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las  favorecidas  por  las  circunstancias,  pero  los 
vencidos  por  la  vida  y  aplastados  sin  compa- 
sión se  cuentan  por  muchos  millones.  Tam- 
l)ién  aquí  tienen  premio,  y  no  escaso  por  cier- 
to, los  hombres  excepcionales  que  prestan  ser- 
vicios de  valía  á  la  colectividad;  pero  nos  pre- 
ocupamos mucho  de  los  débiles  y  no  identifica- 
mos la  des^^racia  con  el  crimen.  Necesitamos 
muchas  pruebas  para  definir  como  parásito  á 
un  ser  humano;  es  difícil  que  no  hallemos  al- 
guna aplicación  á  todos  los  órdenes  de  aptitu- 
des, aún  á  los  más  modestos.  En  suma,  hemos 
aplicado  una  gran  dosis  de  socialismo  á  nues- 
tra organización;  el  Estado  es  aquí  una  máqui- 
na poderosísima  que  no  nos  inspira  recelos  ni 
aversión  de  ninguna  especie;  es  el  individuo 
gigantesco,  el  coloso  inteligente  capaz  de  reali- 
zar lo  que  no  podrían  los  individuos  aislados, 
verdaderas  células  del  organismo,  ni  siquiera 
las  asociaciones,  que  no  pasan  de  ser  ganglios. 
Hemos  preferido  cultivar  el  cerebro  y  me  pa- 
rece decisivo  el  resultado  de  la  experiencia. 
Nuestro  pueblo  vive  feliz  y  orgulloso  de  ser  ar- 
gentino, el  coeficiente  de  progreso  de  nuestra 
cifra  de  habitíintes  es  mucho  mayor  que  en 
Norte  América  y  si  allí  son  todavía  más,  es 
porque  nos  llevaban  un  prodigioso  adelanto. 
Pero  aquello  se  fatiga  y  esto  se  encuentra  en 
plena  germinación. 
-  ¿Habrán  tenido  ustedes  que  hacer  frente  á 
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la  rivalidad  del  coloso  del  Norte  en  más  de  una 
ocasión?— preguntó  Yezid. 

—Sin  duda:  Venezuela,  Colombia  previamen- 
te desmembrada  y  Centro  América  fueron  in- 
vadidas en  1950  por  los  Estados  Unidos  y  hu- 
bieron de  libertarse  á  costa  de  grandes  sufri- 
mientos. Las  amenazas  de  absorción  llegaron 
á  ser  tan  duras  que  se  impuso  la  más  estrecha 
inteligencia  entre  los  países  de  nuestro  idioma. 
1.a  guerra  que,  veinte  años  más  tarde  permitió 
á  los  Estados  Unidos  conquistar  el  Canadá,  ya 
independiente  de  la  Gran  Bretaña,  venció  las 
últimas  resistencias  locales  y  entonces  se  echa- 
ron las  bases  de  la  Confederación  Latino  Ame- 
ricana, cuyo  primer  presidente  fué  un  salva- 
doreño de  pasmosa  energía,  asistido  por  un 
consejo  en  que  figuraba  un  representante  de 
cada  nación  confederada.  Siguióle  después  un 
peruano,  luego  un  brasileño,  después  un  meji- 
cano, luego  un  chileno.  Los  argentinos  decli- 
nábamos con  empeño  el  honor  de  dirigir  la 
confederación,  precisamente  porque  éramos  el 
alma  de  ella.  Cada  nación  se  dirigía,  por  lo  de- 
más, con  absoluta  independencia  interior;  la 
presidencia  y  el  Consejo  Supremo  se  renova- 
ban en  períodos  de  tres  años.  En  1994  fué  de- 
signado por  unanimidad  un  presidente  argen- 
tino y  desle  hace  seis  años  la  capital  de  la 
Confederación  Latino  Americana,  que  antesera 
indeterminada,  es  Buenos  Aires,  y  el  Consejo, 
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con  SU  presidente,  uo  dura  sino  dos  afns.  Aho- 
ra ya  no  estamos  en  el  caso  de  temer  guerra 
con  los  Estados  Unidos  ni  con  cualquiera  otra 
nación  ó  grupo  de  naciones.  La  Kei)úljlica  Ar- 
gentina cuenta  cerca  de  2ü0  millones  de  habi- 
tantes á  los  que  hay  que  agregar  20  millones 
del  Uruguay,  18  del  Paraguay  y  5ü  de  Bolivia, 
países  vinculados  al  nuestro  por  tratados  espe- 
ciales en  una  supei'nación,  lo  que  nos  da  300 
millones  de  habitantes  en  caso  de  un  conflicto, 
más  difícil  cada  día.  Hay,  además,  Chile  con  GO 
millones  de  habitantes,  el  Perú  con  65  millo- 
nes, el  Brasil  con  130;  el  Ecuador  con  30;  Co- 
lombia con  45,  Venezuela  con  35  y  la  república 
de  Guayana  con  12.  Esto  da,  en  cifras  redon- 
das, GG5  millones  para  la  América  del  Sur;  pero 
como  además  tenemos  en  la  Confederación  á 
Méjico  con  103  millones,  a  Centro  América  con 
25  y  á  varias  de  las  Antillas  con  20  millones, 
resultan  hoy  para  la  Confederación  más  de  803 
millones  de  habitantes,  y  cada  año  aumenta 
este  número  por  lo  menos  en  veinte  millones. 
Los  Estados  Unidos,  contando  el  Canadá,  tie- 
nen, según  el  censo  del  último  trimestre— aho- 
ra no  hay  descanso  en  estos  trabajos— 603  mi- 
llones de  habitantes,  de  modo  que  no  saldrían 
bien  librados  en  una  lucha.  Además,  cada  día 
parece  más  bárbaro,  inútil  y  cruel  el  sacrificio 
de  cientos  de  miles  de  hombres,  y  aunque  los 
esfuerzos  de  cada  contendiente  se  dirigen  sobre 
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todo  á  privar  de  medios  de  ataque  y  de  defensa 
al  contrario,  desbaratando  sus  máquinas  de 
exterminio  y  los  choques  entre  ejércitos  van 
pasando  á  la  historia— pues  grandes  masas  de 
hombres  pueden  ser  aniquiladas  en  momentos 
por  la  agitación  vertiginosa  que  producen  los 
explosivos  en  las  capas  atmosféricas, —siempre 
se  pierden  en  estas  contiendas  muchísimas  vi- 
das sin  provecho  de  nadie.  Sin  las  aplicaciones 
del  radio,  el  polonio  y  otras  sustancias  análo- 
gas que  neutralizan  las  más  violentas  proyec- 
ciones de  energía  eléctrica,  habría  sido  relati- 
vamente fácil  para  los  misántropos,  los  mal- 
vados ó  los  ambiciosos  el  aniquilamiento  de 
gran  parte  de  la  humanidad.  Por  fortuna,  esos 
cuerpos  maravillosos  que  así  matan  como  sal- 
van á  distancias  increíbles,  han  servido  de  base 
á  medios  de  prevención  y  defensa  que  apenas 
eran  sospechados  hace  un  siglo.  Ahora,  pues, 
el  objeto  de  la  guerra  no  es  destruir  al  adver- 
sario, sino  reducirle  á  la  impotencia,  maniatar- 
le é  imponerle  condiciones,  que  consisten  en  la 
retribución  del  daño  causado  y  en  un  empe- 
queñecimiento de  su  personalidad;  en  una  vi- 
gorosa limadura  de  las  uñas  y  los  dientes. 

—Queda  en  pie  toda  la  amenaza  de  Europa, 
—observó  Ayub. 

—No  puede  inspirarnos  graves  recelos.  Su 
población  crece  con  mucha  lentitud  relativa- 
mente á  la  nuestra.  Tiene,  es  cierto,  mil  millo- 
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ücs  do  lial)¡taiiles;  pero  las  naciones  en  que  se 
divide  no  llc¿?arán  fácilmente  á  un  acuerdo. 
Las  repüljlicas  unidas  de  Iberia,  con  sus  sesen- 
ta y  cuatro  millones  de  haljitantes,  están  alia- 
das de  coraz()n  á  los  intereses  sudamericanos 
y  otro  tanto  sucede  con  Italia,  (jue  domina  las 
dos  orillas  del  Adriático.  Alemania,  después  de. 
haber  absorbido  el  antiguo  imperio  austro-hún- 
g'aro,  con  más  Dinamarca  y  Holanda,  podría 
inspirarnos  cuidado  con  sus  320  millones  de 
liabitantes,  sus  temibles  aprestos  guerreros  y 
su  ambición  de  conciuistas;  i)ero  no  tiene  poco 
que  hacer  con  defenderse  de  Rusia,  que  la  ame- 
naza con  sus  520  millones  de  subditos  ultra  ci- 
vilizados de  los  czares,  que  aún  mantienen  su 
solicraníacn  más  de  media  Europa  y  gran  parte 
del  Asia.  La  república  francesa,  después  de  in- 
cor})orarse  á  Bélgica,  ha  tratado  varias  veces 
de  organizar  la  confederación  latina,  pero  bajo 
condiciones  de  predominio  que  Italia  y  los  Es- 
tados de  Il)eria  no  han  querido  aceptar,  y  así 
estas  tres  naciones,  que  juntas  reunirían  250 
millones  de  hal)itantos,  siguen  aisladas,  lo  que 
las  perjudica  do  un  modo  enorme.  En  cuanto 
á  Inglaterra,  después  de  haber  perdido  sus  co- 
lonias do  la  India  y  Australia,  sufrió  un  golpe 
rudo  con  la  separación  de  Irlanda  y  hoy  vive 
de  hecho,  ya  que  no  de  nombre,  bajo  el  pro- 
tectorado de  los  Estados  Unidos,  que  aún  la 
permiten  explotar  una  parte  del  África  y  con- 
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servar  una  holgada  posición  mercantil.  Rudo 
ha  sido  el  golpe  para  el  orgullo  británico,  pero 
la  historia  ofrece  contrastes  muy  curiosos  y 
más  de  una  metrópoli  de  ayer  vive  hoy  bajo 
la  dependencia,  no  menos  real  por  lo  indirecta, 
de  sus  antiguas  colonias. 

—Nosotros  los  africanos— dijo  Ayub— tene- 
mos aún  mucho  que  sufrir  de  algunas  de  esas 
naciones  europeas.  Los  americanos,  más  pode- 
rosos, os  previnisteis  con  tiempo  y  no  estáis  ya 
en  situación  de  temer  vejaciones,  antes  podríais 
imponerlas;  mas  en  África  no  suceden  así  las 
cosas.  Tenemos  aún  á  los  ingleses  en  Egipto,  El 
Congo  y  Hotentocia;  á  los  alemanes  en  Zanzí- 
bar y  en  vastas  regiones  del  interior;  á  los  fran- 
ceses en  Berbería,  Sahara,  el  Senegal  y  Mada- 
gascar;  á  los  italianos  en  Trípoli;  los  españoles 
y  portugueses  se  mantienen  todavía  en  varios 
puntos  de  la  costa.  Hierve  nuestra  sangre  al 
ver  que  aún  se  nos  mira  como  pueblos  nacidos 
para  la  servidumbre,  después  de  transcurrido 
el  siglo  XX,  que  debió  haber  borrado  los  últimos 
vestigios  de  colonización  en  el  mundo  entero. 
Si  nosotros  los  abisinios  hemos  logrado  mante- 
ner nuestra  independencia,  ha  sido  á  costa  de 
sacrificios  terribles,  de  luchas  incesantes,  en  que 
hemos  puesto  á  contribución  todos  los  inventos 
devastadores  de  los  últimos  tiempos.  Nuestro 
país  ha  sido  y  es  el  refugio  de  todos  los  aventu- 
reros desesperados  á  quienes  halagan  todavía 
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las  emociones  de  la  g'uerra;  las  puertas  del  úni- 
co imperio  independiente  del  África  están  abier- 
tas de  par  en  par  á  los  ingenieros  que  nos  pro- 
pongan alguna  máquina  mortífera,  á  los  arbi- 
tristas del  mal  y  de  la  destrucción.  Así  tenemos 
que  vivir  y  así  viviremos  hasta  que  el  África  se 
emancipe  ó  hasta  que  el  último  abisinio  haya 
caído  asfixiado  por  un  proyectil  deletéreo  6  he- 
cho trizas  por  un  explosivo.  Situación  terrible, 
pero  necesaria  cuando  no  tiene  más  que  dos  so- 
luciones, la  esclavitud  ó  la  victoria. 

—Pero— indicó  Renato  — ¿creéis  en  concien- 
cia que  el  continente  africano  está  en  condicio- 
nes de  figurar  dignamente  entre  las  sociedades 
libres  y  progresivas? 

—Lo  creemos  con  fervor— repuso  el  viejo  Ye- 
zid— porque  nosotros  los  abisinios,  cristianos 
desde  hace  quince  siglos,  antes  que  lo  fueran 
algunos  de  los  más  orgullosos  pueblos  de  Eu- 
ropa, hemos  sabido  ir  adelante  sin  renunciar  á 
nuestra  personalidad  y  ésta  es  precisamente  la 
que  quieren  destruir  los  educadores  venidos  de 
fuera.  No  se  trata  de  impulsarnos,  sino  de  eli- 
minarnos; no  se  nos  coloca  en  la  corriente  sino 
que  desean  ahogarnos  en  ella,  y  esto  no  lo  tole- 
raremos jamás.  Quisiéramos  ir  al  progreso  sin 
arrebatos,  por  la  depuración  de  nuestro  carác- 
ter y  tipo,  mas  no  se  nos  deja  y  Abisinia  es  un 
campamento.  Hemos  conquistado  el  Somal,  el 
Sudán,  la  Nubia  y  la  mitad  de  la  Arabia;  núes- 
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ti'o  imperio  tiene  seis  millones  de  kilómetros 
cuadrados  y  cien  millones  de  habitantes  y  as- 
piramos por  su  medio  á  la  liberación  del  África. 
Nos  dormimos  acariciando  esta  idea  y  cada  ma- 
ñana nos  levantamos  más  decididos  á  realizar- 
la. Mientras  tanto,  sembramos  de  apóstoles  el 
continente,  nada  nos  arredra,  nos  defendemos, 
estudiamos  y  cultivamos  la  fe,  la  esperanza  y 
la  cólera  en  nuestros  corazones. 

—Bueno  es  añadir— dijo  Ayub— que  no  noS 
faltan  auxiliares  poderosos  y  que  disponemos 
de  una  diplomacia  experta  y  sagaz.  El  Japón, 
dueño  de  la  China  Oriental  y  de  parte  de  Indo- 
Cliina,  nos  presta  su  cooperación  poderosa;  en 
general,  nos  han  sido  favorables  los  Estados 
Unidos  y,  por  fin,  las  mutuas  discordias  de 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  nos  dan  con 
frecuencia  medios  de  sortear  la  situación  y  aun 
de  obtener  ventajas.  Vuestra  cooperación  sería 
completamente  decisiva. 

—La  República  Argentina  en  particular  y  la 
Confederación  Latino  Americana  en  general- 
contestó  Villena— no  aceptan  el  peligroso  pa- 
pel de  providencia  terrestre  y  necesitan  toda  su 
fuerza,  que  ciertamente  es  grande,  para  que  su 
progreso  no  se  interrumpa  un  solo  momento. 
La  necesidad  de  crecer  nos  hace  egoístas,  si 
puede  llamarse  egoísmo  á  la  abstención  siste- 
mática de  toda  violencia;  salvo  el  caso  de  agre- 
siones que  serían,  así  lo  espero,  inmediatamen- 
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te  rechazadas.  Pero  confiamos  en  la  acción  de 
las  fuerzas  vivas;  creemos  que  lo  que  debe 
triunfar,  triunfa;  el  ejemplo  de  la  India  Orien- 
tal, que  lia  logrado  constituirse  en  gran  repú- 
blica federativa  después  de  luchas  épicas,  nos 
hace  creer  que  vosotros  llegaréis  también  á  vi- 
vir tranquilos,  fuertes  y  respetados,  sobre  todo 
si  no  confundís  vuestro  legítimo  deseo  de  man- 
tener la  independencia  de  Abisinia  con  la  aspi- 
ración, que  juzgo  peligrosa  y  muy  difícil,  de 
haceros,  no  ya  lil)ertadores,  sino  dueños  del 
África. 

Siguió  un  rato  por  este  camino  la  conversa- 
ción y  luego  varió  su  rumbo,  contrayéndose  á 
una  plática  más  serena  respecto  de  los  grandes 
adelantos  materiales  realizados  en  los  últimos 
tiempos.  Los  abisinios,  auncjue  preocupados  es- 
pecialmente con  los  aparatos  bélicos,  se  mos- 
traban admiradores  de  las  artes  de  la  paz.  Ro- 
garon al  Intendente  que  les  presentase  al  joven 
Augusto,  por  cuyos  descubrimientos  sentían  la 
mayor  admiración,  y  Renato  accedió  con  gus- 
to á  ese  deseo  que  lisonjeaba  su  cariño  de  pa- 
dre, si  bien  exigió  en  cambio  á  los  viajeros  que 
honraran  aquella  mañana  su  mesa.  El  ofreci- 
miento fué  aceptado  con  frases  de  afectuosa 
gratitud  y  como  aun  disponían  de  una  hora  se 
dirigieron,  previo  aviso  mediante  un  conduc- 
tor fonográfico,  al  laboratorio  del  genial  expe- 
rimentador. 
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VI 


La  cueva  del  mago. 

Augusto  recibió  con  suma  cortesía  á  los  hués- 
pedes y  besó  en  la  frente  á  su  buen  padre,  rin- 
diendo culto  á  una  costumbre  patriarcal,  siem- 
pre observada  en  su  familia,  en  la  cuab  sin  em- 
bargo, se  daba  un  cas(j  curioso:  Renato  y  Au- 
gusto, no  sólo  parecían  dos  amigos,  sino  que  el 
primero,  demasiado  noble  para  no  apreciar  la 
superioridad,  se  esmeraba  en  tratar  á  su  hijo 
con  respetuosa  deferencia,  como  si  estuviesen 
invertidos  los  papeles  y,  contra  lo  que  se  obser- 
va alguna  vez— ;tan  flaca  es  la  naturaleza  hu- 
manal—estimaba en  mucho  más  los  triunfos  de 
Augusto  que  los  propios.  ¿Qué  sería  de  la  hu- 
manidad—decía,— si  nuestros  descendientes  nos 
imitaran  en  vez  de  continuarnos?  Si  el  hijo  no 
supera  en  algo  al  padre  y  el  discípulo  no  llega 
á  valer  más  que  el  maestro,  asistiremos  á  la 
mayor  de  las  desgracias,  á  la  evolución  regre- 
siva de  una  estirpe  ó  de  una  sociedad. 
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Pocos  minutos  de  conversación  bastaron  pa- 
ra que  se  estableciera  entre  los  recién  llegados 
y  Augusto  viva  predisposición  á  la  más  cordial 
simpatía.  Los  que  miraban  el  cuerpo  astral  co- 
mo una  débil  proyección  de  energías  puramen- 
te mecánicas— y  eran  muchos,— renunciaban  á 
explicar  esos  fenómenos  afectivos,  pero  Rena- 
to, firmísimo  creyente  en  el  espíritu,  asegura- 
ba que  el  alma  de  Augusto  poseía  un  gran  po- 
der de  atracción  é  irradiaba  bondad  y  majes- 
tuosa fuerza.  Más  de  una  niña  casadera  opina- 
ba lo  mismo;  pero  el  joven,  demasiado  absorto 
en  sus  experiencias,  no  mostraba  prisa  en  unir 
su  suerte  á  la  de  ninguna  de  aquellas  encanta- 
doras mariposas  del  jardín  de  la  existencia,  que 
hasta  el  presente,  sólo  era  para  él  un  vasto  la- 
boratorio. 

No  nos  extenderemos  mucho  en  la  descrip- 
ción del  suyo,  que  ocupaba  un  edificio  de  plan- 
ta baja  y  de  regulares  dimensiones.  Sus  obreros, 
casi  todos  ingenieros  distinguidos,  estaban  en- 
cargados de  experimentar  en  grande  lo  que  él 
hacía  en  pequeño  y  valiéndose  de  aparatitos  te- 
nues y  delicados,  que  parecían  juguetes  de  ni- 
ños, pero  que  le  permitían  llegar  á  fórmulas 
trascendentales.  Los  grandes  hornos  eléctricos 
que  abundaban  en  los  talleres  y  que  daban  tem- 
peraturas hasta  de  diez  mil  grados— mayores 
de  las  que  hay  en  la  superficie  solar  — eran 
reemplazados  en  las  habitaciones  particulares 
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(l(i  ti-;il)MJo  del  íiuíniico  \)()V  maquinasen  rninia- 
Inra,  capaces,  sin  enibar¿^ü,  de  producir  eíec- 
los  paradógícüs  en  las  porciones  infinitesimales 
(le  niatei'ia  ([ue  le  servían  para  sus  observacio- 
nes. (*nerp')sde  potente  ra(iiac¡()n,  como  el  po- 


tos grandes  hornos  eléctricos  que  abundaban  en  los  taileres  y  que 
daban  temperaturas  hasta  de  diez  mil  grados... 

Ionio,  el  telenio,  el  dinamioy  otros descu1)iertcs 
en  el  último  tercio  del  siglo  xx  y  que  realiza- 
ban la  aparente  contradicción  de  fuerzas  prodi- 
giosas en  imperceptibles  masas,  eran  los  prin- 
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cipales  agentes  de  sus  investigaciones,  auxilia- 
das por  microscopios  de  sencilla  construcción 
y  poco  volumen,  que  podían  dar  amplificacio- 
nes de  quinientos  mil  diámetros,  lo  que  traduci- 
do al  idioma  de  los  burlones,  valía  tanto  como 
elevar  los  microbios  al  tamaño  de  carneros. 
Esto  había  permitido  descubrir  multitud  de  ig- 
norados detalles  y  resolver  muchos  problemas 
biológicos,  pero  suscitando  otros  nuevos,  por- 
que nunca  faltan  á  la  naturaleza  líneas  sucesi- 
vas de  atrincheramientos  en  que  replegarse. 
Baste  decir  que  se  había  comprobado  la  exis- 
tencia de  microbios  de  microbios  y  aun  de  ce- 
lulas  de  células  y  que  los  actuales  elementos 
orgánicos,  supuestos  primarios,  pasaban  ya  por 
colosos  en  su  género,  por  verdaderos  mundos, 
de  que  el  más  vil  parásito  de  una  mosca  era  ya 
una  espléndida  constelación,  una  vía  láctea  ó 
cosa  semejante.  Y  en  la  química,  los  resultados 
eran  del  mismo  orden;  ya  no  se  creía  en  la  mo- 
lécula ni  en  el  átomo,  sino  como  nombres  ge- 
néricos aplicables  á  masas  indeterminadas  de 
substancia  heteromorfa  ú  homorfa,  esto  es,  á 
construcciones  formadas  por  conglomerados 
aproximadamente  equivalentes  de  distintos  ti- 
pos ó  de  un  tipo  análogo.  La  individualidad 
irreductible  dominaba  en  todo;  no  había  una 
millonésima  de  miligramo  de  oro  ni  de  oxíge- 
no iguales  á  otras  y  las  series  ó  confederacio- 
nes aparentemente  iguales  eran,  á  la  vez,  ine- 
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vilaljlemciitc  variadas.  El  aiiUí^uo  átomo,  sím- 
bolo do  la  unidad  ó  del  punto  de  partida,  se 
desdoblaba  en  torbellinos  de  iones  que  á  su  vez 
eran  sistemas  complicados  de  energías  concu- 
rrentes. Y  sin  embargo,  se  ahondaba  más  y 
más  cada  vez  en  estos  abismos  del  infinito  mi- 
núsculo y  ni  un  solo  paso  se  daba  en  balde, 
poniue  si  surgían  nuevos  misterios  quedaban 
explicados  con  claridad  muchos  enigmas  anti- 
guos. Así,  por  ejemplo,  los  progresos  incesan- 
tes de  la  Química  del  espacio,  dieron  gradual- 
mente en  tierra  con  la  antigua  división  de  los 
cuerpos  en  simples  y  compuestos.  No  quiere  de- 
cir esto  que  triunfara  el  principio  de  la  unidad 
de  la  materia,  tal  como  lo  entendían  los  anti- 
guos, pues  la  idea  de  materia  era  cada  día  más 
vaga  y  aun  la  palabra  empezaba  á  ser  deste- 
rrada de  la  ciencia,  como  una  abstracción  em- 
barazosa. Ahora  se  fijaba  más  la  atención  en  el 
concepto  de  la  energía  y  se  tenía  muy  en  cuen- 
ta que  los  cuerpos  con  sus  aparentes  propieda- 
des de  forma,  color,  dureza,  etc.,  son  principal- 
mente fantasmas  subjetivos,  relaciones  de  al- 
gunas influencias  exteriores  con  nuestra  sensi- 
bilidad orgánica.  Aceptábase,  pues,  la  existen- 
cia de  ciertos  sistemas  de  movimiento,  de  cier- 
tas condensaciones  ó  modos  de  agrupación  del 
éter,  variables  hasta  lo  infinito,  perceptibles  las 
menos  y  éstas  reducidas  á  una  serie  determina- 
da de  aspectos  muy  frecuentes,  cada  uno  de  los 
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cuales  se  distinguía  con  un  nombre  particular. 
Por  tradición,  se  conservaban  los  de  los  radica- 
les llamados  elementos  por  los  antiguos  y  que 
habían  aumentado  mucho  en  número;  pero  la 
nomenclatura  tradicional  había  sufrido  gran- 
des modificaciones.  Ya  no  se  hablaba  de  meta- 
les ni  metaloides,  de  óxidos,  ácidos  ni  sales;  las 
antiguas  creaciones  habían  cedido  el  paso  á  fór- 
mulas de  geometría  analítica  y  descriptiva.  En 
cuanto  á  lo  que  llamaban  los  alquimistas  ¿raAzs- 
inutación  de  la  materia,  se  admitía  como  un 
axioma;  pero  en  la  práctica  se  luchaba  con 
grandísimas  dificultades,  porque  la  fórmula  de 
organización  específica  de  cada  radical  era  poco 
menos  que  invariable  y  se  imponía  la  necesi- 
dad de  descubrir  formas  de  agrupación  etérea 
muy  sutiles  y  dotadas  de  poderosísimas  afini- 
dades para  descomponer,  por  ejemplo,  la  com- 
plicada condensación  de  energías  llamada  plo- 
mo, y  formar,  por  sucesivas  sustituciones,  mer- 
curio, plata  ó  cualquiera  otra  substancia.  La 
posibilidad  de  la  empresa  era  evidente,  pero  su 
comprobación  en  cada  caso  exigía  el  sacrificio 
de  la  actividad  de  muchos  hombres  de  ciencia. 
Pero  no  se  desmayaba  un  momento;  las  difi- 
cultades atraían  los  espíritus  como  la  luz  atrae 
las  mariposas  y  era  incalculable  el  número  de 
monografías  publicadas  en  los  países  más. cul- 
tos—entre  los  que  ocupaba  envidiable  lugar  la 
Argentina— no  sólo  dando  ideas  y   procedí- 
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mieiilos  para  crear  uiía  porción  de  cobrcís,  hie- 
rros, oros,  arsénicos,  nitrógenos,  etc.,  diferen- 
tes y  dotados  de  interesantes  propiedades  nue- 
vas, sino  para  facilitar  lo  que  podría  llamarse 
el  salto  mortal  de  un  antiguo  elemento  á  otro. 
Ante  todo  parecía  incuestionable  que  entre  los 
metales  más  parecidos,  había  una  larguísima 
serie  de  gradaciones  que  la  naturaleza  terres- 
tre no  favorecía  y  que  debían  irse  creando  en 
ambientes  excepcionales,  creados  y  manteni- 
dos á  costa  de  ímprobos  trabajos.  En  cambio, 
merced  á  los  nuevos  puntos  de  vista,  se  podía 
aspirar  racionalmente,  no  sóloá  pasar  de  unos 
cuerpos  á  otros,  sino  á  crear  intencionalmente 
aspectos,  agrupaciones  ó  substancias  que  las 
fuerzas  naturales  no  han  podido  dar  en  nues- 
tro mundo,  por(iue  á  ello  se  oponían  las  condi- 
ciones del  ambiente  físico.  Llegaría,  pues,  el 
momento  en  que  la  inteligencia  humana  deter- 
minase seres  organizados  de  tal  suerte— el  or- 
ganismo complicado  de  los  minerales  era  ya 
un  hecho  universalmente  admitido— que  pu- 
dieran satisfacer  las  crecientes  necesidades  de 
la  civilizaci(')n  con  mayores  ventajas  que  todos 
los  cuei'pos  conocidos  y  esta  serie  de  adquisi- 
ciones graduales  renovaría  muchas  veces  la 
faz  del  mundo.  Ya  se  habían  logrado  conquis- 
tas sorprendentes  en  este  sentido;  las  construc- 
ciones urbanas,  sin  ir  más  lejos,  se  revoluciona- 
ban de  día  en  día,  con  el  empleo  de  materiales 
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no  sospechados  en  otras  épocas,  dotados  de  li- 
gereza y  solidez  é  inaccesibles  á  los  microbios. 
Eii  cuanto  á  la  química  orgánica,  sus  progre- 
sos eran  notabilísimos.  Multitud  de  substancias, 
ya  ternarias,  ya  cuaternarias,  formábanse  con 
facilidad  por  medio  de  la  síntesis  directa.  Desde 
1960  se  había  ideado  el  medio  de  producir  de 
este  modo  una  serie  de  almidones  artificiales, 
que  no  presentaban,  es  cierto,  el  carácter  de 
organismo  vivo  que  revela  el  microscopio  en  el 
almidón  extraído  de  los  vegetales,  pero  que, 
por  lo  demás,  ofrecía  la  misma  reacción  carac- 
terística con  el  iodo  y  formaba  por  la  cocción 
una  especie  de  engrudo.  Se  pasó  en  poco  tiem- 
po á  la  preparación  sintética  de  la  glucosa,  lac- 
tosa, levulosa  y  sacarosa,  y  en  los  últimos  años 
del  siglo  XX  ya  no  se  cultivaban  sino  por  excep- 
ción las  plantas  productoras  de  azúcar.  El  des- 
cubrimiento del  gluten  sintético  por  Augusto 
Villena  en  2005  resolvió  en  principio  el  proble- 
ma de  hacer  pan  sin  necesidad  de  cultivar  los 
cereales.  En  la  época  en  que  suponemos  des- 
arrollada esta  acción,  no  sólo  el  joven  químico 
argentino,  sino  legiones  de  sabios  de  todos  los 
puntos  del  globo  habían  ido  depurando  el  in- 
vento, de  tal  modo,  que  ya  empezaba  á  ser  prác- 
tico, pues  el  pan  artificial  se  producía  por  las 
dos  terceras  partes  del  coste  del  natural,  pero 
Augusto  había  calculado  que  llegaría  á  exigir 
sólo  la  centésima  parte  del  actual  gasto  y  esto 
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había  dado  mar¿?en  á  una  contienda  vivísima, 
pues  los  propietarios  de  los  campos  de  cultivo 
se  veían  amenazados  de  una  de  las  crisis  más 
tremendas  que  había  registrado  la  historia;  los 
leí-renos  emi)ezaban  á  perder  su  valor  y  era 
tremenda  la  guerra  que  se  hacía  por  muchos 
al  nuevo  invento,  presentado  como  una  senten- 
cia de  empoljrecimiento  y  desesperación  para 
la  iiumanidad. 

—No  son  todo  alegrías  y  flores  eu  la  senda 
de  los  descubrimientos  científicos— dijo  Augus- 
to á  sus  visitantes,  después  de  haberles  referi- 
do lo  más  breve  y  sencillamente  que  pudo 
cnanto  dejamos  expuesto.— Mientras  se  me  re- 
cibía en  las  ciudades  como  á  un  salvador  de 
los  pobres,  no  faltaban  quienes  me  acusaran 
de  envenenador  de  la  especie  humana.  Y,  sin 
embargo,  el  pan  químico  es  tan  alimenticio, 
sano  y  grato  como  el  extraído  penosamente 
del  trigo,  y  llegará  día  (espero  vivir  lo  bastan- 
te para  verlo),  en  que  un  kilogramo  no  valga 
más  de  cuatro  milésimos  de  franco,  compren- 
didos los  gastos  de  producción  y  la  remunera- 
ción de  los  operarios.  Sin  duda,  esto  causará 
un  completo  desastre  á  los  cosecheros  y  pana- 
deros, pero  la  humanidad  dispondrá  de  un  ali- 
mento casi  gratuito  y  esto  es  lo  que  importa. 

—¿Nos  acercamos,  i)ues,  á  la  apoteosis  de  la 
falsificación?— preguntó  Yezid. 

—Usted  lo  ha  dicho— conlesti)  sonriendo  el 
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joven.— La  química  es,  eii  efecto,  una  gran  í'al- 
siflcadora,  ó  mejor,  suplautadora  de  la  natura- 
leza y  tiende  á  inutilizarla.  Pero  esto  no  es  más 
que  jugar  con  palabras;  todo  es  natural  en  el 
mundo  y  lo  que  importa  es  canalizar  y  acele- 
rar las  fuerzas  universales,  para  que  produz- 
can más  y  mejor  cada  vez.  En  realidad,  lo  que 
se  llama  falsificación  no  es  otra  cosa  que  la  in- 
tervención inteligente  del  hombre  en  la  marcha 
de  los  agentes  naturales.  Comienza  esa  falsifi- 
cación en  el  cultivo,  que  es  ya  una  tentativa  de 
formar  ambientes  artificiales  para  el  mejor 
desarrollo  de  ciertos  aspectos  de  la  vida;  sigue 
en  la  molienda  de  los  granos^  en  la  preparación 
y  cocción  de  los  alimentos,  en  la  confección  de 
las  prendas  de  vestir  y  de  los  materiales  de 
construcción;  toda  industria  falsifica  lo  que  se 
llama  la  naturaleza,  es  decir,  el  conjunto  de 
fuerzas  espontáneas,  pero  siempre  desde  el 
punto  de  vista  del  progreso,  de  la  mejor  adap- 
tación á  nuestras  necesidades,  de  la  disminu- 
ción del  dolor  y  de  la  fatiga.  A  la  larga,  nada  se 
perderá  con  que  muchos  campos  queden  incul- 
tos, si  el  hombre  come  más  y  mejor  que  antes 
y  no  tiene  que  inclinarse  á  un  suelo  muchas 
veces  ingrato,  para  pedirle  su  alimento  á  costa 
de  trabajos  abrumadores.  Hoy  es  ya  general 
el  consumo  de  vinos,  pastas  y  grasas  artificia- 
les, incomparablemente  más  sanos  y  mejores 
que  los  llamados  naturales,  de  sabor  exquisito 
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y  bilí  lus  poü^^ros  du  iiircccióii  (luo  acomiiiiñaii 
á  lü  muerto,  esto  es,  á  lo  que  sigue  viviendo 
l)ajo  disfraces  á  menudo  temibles.  Esto  abara- 
ta la  existencia,  suprime  riesgos  y  acrece  las 
dosis  de  ventura  de  los  lialMtantes  del  mundo 
y  la  posibilidad  de  su  multiplicación.  No  hay 
sistema  socialista  que  con  tanta  verdad  y  efica- 
cia redima  á  los  hombres  como  esta  serie  de 
progresos  realizados  y  de  obstáculos  vencidos. 
Por  lo  demás,  fabricamos  también  sintética- 
mente homcMogos  de  la  celulosa;  con  pastas 
sutiles  que  reúnen  todas  las  condiciones  de  íle- 
xibilidad,  elasticidad  y  abrigo,  hacemos  trajes 
cómodos  y  elegantes,  que  valen  un  franco  y 
podrían  durar  algunos  meses,  si  la  higiene  no 
aconsejase  arrojarlos  cada  dos  ó  tres  semanas, 
l)ues  el  lavado  costaría  más  que  un  vestido 
nuevo.  La  enorme  cantidad  de  ropas  lanzadas 
diariamente  á  las  basuras,  es  utilizada-en  unión 
de  buena  parte  de  éstas  — en  la  fabricación  de 
pastas  textiles  regeneradas,  con  que  se  prepa- 
ran trajes  nuevos  en  pocos  minutos.  El  arte  de 
la  sastrería  ha  sufrido  una  gran  revolución; 
las  medidas,  el  corte,  la  confección  todo  es  au- 
tomático y  como  ahora  están  en  moda,  por  ra- 
zones higiénicas,  las  vestiduras  flotantes  del 
neo-renacimiento  greco-romano,  muchos  anti- 
guos cortadores  vuelven  los  ojos  con  tristeza  á 
las  costumbres  de  hace  medio  siglo,  en  que  los 
hombres  se  apretal^an  el  talle  y  se  estrangula- 
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ban  los  miembros.  Lo  que  varía  poco  son  las 
botas,  aunque  ya  verán  ustedes  ejemplares  cu- 
riosos. Los  sombreros  ligerísimos  y  elegantes, 
protegen  contra  el  sol,  y  dejan  circular,  enti- 


El  arte  de  la  sastrería  ha  sufrido  una  gran  revolución... 


biándolo,  el  aire,  á  la  vez  que  por  su  prepara- 
ción especial,  matan  el  microbio  de  la  calvicie. 
En  fin,  las  ropas  despiden  efluvios  insensibles 
que  neutralizan  constantemente  los  desagra- 
dables productos  etéreos  de  la  transpiración 
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cutánea,  l(j  que  no  supone  la  superfluidad  de 
los  bañ  )S— a^^re^'ó  sonriendo. 

—Pero  esta  inconcebible  baratura  ¿no  será 
una  sentencia  de  muerte  para  el  lujo?— pre- 
í^untó  Ayub,  aficionado  á  los  oropeles,  como 
buen  oriental. 

—Por  el  contrario— indicó  Renato  — el  lujo 
alcanza  proporciones  que  en  otros  tiempos  ha- 
brían parecido  increíbles.  Hay  gradaciones  In- 
finitas en  los  tejidos  falsos  y  se  conservan  los 
verdaderos;  la  elección  de  colores  no  ha  sido 
nunca  tan  libre  y  fácil;  matices  de  una  delica- 
deza sorprendente,  tornasolados,  irisados,  te- 
nues ó  francos,  halagan  la  vista;  es  una  orgía 
de  tonos;  el  delirio  realizado  de  un  pintor.  Se 
ha  dicho  que  el  siglo  xix  llevaba  luto  por  la 
muerte  de  las  generosas  aspiraciones  de  los 
enciclopedistas;  mas  hoy  la  vida  empieza  entre 
nosotros  á  ser  un  verdadero  placer  y  hasta  las 
muchedumbres  han  perdido  su  miserable  as- 
pecto de  aquellas  épocas  de  explotación  y  bar- 
barie. 

—¿No  hay,  pues,  pobres  en  esta  tierra  privi- 
legiada?—preguntó  Yezid  con  cierto  aire  de  in- 
credulidad. 

—Los  hay,  sí:  como  los  habrá  siempre— res- 
pondió Augusto— porque  la  pobreza  y  la  ri- 
queza están  esencialmente  en  el  espíritu,  y  los 
espíritus,  iguales  en  sustancia,  no  lo  son  en 
pi'ogreso.  La  pobreza,  en  todos  los  tiempos  y 
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en  este  más,  se  ideiiliíica  en  el  fondo  con  la  fal- 
ta de  arranque  y  de  iniciativas;  el  pobre  es  el 
cobarde  ó  por  falta  de  valor  ó  por  mal  empleo 
del  mismo.  En  cuanto  á  la  pobreza  material, 
entendida  como  falta  de  lo  necesario  para  vi- 
vir, no  existe  hoy,  ni  existía  desde  el  primer 
tercio  del  siglo  pasado.  Añadiré,  que  á  fines  del 
siglo  XIX  nuestro  calumniado  planeta  producía 
ya  más  del  doble  de  lo  preciso  para  sustentar 
á  sus  pobladores.  Lo  que  hoy  pasa  es  que  los 
poseedores  del  mínimum,  que  supone  ya  no  po- 
cas comodidades,  se  llenan  de  angustia  y  des- 
pecho porque  no  alcanzan  el  máximum,  que 
tendrían  si  lo  mereciesen  y  esto  les  hace  creerse 
desheredados  y  miserables:  se  trata  de  una 
comparación  y  nada  más.  Pero  las  mujeres  del 
pueblo  llevan  muchas  joyas  de  oro  y  piedras 
preciosas,  mientras  las  clases  diferenciadas  van 
prescindiendo  de  esos  adornos  ó  se  distinguen 
sólo  por  la  labor  artística  de  los  mismos. 

—En  efecto— dijo  Yezid— las  piedras  precio- 
sas disminuyen  de  valor  de  día  en  día. 

—Se  las  fabrica  industrialmente  en  condicio- 
nes muy  superiores  á  las  de  la  naturaleza — 
prosiguió  Augusto— y  no  tardarán. en  servir 
por  su  baratura  como  materiales  de  construc- 
ción. Ya  en  los  Estados  Unidos,  algunos  millo- 
narios vanidosos  han  empleado  diamantes  para 
preparar  su  café  en  maquin illas  eléctricas  y 
en  la  orfebrería  de  las  familias  acomodadas 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR  lOQ 

aljundaii  aquí,  y  en  otros  países,  los  vasos  ta- 
llados eii  piedras  preciosas  artificiales.  Pero  co- 
rno la  tendencia  á  distinguirse  vivirá  tanto  co- 
mo el  hombre,  los  ricos  usan  objetos  de  mérito 
especial  por  su  trabajo  y  apelan  á  cuer[)OS  de 
obtención  muy  difícil,  á  tejidos  de  precio  y 
cualidades  raras.  Por  lo  demás,  nunca  fué  tan 
pasajera  como  hoy  la  moda;  cada  mes  hay 
una  nueva  y  no  faltan  personas  que  la  sigan 
con  ardor,  temerosos  de  caer  en  desliz.  Bueno 
es  añadir  que  los  grandes  artistas  no  desdeñan 
dar  sobre  este  punto  ideas  geniales  y  con  ello 
gana  la  estética. 

— Francamente—observó  Yezid  — todo  esto 
me  desconcierta  y  aun  me  causa  cierta  angus- 
tia. He  visto  anoche  y  esta  mañana  periódicos 
mudos  de  cincuenta  metros  cuadrados  y  que 
se  reducen  á  un  tamaño  insignificante,  casi  co- 
mo pañuelos  de  bolsillo;  periódicos  habladores 
y  musicales,  que  hablan  en  los  principales  idio- 
mas por  medio  de  procedimientos  fonográficos, 
cintas  parlantes,  que  dan  cuenta  sin  cesar  de 
los  principales  acontecimientos  del  mundo;  se 
nos  dijo  también  que  para  los  pobres  hay  re- 
súmenes noticiosos  que  una  vez  leídos,  les  sir- 
ven de  desayuno  y  cuyo  precio  es  irrisorio; 
que  la  jornada  legal  de  trabajo  no  pasa  de  cua- 
tro horas,  distribuidas  en  secciones  de  á  dos, 
por  la  mañana  y  tarde,  y  á  la  verdad,  todo  ello 
me  parece  asombroso.  ¿Adonde  se  va  á  parar 
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por  este  camino?  La  humanidad  ¿no  sucumbirá 
en  la  molicie? 

—Todo  lo  contrario  —  repuso  Augusto  — se 
hará  más  fuerte,  bella  y  feliz.  La  monotonía  de 


He  visto  anoche  y  esta  mañana  periódicos  mudos  de  cincuenta 
metros  cuadrados. 


tareas  realizadas  sin  interés  y  con  fatiga,  de- 
grada el  tipo  humano  y  amengua  la  fuerza  de 
producción;  más  hacen  hoy  los  trabajadores 
en  tres  ó  cuatro  horas  que  los  antiguos  en  ocho: 
la  variedad  en  las  ocupaciones  las  hace  más 
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aíJ:radaljles  y  lo  cierto  es  que  cada  día  hay  me- 
nos pci'ezosos. 

—¿Y  la  moneda?— i)rc¿,aiijtó  Ayub. 

—Han  desaparecido  ya  los  antiguos  patrones 
metálicos,  el  oroinclusive— contestó  Renato— y 
el  tipo  adoptado  para  los  cambios  es  el  trabajo, 
valor  por  excelencia.  Tenemos,  pues,  bonos  de 
traba] o-liora,  que  es  la  unidad  aceptada  y  re- 
l)resenta  la  producción  media  de  un  hombre 
trabajador  en  ese  tiempo;  estos  bonos  se  subdi- 
viden  en  otros  de  10,  5  y  1  minutos,  y  tenemos 
múltiplos  de  4  horas,  ó  sea  la  jornada  legal,  de 
diez,  veinte,  cincuenta,  ciento  y  hasta  mil  ho- 
ras. Un  bono  de  4  horas  permite  á  una  familia 
modesta  cubrir  sus  gastos  del  día;  su  poder  de 
adquisición  viene  á  ser  análogo  al  de  una  mo- 
neda de  cinco  pesos  en  oro  hace  un  siglo.  El  que 
desea  trabajar  más  de  las  4  horas  legales  en 
cualquiera  de  los  talleres  públicos  recibe  el 
equivalente  de  su  actividad  en  bonos  de  traba- 
jo-hora, y  hay  faenas  especiales  que,  por  sus 
riesgos  ó  por  la  tensión  de  espíritu  que  exigen, 
son  retribuidas  con  más  amplitud.  Para  las  ca- 
rreras especiales  hay  regulaciones  ó  tarifas  que 
se  alteran  de  tiempo  en  tiempo,  según  las  ca- 
pacidades disponibles.  Además,  se  aplica  entre 
nosotros  el  sistema  de  la  cooperación,  y  des- 
pués de  apartar  un  tanto  por  ciento  de  reserva 
para  el  Estado,  las  ganancias  obtenidas  se  dis- 
tribuyen á  fin  do  año  entre  los  trabajadores, con 
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arreglo  al  número  de  horas  en  que  han  ejerci- 
tado sus  fuerzas.  El  bienestar  es  muy  general, 
y  nada  es, tan  fácil  á  una  familia  laboriosa  como 
crearse  un  hogar  propio  y  un  suplemento  de 
comodidades.  El  tipo  del  avaro,  que  atesora  por 
atesorar,  no  ha  desaparecido,  porque  siempre 
habrá  locos,  pero  disminuye  de  día  en  día;  pues 
en  una  sociedad  como  la  nuestra,  la  previsión 
temerosa  del  porvenir  va  perdiendo  los  funda- 
mentos  que  pudo  tener  en  otras  épocas. 

—Pero  este  crecimiento  prodigioso  de  la  po- 
blación, este  amontonamiento  de  millones  de 
seres  humanos,  ¿podrá  continuar  sin  que  sur- 
jan inconvenientes  graves?  —  indicó  el  viejo 
Yezid. 

—Esa  observación— dijo  Augusto— es  del  ma- 
yor interés  y  merece  ser  tomada  muy  en  cuen- 
ta. Sin  duda,  el  número  de  habitantes  posibles 
en  la  tierra  ha  de  tener  un  límite;  pero,  ¿cuál 
será  éste?  Recordaré  á  ustedes  que  á  principios 
del  siglo  XIX  la  población  total  del  mundo  se 
calculaba  en  700  millones  de  habitantes  y  que 
un  siglo  después,  hacia  el  año  1900,  había  más 
que  duplicado,  pues  era  de  1.600  millones.  El  tér- 
mino medio  de  bienestar  era,  no  obstante,  mu- 
cho mayor.  Pues  bien,  hoy  se  calcula  en  4.500 
millones  el  número  de  habitantes  de  la  tierra, 
y  la  vida  es  más  fácil  y  cómoda  que  lo  fué  ja- 
más; la  producción  aumenta  más  aprisa  que  la 
población,  al  revés  de  lo  que  pensaban  algunos 
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alllii^■^lo^s  economistas.  ¿AdtHidc  llc^ciremos  por 
este  caiuiíio/  se  preí^uiita.  Y  yo  respondo:  Mien- 
tras el  carbono,  el  hidró^^eno,  el  oxígeno  y  el 
niti'óg-eno  abunden,  no  hay  que  desalentarse: 
adelante  sienií)i'e.  Tenemos  en  la  atmcjsfera  so- 
bi'e  cuatro  trillones  y  medio  de  kiloi;ramos  de 
nitr(3geno;  sólo  en  el  a'^'ua  contamos  con  IIG  tri- 
llones de  kiloí^ramos  de  oxígeno  y  14  trillones 
de  la  misma  medida  de  hidrógeno.  El  carbono 
escasea  mucho  más;  el  de  la  atmósfera  no  pasa 
de  la  sexta  parte  de  un  trillón  de  kilogramos  y 
tiende  á  disminuir  continuamente,  porque  se 
íija  en  la  corteza  del  gloljo— mármoles,  cretas 
y  otros  muchos  minerales.— Podemos  despren- 
derle; hoy  se  le  prepara  en  forma  sólida  y  como 
gas,  antes  desconocido;  de  todos  modos,  su  pro- 
porción es  corta  en  relacit'm  á  los  otros  cuerp  )s 
que  he  citado. 

Ahora  bien;  yo  calculo  el  peso  de  todos  los  se- 
res organizados  existentes  hoy  en  el  mundo- 
hombres,  animales  y  vegetales— en  1*20  billo- 
nes de  kilogramos,  de  los  que  la  especie  huma- 
na representa  menos  del  dos  por  mil.  Esto  ya 
es  algo,  y  sin  embargo,  no  acapara  más  que 
una  parte  por  cada  cuatro  mil  del  carbono  con- 
tenido en  la  atmósfera  terrestre.  Pero  la  huma- 
nidad necesita  crecer,  y  lo  hará  mientras  no  la 
falte  sitio:  yo  he  calculado  el  máximum  decre- 
cimiento compatible  con  la  comodidad  en  que 
haya,  por  término  medio,  una  familia  de  cinco 
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personas  en  cada  hectárea.  Descontando  las  zo- 
nas glaciales,  que  parecen  inhabitables— en  los 
polos  no  se  ha  encontrado  sino  vegetaciones 
microscópicas,— nos  quedamos  con  unos  cien 
millones  de  kilómetros  cuadrados,  que  podrían 
albergar,  á  lo  sumo,  50  mil  millones  de  criatu- 
ras humanas.  Multipliquemos  por  quinientos,  ó 
si  se  quiere  por  mil,  el  peso  que  representaría 
esa  humanidad,  á  fín  de  que  abunden  los  ani- 
males y  vegetales  útiles  ó  bellos,  y  tendremos 
para  los  organismos  terrestres  un  peso  aproxi- 
mado de  dos  mil  billones  de  kilogramos.  La  at- 
mósfera contiene  300  veces  más  carbono  del  in- 
dispensable para  sostener  tanta  vida,  pero  la 
extracción  de  la  mina  aérea  es  tan  difícil,  que 
este  problema  me  quita  el  sueño,  y  mi  preocu- 
pación constante— se  lo  confieso  á  ustedes,  se- 
ñores—es  llegar  á  la  obtención  del  carbono  ar- 
tificial, ya  sea  por  síntesis  directa— pues  no  hay, 
por  fortuna,  cuerpos  simples,  sino  formas  de 
energía^— ya  por  otros  medios.  Si  pudiera  dar 
con  la  clave,  ya  podría  multiplicarse  la  huma- 
nidad cuanto  quisiera,  desbordándose  como  un 
río  que  sale  del  cauce;  su  porvenir  estaría  ga- 
rantido; un  diluvio  de  inteligencia  y  sentimien- 
to cubriría  el  mundo:  creo  que  entonces  nues- 
tro planeta,  ennoblecido  y  depurado,  seria  una 
residencia  ideal.  ¿Quién  sabe  si  sus  dichosos  po- 
bladores llegarían  á  dirigirle  como  un  buque  á 
través  del  espacio,  valiéndose  para  ello  de  las 
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mismas  Tuerzas  que  hoy  hacen  aparecer  absur- 
áo  ese  ¡11  lento? 

Au^aisto  (luedó  algunos  momentos  como  abs- 
traído en  profundas  rellcxioncs,  de  que  le  sacó 


..y  después  de  una  breve  conversación  pasaron  todos  al  espléndido 

comedor. 


un  aviso  eléctrico,  indicador  de  que  el  almuer- 
zo estaba  servido.  Atravesaron  los  jardines,  lle- 
nos de  vistosísimas  plantas,  y  pocos  minutos 
después,  hechas  las  abluciones  de  rigor  y  ha- 
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biei'ido  recibido  como  una  caricia  impalpable  el 
delicado  perfume  que  irradial3an  unas  hermo- 
sas flores  artificiales  de  brillantes  corolas,  cada 
una  de  las  cual (?s  desprendía  una  esencia  espe- 
cial de  sutileza  y  fragancia  incomparables,  lle- 
garon aun  suntuoso  galjinete. 

La  encantadora  hija  de  Renato  acogió  con  la 
mayor  gentileza  á  los  huespedes  abisinios,  y  des- 
puésdeuna  breve  conversación  pasaron  todos  al 
espléndido  comedor  en  que  se  había  dispuesto 
el  almuerzo.  Dos  empleados  de  servicio  aten- 
dían ó  prevenían  las  menores  indicaciones  de 
los  invitados;  en  cuanto  á  Renato  y  sus  hijos,  se 
hacían  servir  por  autómatas  construidos  por 
Augusto,  y  en  el  manejo  de  los  cuales  estal)an 
sumamente  adiestrados,  cosa  indispensable  pa- 
ra evitar  alguna  equivocación  incongruente  ó 
embarazosa.  Aquel  día  funcionaron  con  tal  per- 
fección, que  el  príncipe  y  el  emir  no  se  dieron 
cuenta  hasta  el  fin  del  banquete,  de  que  ha- 
bía entre  los  cinco  servidores  tres  hombres  fal- 
sificados, que  hablaban  y  se  movían  quizá  tan 
á  punto  como  los  legítimos. 


m^mmm^^o^^'  mm^oMWM^o^ 


vil 


Un  almuerzo  literario-sociológico  artificial. 

Kii  ol)scquio  íi  los  visitantes  flgural3aii  en  la 
mesa  varios  servicios  de  carnes,  aves  y  pesca- 
dos de  uso  antiguo;  pero  abundaban  también 
oíros  platos,  verdaderos  trabajos  de  arte,  en 
(lue  se  imital3a  con  mucha  perfección  frutas, 
liortaliz.is,  flores,  y  que  estaban  confecciónji- 
dos  con  delicadeza.  Previa  advertencia  de  An- 
íi:usto,  que  no  quería  sorprender  á  los  invita- 
dos, probaron  éstos  una  preparación  de  gelati- 
na y  gluten  artificiales,  muy  bien  condimenta- 
da y  la  encontraron  exquisita,  hasta  el  punto 
de  que  Yezid,  consumado  gastrónomo,  se  hizo 
plato  dos  veces.  Ilaljía  en  la  mesa  vinos  natu- 
i*ales  y  artificiales  de  las  mismas  marcas,  y  ni 
el  i)restigio  de  la  procedencia  fué  l)astanie  i^ara 
adjudicar  á  los  primeros  la  supremacía:  estal)a 
ya  muy  lejos  la  época  de  las  groseras  imitacio- 
nes que  sólo  producían  brebajes desagradaljles 
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y  malsanos.  Un  licor  cristalino  que  al  contacto 
del  aire  adquiría  matices  tornasolados,  permi- 
tiendo ver  por  un  efecto  especial  de  refracción 
los  colores  de  la  bandera  argentina,  produjo  en 
Yezid  y  Ayub  la  más  agradable  beatitud.  Era 
uno  de  los  más  deliciosos  productos  de  la  des- 
tilería nacional,  y  había  sido  inventado  por  el 
infatigable  Augusto,  que  no  desdeñaba  ningu- 
na de  las  aplicaciones  químicas,  ni  aun  las  que 
hubieran  calificado  de  bagatelas  algunos  sabios 
extremadamente  austeros.  Este  licor,  llamado 
argentino,  carecía  de  alcohol,  y  absorbido  en 
cierta  dosis  de  que  no  era  prudente  pasar,  ejer- 
cía sobre  el  sistema  nervioso  una  impresión  de 
dicha  comparable  á  la  que  experimentan  los 
consumidores  de  hachich  y  opio,  pero  más  de- 
licada y  exenta  de  todo  peligro.  Lejos  de  pro- 
ducir el  entorpecimiento  de  la  embriaguez, 
aclaraba  singularmente  las  ideas  y  ampliábala 
intensidad  de  los  sentimientos  agradables.  Era, 
según  explicó  Augusto,  un  ensayo  de  conden- 
sador de  las  energías  psíquicas,  y  su  efecto  se 
completaba  por  medio  de  cigarrillos  especiales, 
en  que  el  tabaco,  preparado  con  gran  habili- 
dad, lejos  de  tener  cualidades  nocivas,  se  con- 
vertía en  un  precioso  auxiliar  de  la  digestión  y 
en  una  sustancia  higiénica  que  estimulaba  sua- 
vemente el  cerebro  y  prevenía  contra  no  po- 
cas enfermedades.  La  ciencia  del  siglo  xx  ha- 
bía establecido  la  perfecta  inocuidad  del  taba- 
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co,  tan  caliiniiiiado  en  otros  ti(3mpos,  y  iicii- 
tnilizando  la  acción  de  los  productos  que  ofre- 
cían algún  peligro  i)ara  ciertos  temperamen- 
tos, había  sacado  un  partido  maravilloso  de 
estas  inhalaciones  gratas,  cuya  importancia  te- 
rai)éut¡ca  era  cada  día  mayor.  El  número  de 
fórmulas  para  la  confección  de  cigarros  era 
consideraljle;  para  cada  individuo  estaban  in- 
dicadas estas  ó  aquellas  marcas,  según  la  com- 
plexión del  fumador:  el  análisis  tan  severo  co- 
mo ñicil,  pues  una  lente  de  cristal  poloniado 
permitía  distinguir  en  el  Immo  signos  caracte- 
rísticos, hacía  punto  menos  que  imposible  toda 
superchei'ía,  y  estos  medicamentos  gaseosos 
habían  sustituido  con  grandes  ventajas  á  la 
mayoría  de  los  antiguos  preparados  farmacéu- 
ticos. Las  instrucciones  respecto  de  la  dosis 
conveniente  para  el  consumo  de  cada  fórmula 
eran,  en  general,  bien  oljservadas  por  el  pú- 
Ijlico,  merced  á  los  progresos  de  la  cultura,  y 
en  cuanto  á  los  tabacos  que  pudiéramos  llamar 
normales,  ni  el  uso  ni  el  abuso  presentaban 
otro  inconveniente  que  la  saciedad. 

Bueno  es  hacer  notar  que  el  desarrollo  ex- 
traordinario de  la  costumbre  de  fumar,  había 
limitado  mucho  el  consumo  de  las  bebidas  al- 
cohólicas; pues  la  modificación  agradable  de  la 
inteligencia  y  del  sentimiento  que  buscan  los 
consumidores  de  estos  líquidos— mayor  anima- 
ción, ideas  más  rápidas  y  alegres— se  las  pro- 
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porcionaba  con  menos  riesgo  y  más  baralnra 
el  tal)aco  depurado.  La  embriaguez  alcohólica 
era,  pues,  mucho  menos  frecuente  que  en  el 
siglo  anterior. 

Durante  el  almuerzo  la  conversación  giró,  al 
principio,  sobre  la  situación  del  África,  esa  in- 
mensa colonia  en  que  con  tanto  brío  se  desper- 
taba el  sentimiento  de  la  libertad.  Elisa  mostró 
la  más  viva  simpatía  por  esos  ideales,  diciendo 
que  era  oprobioso  para  la  humanidad  el  hecho 
de  que  el  siglo  xx  no  hubiese  roto  aún  las  ca- 
denas del  coloniaje  para  pueblos  cuya  perso- 
nalidad era  digna  de  respeto.  Estas  ideas  de  la 
joven  acrecentaban  la  admiración  que  desde  el 
primer  momento  había  inspirado  por  su  belle- 
za al  príncipe  Ayub,  quien,  sin  darse  cuenta 
de  su  indiscreción,  la  contemplaba  con  arroba- 
miento. No  pudo  menos  de  observarlo  Elisa  y 
algo  turbada  ante  aquellas  miradas  devorado- 
ras  del  apasionado  africano  llevó  el  coloquio 
por  otros  derroteros,  auxiliada  por  su  herma- 
no, que  se  dio  cuenta  de  la  situación.  Leía  el 
joven  como  en  un  libro  abierto  en  el  tumul- 
tuoso pecho  del  africano,  y  se  decía  que  estos 
hombres  atávicos  eran  de  sentimientos  nobles 
pero  demasiado  impulsivos.  Además,  el  licor 
argentino  tenía  su  parte  de  responsabilidad  en 
aquella  explosión  mal  reprimida  de  afectos 
simpáticos. 

Se  habló  de  literatura  y  Ayub,  que  era  poeta 
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de  cora/.(')ii  y  lu)  carecía  de  co:iociiiiieiil<>í5  .ge- 
nerales en  este  ramo  de  la  cultura,  se  expresó 
con  elocuencia  y  acierto.  Pero  sus  ideas,  aun- 
que fueron  recibidas  con  deferente  aprobación, 
parecían  arcaicas.  Desde  mediados  del  siglo  xx 
lial)ían  ido  desapareciendo  de  América  y  Euro- 
pa los  verslíicadoi'es,  y  al  presente  la  rima  era 
sólo  un  recuerdo  histórico;  parecía  extraño  que 
las  gentes  hubieran  podido  conmoverse  alguna 
vez  con  el  acorde  mecánico  de  ciertos  sonidos 
al  final  de  porciones  simétricas  del  lenguaje. 
La  creciente  aplicación  del  telégrafo  al  perio- 
dismo y  la  necesidad  instintiva  de  ganar  tiem- 
po, haljían  determinado  gradualmente  cambios 
notables  en  la  expresión  literaria.  Se  abreviaba 
cada  vez  más  la  exposición,  fueron  suprimién- 
dose los  antiguos  editoriales  de  los  diai'ios,  y  el 
mérito  consistía  en  hacerse  comprender  bien 
con  pocas  palabras.  La  necesidad  de  que  los 
niños  abarcaran  en  breve  plazo  los  elementos 
de  multitud  de  ciencias  muy  avanzadas  y  ricas 
en  datos,  determinó  una  revolución  prodigiosa 
en  los  libros  de  texto.  Se  establecieron  concur- 
sos púljlicos  para  otorgar  premios  á  las  obras 
más  cortas  y  completas:  el  fárrago  y  la  redun- 
dancia se  miraban  primero  con  disgusto  y  lue- 
go con  indignación.  Llegóse,  por  fin,  á  conden- 
sar las  ciencias  y  las  artes  en  un  conjunto  de 
breves  y  sencillas  fórmulas,  que  retenían  bien 
los  alumnos  y  á  las  que  se  daba  fácilmente 
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cualquiera  de  sus  infinitas  aplicaciones.  El  ideal 
era  que  una  cartilla  de  pocas  páginas  contu- 
viese tanta  materia  como  toda  una  biblioteca 
escolar  de  principios  del  siglo  xx,  y  á  la  verdad, 
tantas  inteligencias  vastas  y  poderosas  se 
pusieron  al  servicio  de  este  plan  de  enseñanza, 
que  se  realizó  lo  que  al  principio  se  tenía  por 
un  imposible.  Las  consecuencias  fueron  más 
ventajosas  de  lo  que  en  un  principio  se  había 
esperado.  Aquella  concisión  ultraespartana  y 
á  la  vez  de  admirable  claridad  y  vigor,  dio  por 
resultado  que  á  los  once  años  tuvieran  los  ni- 
ños de  regular  capacidad  mucha  más  vasta  y 
sólida  instrucción  que  los  doctores  del  siglo  xix. 
Entrando  en  juego  centenares  de  millones  de 
células,  hoy  dormidas,  de  la  sustancia  gris  del 
cerebro,  los  niños  aprendían  sin  fatiga  y  hasta 
con  avidez  en  un  año  lo  que  en  épocas  ante- 
riores hubiese  agotado  las  energías  de  toda  su 
juventud.  Las  carreras  terminaban  ordinaria- 
mente á  los  dieciséis  ó  dieciocho  años,  y  luego 
cada  profesión  exigía  una  labor  continua  en 
puntos  especiales,  sin  que  tan  prodigioso  ejer- 
cicio agotase  las  fuerzas,  pues  el  cerebro,  com- 
parable á  un  estómago  varias  veces  más  ro- 
busto que  el  actual,  se  había  hecho  muy  exi- 
gente y  reclamaba  nutrición  intelectual  intensa 
y  copiosa.  Bueno  es  añadir  que  la  alimentación 
propiamente  dicha  se  había  ido  transforman- 
do de  tal  modo  que  las  indigestiones  iban  sien- 
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(lo  poco  tciuihles.  Kn  vez  de  mas'is  muscula- 
res, tejidos  cartilaí^niosos  y  sustancias  grasicn- 
tas (jue  desarialnm  todos  los  recursos  del  jugo 
gástrico,  se  generalizaban  las  jaleas  más  deli- 
cadas y  nutritivas,  preparadas  mediante  arti- 
ficios que  las  hacían  extremadamente  apetito- 
sas. Los  manjares,  translúcidos  y  revestidos 
de  formas  caprichosas  en  elegantes  moldes, 
eran  gratos  hasta  para  las  personas  más  ina- 
petentes, y  su  fácil  asimilación  evitaba  esa  pe- 
sadez cerebral  que  en  otros  tiempos  convertía 
en  un  suplicio  la  vida  de  muchos  hombres,  ha- 
ciendo dispépticos  á  casi  todos  los  trabajadores 
intelectuales.  Aún  se  consumía,  sin  embargo, 
carne  y  pescado  en  proporciones  enormes;  pe- 
ro más  bien  entre  las  clases  populares;  pues 
las  familias  distinguidas,  aunque  tuvieran  con 
frecuencia  en  sus  mesas  algunos  platos  de  esos 
manjares,  los  consideraban  demasiado  indiges- 
tos y  toscos. 

Volviendo  de  la  cocina  á  la  poesía,  diremos 
que  Ayub  mostró  no  poco  desencanto  cuando 
p]lisa  le  trazó  el  cuadro  de  la  literatura  contem- 
poránea, limitada  casi  á  fórmulas  brevísimas, 
como  los  libros  de  estudio. 

—Un  autor  que  no  dijese  algo  nuevo  y  pro- 
fundo—manifestó la  joven— se  vería  expuesto 
al  desprecio  de  un  público  tan  exigente  como 
el  de  nuestros  días.  Ya  no  tenemos  novelistas, 
al  menos  en  el  sentido  que  en  otros  tiempos  se 
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daba  á  esta  palabra.  Hay,  sí,  autores  de  le3^en- 
das  en  que  se  describen  estados  y  reacciones 
de  sentimientos  como  si  se  tratara  de  experi- 


Aún  SD  consumía,  sin  embarga,  carne  y  pescado  en  piOporcioaes 

enormes. 


mentos  científicos.  Una  página  y  á  veces  una 
frase  intensa,  si  es  verdaderamente  original, 
Imstan  para  la  reputación  de  un  autor.  La  rima 
se  lia  sustituido  por  acordes  felices  de  ideas  y 
sentimientos,  capaces  de  sugestionar  honda- 
mente al  que  oye  ó  lee. 
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—¿Y  el  toíitro?— pro.a'nnt^  el  principo. 

—Sólo  nos  queda  la  Opera,  en  (lue  de  vez  en 
cuando  se  dan  representaciones  simbólicas, 
aparte  de  las  históricas  que  permiten  exhibicio- 
nes de  tra¡es  y  costumbres  de  la  antigüedad, 
todo  ello  idealizado  para  que  pueda  soportarla 
el  publico.  También  se  conservan  y  hasta  pros- 
peran los  circos  de  gimnastas.  En  cuanto  á  lo 
demás,  los  fonógrafos  perfeccionados,  han  sus- 
tituido con  ventaja  á  los  actores  de  otros  tiem- 
pos. Hasta  una  sola  impresión  de  voz  y  figura 
para  una  serie  interminable  de  representacio- 
nes y  la  ilusión  es  completa.  Los  cómicos  se 
han  refugiado  en  los  arraígales  y  pueblos  pe- 
queños, donde  no  hay  los  elementos  necesarios 
para  las  proyecciones  luminosas  y  la  audición 
fonográfica  en. gran  escala.  Además,  el  espec- 
táculo de  la  vida  real  es  hoy  tan  variado  é  in- 
tenso, que  el  teatro,  lejos  de  depurar  y  embelle- 
cer la  existencia,  parece  que  la  debilita. 

—Ya  veremos  y  juzgaremos  todas  estas  no- 
ve.'lades— dijo  Ayub  —  pero  la  impresión  que 
siento  al  oir  á  usted,  señorita,  es  la  de  un  cre- 
yente que  asistiera  á  la  demolición  de  todas  sus 
esperanzas  en  nombre  del  progreso,  deidad  in- 
saciable que  vive  devorando  ilusiones,  sin  dar 
tiempo  para  que  nos  forjemos  otras  nuevas. 
¿Tanta  prisa  hay  por- llegar,  no  sé  adonde, 
que  ni  siquiera  puede  el  viajero  fatigado  déte- 
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nerse  á  contemplar  las  hermosas  perspectivas 
que  le  ofrece  el  camino? 

—Más  de  una  vez  me  he  preguntado  lo  mis- 
mo—respondió Elisa— y  he  llegado  á  temer 
que  nos  condenemos  á  una  vida  extraña  en  que 
se  dispone  de  todo  lo  necesario  para  ser  feliz, 
pero  apenas  se  goza  un  momento  de  felicidad, 
porque  el  descanso  parece  una  pérdida  irrepa- 
rable, una  confesión  de  fatiga  y  en  resumen  una 
prueba  de  postración  y  debilidad.  Pero  no  soy 
yo  quien  puede  resolver  dudas  de  que  partici- 
po, acaso  porque  las  mujeres  tenemos  menos 
aptitud  para  renunciar  bruscamente  á  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos.  Mi  padre  y  mi  herma- 
no piensan  de  un  modo  muy  distinto. 

—Cierto  es— dijo  Renato— y  si  algo  lamenta- 
mos es  no  poder  ir  más  aprisa.  Cada  uno  de 
los  altos  en  la  marcha  representa  muchos  do- 
lores sin  calmar,  muchos  problemas  aplazados 
para  mañana,  cuando  hubieran  debido  ser  re- 
sueltos ahora. 

—Además— añadió  Augusto— no  es  pruden- 
te detenerse  cuando  los  demás  caminan  con 
apresuramiento.  La  forma  de  la  guerra  en  nues- 
tros días  es  la  competencia  en  los  adelantos;  el 
que  se  rezaga,  difícilmente  vuelve  á  ganar  el 
puesto  perdido.  A  fuerza  de  luchar  con  el  tor- 
bellino de  la  vida  contemporánea  nos  habitua- 
mos de  tal  modo  á  sus  corrientes  vertiginosas 
que,  fuera  de  su  influjo  excitador,  parece  que 
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nos  aí^i tamos  en  el  vacío.  Las  altas  presiones 
son  nuestro  medio  ambiente. 

—Pero  ¿resisten  todos  esta  lucha  sin  tregua 
contra  dificultades  que  sólo  se  resuelven  para 
ceder  el  paso  á  otras  mayores?— pregunt(3  Ye- 
zid.— ¿No  caerán  rendidos  muchos  de  los  atle- 
tas que  se  disputan  la  copa  de  oro? 

—Sí— contestó  Renato— y  éste  es  un  aspecto 
doloroso  de  la  cuestión.  Entre  la  existencia  rela- 
tivamente beatífica  y  aun  pudiéramos  decir 
inerte  de  los  siglos  anteriores  y  la  de  hoy,  me- 
dia un  abismo  que  no  se  colma  sin  pena;  la  aco- 
modación al  ambiente  actual  no  es  un  juego  de 
niños,  y  los  que  flaquean,  los  que  sucumben  y 
se  rinden  ó  estallan  se  cuentan  por  legiones. 
Las  víctimas  pertenecen  casi  todas  á  los  habi- 
tantes de  la  zona  media,  á  los  cerebros  de  tran- 
sición,  demasiado  altivos  ó  ambiciosos  para 
mantenerse  en  la  turbamulta  de  los  indiferen- 
ciados  y  no  tan  fuertes  que  puedan  convertir 
en  realidades  sus  aspiraciones.  Muchos  de  estos 
fracasos  se  previenen  con  el  examen  psicográ- 
íico,  merced  al  cual  tiene  cada  uno  idea  de  las 
fuerzas  que  puede  desplegar  en  el  combate  y 
de  las  que  sería  temerario  pasar.  Mas  hoy,  co- 
mo siempre,  el  amor  propio  se  antepone  á  me- 
nudo a  las  sugestiones  de  la  prudencia,  y  el  de- 
seo de  ganar  algunos  grados  en  la  escala  mue- 
ve á  intentar  aventuras  no  menos  arriesgadas 

que  las  de  los  cuentos  fantásticos.  Bueno  es  ha- 
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eer  notar  (jue  muchos  trian  tan,   ya  porque  lle- 
gados á  cierto  punto  recogen  velas  y  se  confor- 
man con  lo  adquirido,  ya  porque  el  firme  deseo 
de  avanzar  puede  ser  indicio  de  una  fuerza  la- 
tente que  se  manifiesta  y  acrecienta  en  las  vi- 
cisitudes de  la  lucha.  Pero,  lo  repito,  los  que 
caen  son  en  gran  número;  los  casos  de  locura 
son  muy  frecuentes  en  nuestra  conturbadísima 
sociedad:  se  necesita  ser^  buen  marino  para  no 
sentir  los  efectos  del  l)alanceo.  Asistimos  á  estos 
desventurados  lo  mejor  que  nos  es  posible,  y 
he  de  advertir  á  ustedes  que  la  terapéutica  de 
las  enfermedades  mentales  ha  progresado  de 
un  modo  notable;  raro  es  que  las  perturbacio- 
nes lleguen  á  la  demencia  confirmada.  Resta- 
blecido el  enfermo  evitamos  su  recaída,  consa- 
grándole atareas  que  pidan  escasa  tensión  ce- 
rebral y  aún  es  posible  una  existencia  decorosa 
y  moderadamente  intensa  y  feliz  para  esos  ven- 
cidos del  pensamiento.  Por  lo  demás,  el  progre- 
so no  se  interrumpe,  las  bajas  quedan  suplidas 
con  exceso  y  la  explicación  es  muy  sencilla; 
hace  un  siglo  no  había  en  todo  el  país  sino  al- 
gunos centenares,  pongamos  millares,  de  hom- 
bres realmente  ilustrados;  ahora  tenemos  mi- 
llones. Proporcionalmente   trabajan    hoy  cin- 
cuenta intelectos  poderosos  por  cada  uno  que 
t-í^abajal^a  en  1910;  esto  tenía  (lue  conducir  á  re- 
sultados muy  superiores  y  así  ha  sucedido. 
Esta  última  parte  de  la  conversación,  había 
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entristecido  n]^o  ú  los  comensales.  Mas  llegaba 
el  momento  de  partir;  Renato  y  Augusto  se  dis- 
pusieron á  servir  de  guías  á  los  abis¡nio5,  quie- 
nes expresaron  su  gratitud  por  las  atenciones 
recibidas  y  Avub  al  despedirse  de  Elisa  hubo 
de  manifestarla  en  términos  un  tanto  poéticos, 
aunque  no  rebuscados,  que  un  insecto  puede 
prendarse  de  una  estrella  sin  que  ésta  se  dé  por 
ofendida,  y  que  él  se  conceptuaba  muy  dichoso 
])or  haber  emprendido  un  viaje  en  que  había 
ganado  el  derecho  á  un  recuerdo  de  cuya  dul- 
ce posesión  nádi3  le  podía  privar.  Aunque  un 
poco  violenta,  agradeció  Elisa  estas  frases,  y  en 
cuanto  á  Renato  y  Augusto,  hubieran  preferi- 
do que  no  figurase  tal  número  en  el  programa; 
pero  se  esforzaron  por  achacar  la  desafinación 
á  las  costumbres  africanas  y  salieron  con  sus 
invitados  á  la  azotea  ó  plataforma  donde  les 
aguardaba  el  aparato  de  navegación  atmosfé- 
rica. 
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Buenos  Aires  á  vista  de  pájaro. 

Lalocomoción  á  través  del  aire  se  había  coii- 
verli'Jo  á  principios  del  sig'lo  xxi  en  un  lieclio 
tan  í;eneral izado,  que  pudiéramos  llamarlo  tri- 
vial. No  había  país  alguno  en  el  mundo  en  que 
no  se  conocieran  y  emplearan  las  máquinas  vo- 
ladoras en  sus  dos  tipos  fundamentales  de  aero- 
planos y  globos  dirigibles;  los  primeros,  de  me- 
tal, que  regulaban  el  peso  específico  mediante 
considerables  aumentos  ó  disminuciones  de  su 
volumen,  de  modo  que  podían  ser  mucho  más 
ligeros  ó  mucho  más  pesados  que  el  aire,  á  vo- 
luntad de  los  tripulantes.  En  cuanto  á  la  pro- 
pulsión horizontal,  se  obtenía  de  un  modo  sa- 
tisfactorio mediante  sub'das  y  descensos  conse- 
cutivos, determinados  por  la  forma  del  apara- 
to—dos conos  de  muy  escasa  altura  unidos  pin' 
sus  bases— de  suerte  (jue  el  avance  se  hacía  en 
una  serie  de  ángulos  enlazados  de  unos  150  ó 
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más  grados  de  amplitud.  Esto  no  era  precisa- 
mente un  trayecto  horizontal,  pero  se  aproxi- 


No  había  país  en  el  mundo  en  que  no  se  conocieran  y  emplearan  las 
máquinas  voladoras. 


maba  mucho.  La  horizontalidad  perfecta  exigía 
el  uso  de  troUey  inferior  y  permitía  elevaciones 
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cscuísus;  (le  modo  fiuc  se  il)a  reiiuiiciand*-»  ;'i  es- 
te piNjcedimieiilo  dispendioso  y  i)Csado.  Otros 
aparatos  de  aviacicjii  se  movían  i)or  medio  de 
motores  alimentados  con  cinta  explosiva:  éstos 
marcliaban  en  cualquier  dirección  contra  los 
vientos  más  potentes,  pero  eran  arriesgados. 
Por  último,  los  ^101)08  dirigibles  hacían  trayec- 
tos sensiblemente  horizontales,  pero  se  resen- 
tían de  lentitud. 

El  aparato  en  que  se  colocaron  nuestros  ami- 
íí'os,  pertenecía  al  tipo  aeroplano  y  presentaba 
¿»randes  comodidades.  Guiábalo  un  experto  ti- 
monel, An^el  A^uileta,  muy  entusiasta  de  su 
papel,  en  que  hubieran  podido  reemplazarle,  en 
caso  de  necesidad,  Renato  ó  Áu^íusto,  que  le 
trasmitían  sus  indicaciones  por  medio  de  un  tu- 
bo microfónico.  La  velocidad  máxima  del  aero- 
plano, llamado  Elisa,  en  homenaje  á  la  bella 
hija  del  Intendente,  era  de  unos  30U  kilómetros 
por  hora,  pero  no  se  invertían,  por  precaución, 
rapideces  más  altas  de  200  á  250  kilómetros. 

p]n  los  pi'imeros momentos  el  aparatóse  le- 
vantó á  una  pro  ligiosa  altura,  para  lo  cual  se 
le  agigantó  con  un  sencillo  mecanismo  que  au- 
mentaba nmclias  veces  su  volumen,  separan- 
do los  dos  conos  y  manteniendo  unidas  sus  ba- 
ses mediante  reservas  antes  replegadas  y  que 
formaban  un  todo  continuo,  ligero  y  de  pasmo- 
sa resistencia.  Unos  miradores  constituidos  por 
sustancias  más  transparentes  que  el  mejor  vi- 
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cirio,  pei'iiiiiíaii  apreciar  los  detalles  del  paisa- 
je; algunos  de  estos  miradores  eran  de  piezas 
movibles  y  hacían  el  papel  de  anteojos  terres- 
tres. Los  viajeros  habían  comenzado  su  excur- 
sión ala  una  y  25  minutos  de  la  tarde,  y  ala  una 
y  media  estaban  ya  á  doce  mil  metros  de  altu- 
ra. La  enorme  diferencia  de  presión  no  les  po- 
día molestar  en  lo  más  mínimo,  porque  dispo- 
nían de  todo  el  aire  comprimido  que  pudieran 
-necesitar  y  el  aparato  resistía  perfectamente 
la  tensión  interior.  Una  rápida  marcha  hacia  el 
Oriente  les  colocó  en  breves  minutos  sobre  el 
Río  de  la  Plata,  perceptible  como  una  franja 
triangular  en  el  fondo  de  un  abismo. 

—Desde  aquí,  aproximándose  á  los  mirado- 
res telescópicos— dijo  Renato,— abarcan  ustedes 
un  radio  de  más  de  GOO  kilómetros;  esto  es,  un 
círculo  cuyo  diámetro  viene  á  ser  la  trigésima 
tercera  parte  de  la  vuelta  al  planeta  por  un 
círculo  máximo.  No  se  ve  con  nitidez  sino  los 
dos  tercios  de  ese  inmenso  casquete;  sin  embar- 
go, la  mirada  llega  por  el  Oriente  hasta  el  At- 
lántico; Montevideo,  Maldonado  y  varias  ciuda- 
des brasileñas  son  perfectamente  perceptibles; 
por  el  Norte  abarcamos  los  ríos  Paraná  y  Uru- 
guay con  muchos  de  sus  afluentes  y  gran  par- 
te de  las  provincias  de  Entre  Ríos,  Buenos  Ai- 
res y  Santa  Fe,  y  al  Sur  y  al  Oeste  se  extiende, 
como  ven  ustedes,  un  prodigioso  rebaño  de 
construcciones,   una  especie  de  continente  de 
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c  liíicios,  fiuc  no  es  otra  cosa  que  la  ciudad  de 
I  ilion  os  Aires. 


..la  mirada  llega  por  Oriente  hasta  el  Atlántico. 


Los  abisiuios,  mudos  de  admiración,  no  apar- 
taban sus  ojos  de  las  mirillas  situadas  cerca  del 
fondo  del  aparato. 
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—Esto  es  sobrehumano,  eiiloqueceJor,  pare- 
ce la  realización  de  un  delirio— dijo  al  fln  Ayub 
tras  largo  rato  de  contemplación  apasionada. 

—Confieso  que  tan  prodigiosa  grandeza  me 
causa  vértigo  y  anonadamiento— manifestó  á 
su  vez  Yezid. 

—En  realidad,  jamás  se  había  llegado  á  tanto 
en  país  alguno  del  mundo— indicó  Augusto.— 
Hemos  ido  convirtiendo  en  una  población  con- 
tinua la  tercera  parte  ó  más  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  La  capital  se  ha  desbordado  so- 
bre las  tierras  circundantes,  que  no  han  podido 
ni  querido  resistir  esa  benéfica  invasión.  Hace 
un  siglo  el  término  municipal  apenas  llegaba  á 
200  kilómetros  cuadrados;  hoy,  sin  contar  las 
ciudades  lineales,  verdaderas  expansiones  ó 
tentáculos  del  adorable  monstruo,  que  se  pro- 
longa por  el  Oriente  hasta  Montevido,  por  el 
Norte  hasta  el  Rosario,  por  el  Sur  hasta  Bahía 
Blanca  y  por  el  Oeste  hasta  San  Luis  y  Córdo- 
ba, formando  una  estrella  gigantesca  (los  pri- 
meros hilos  de  la  tela  de  araña,  las  primeras 
vías  de  la  formidable  ciudad  argentina  del  por- 
venir) la  Estrella  del  Sur,  propiamente  dicha, 
pasa  de  cien  mil  kilómetros  cuadrados  y  se 
aproxima  á  los  80  millones  de  habitantes.  Pero 
si  incluímos  esos  arrabales  sinfín,  esos  rayos 
de  la  estrella,  hay  que  añadir  más  de  otros  30 
millones  de  pobladores.  Semejante  alarde  no  ha 
tenido  igual  en  la  historia;  ya  ven  ustedes  que  te- 
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iMJinas  sitio  pai'a alojar  C(3ui();lamcntG  diez  ó  do- 
ce confederaciones  de  ciudades  por  el  estilo  de 
Nueva  York,  con  la  enorme  ventaja  de  que  la 
poblaci(3n  de  Buenos  Aires,  ó  la  Estrella  del  Sur, 
como  también  la  llamamos,  está,  en  general, 
mucho  más  diseniinada,  porque  exceptuando 
la  aglomeración  antigua,  el  macizo  formado 
por  el  núcleo  primitivo,  tenemos  más  de  un 
cuarto  de  hectárea  por  habitante,  y  estos  hue- 
cos los  rellenamos  con  jardines  deliciosos,  huer- 
tos y  hasta  zonas  encantadoras  é  higiénicas  de 
cultivo  á  la  moderna. 

—Desearíamos  conocer  algunos  datos  acerca 
del  crecimiento  de  este  coloso— dijo  el  emir. 

—Yo  les  facilitaré  historias  mipresas  muy 
completas  y  detalladas— contestó  Renato;— por 
ahora  me  limitaré  á  indicaciones  generales,  ad- 
virtiéndoles que  ninguna  conversación  puede 
halagarme  tanto  como  ésta,  porque  mi  adhe- 
sión á  Buenos  Aires  es  un  culto,  una  idolati'ía. 

— Leoiremoscon  el  mayor  gusto— dijo  Ayub, 
—advirtiéndole  que,  aunque  nuevos  en  este  ma- 
ravilloso país,  nos  sentimos  ya  ligados  á  él  por 
un  afecto  entrañable. 

Augusto  sonrió  levemente  á  la  vez  (jue  da- 
ba algunas  órdenes  al  conductor  Aguileta,  para 
que  descendiese  aproximándose  á  la  ciudad  an- 
tigua, manteniendo  el  aparato  á  una  altura  no 
mayor  de  GOü  metros.  En  cuanto  á  Renato,  no 
poco  lisonjeado  por  el  caluroso  acento  de  since- 
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i'idad  del  principo,  habló  en  estos  términos: 
—Hace  un  siglo,  la  población  de  Buenos  Aires 
no  pasaba  de  un  millón  y  doscientos  mil  habi- 
tantes, sin  embargo  de  lo  cual  era  ya  una  de  las 
mejores  ciudades  del  mundo.  El  país  reunía 
condiciones  excelentes  para  el  fomento  de  su 
cultura  y  su  riqueza;  pero  carecía  de  buenos 
gobernantes  y  administradores.  La  política  en 
aquellos  tiempos  era  vergonzosa;  muy  pocos 
hombres  se  habían  elevado  á  la  noción  del  ver- 
dadero patriotismo.  No  faltaban,  sin  embargo, 
ilustres  ciudadanos,  descollando  entre  todos 
don  Bartolomé  Mitre,  pero  muy  poco  era  lo  que 
podían  conseguir;  su  voz  se  ahogaba  en  el  cla- 
moreo suscitado  por  las  más  bastardas  y  egoís- 
tas pasiones. 

—Conocemos y  respetamos  á  esa  ilustre  figura 
histórica— dijo  Yezid— y  en  nuestros  colegios 
se  le  llama -el  gran  sudamericano  del  siglo  xix. 
— Aquí— prosiguió  Renato  inclinándose  con 
deferencia— le  hemos  elevado  un  monumento 
colosal,  que  pronto  verán  ustedes,  y  cada  ar- 
gentino lleva  en  su  corazón  y  en  su  pensamien- 
to el  nombre  de  Mitre,  símbolo  de  la  unión  na- 
cional. Mas  en  la  época  de  que  hablo,  el  egoís- 
mo era  mucho  más  fuerte  que  la  justicia.  Se 
buscaba  el  triunfo  personal  por  medio  de  la  ri- 
queza, conquistada  á  costa  de  los  intereses  del 
país,  que  perdía  mil  millones  por  cada  millón 
adquirido  por  los  logreros.  No  hay  palabras  que 
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(Icii  clara  idea  del  divorcio  (lue  reinaba  entre 
las  aspiraciones  del  pueblo  y  la  pequenez  moral 
de  sus  ^gobernantes;  cada  nueva  situación  era 
un  nuevo  desengaño.  El  país,  á  pesar  de  todo, 
progresaba;  pero  con  dolorosa  lentitud.  Por 
fortuna  la  juventud  de  1910  mostró  cualidades 
de  inteligencia  y  corazón  que  permitieron  espe- 
rar tiempos  mejores.  Y  hubo  un  hombre,  Luis 
Miralta,  que  después  de  haber  disipado  vana- 
mente, como  tantos  otros,  los  mejores  años  de 
su  vida,  tomó  una  resolución  heroica  y  supo 
cumplirla.  Cuéntase  de  algunos  grandes  peca- 
dores de  otros  siglos  que,  al  sentir  el  acicate 
del  remordimiento,  se  hacían  monjes  y  edifica- 
ban con  su  piedad  á  los  hombres  de  su  genera- 
ción. Luis  Miralta,  reprochándose  la  inutilidad 
de  su  existencia,  consagró  la  que  pudiera  que- 
darle al  bien  de  su  patria  y  se  convirtió  en 
apóstol  desinteresado  de  aquella  juventud  en 
que  tantas  esperanzas  podían  fundarse.  Las 
conferencias  públicas  que  promovió,  los  discur- 
sos que  hubo  de  pronunciar,  así  en  Buenos  Ai- 
res como  en  otros  puntos  de  la  República,  sus 
folletos  repartidos  gratuitamente,  sus  acertadas 
indicaciones  y  la  firme  resolución  manifestada 
desde  los  primeros  momentos,  y  en  que  supo 
perseverar  frente  á  todas  las  tentaciones,  de  no 
aceptar  un  solo  cargo  público,  acabaron  por 
darle  una  reputación  inmensa.  Hacían  falta  en- 
tonces grandes  ejemplos  de  austeridad  y  almc- 
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g'dción,  y  aquel  hombre  supo  darlos.  Elegido 
varias  veces  diputado  contra  su  voluntad,  re- 
nunció siempre  la  investidura;  el  parlamento 
estaba  viciado  por  los  políticos  de  oficio,  y  la 
palabra  de  Miralta  ejercía/  fuera  de  la  llamada 
representación  nacional,  una  influencia  decisi- 
va que  hubiera  perdido  en  aquella  atmósfera  de 
escepticismo  y  caudillaje.  Llegó  á  ser  el  ídolo 
de  la  juventud  y  tuvo  millares  de  discípulos  fer- 
vorosos, algunos  de  los  cuales  llegaron  al  Par- 
lamento y  al  gobierno.  Aquel  hombre  excep- 
cional murió  á  los  veinte  años  de  apostolado 
con  el  inmenso  consuelo  de  ver  á  su  patria  en 
manos  puras  y  en  franca  vía  de  regeneración  y 
progreso:  su  entierro  fué  una  manifestación 
comparable  sólo  á  la  que  se  había  realizado 
cuando  la  muerte  arrebató  al  que  ha  llamado 
usted,  con  razón,  el  gran  sudamericano  del  si- 
glo XIX. 

¡Qué  inmenso  es  el  poder  de  un  hombre  cuan- 
do se  consagra  fervorosamente  al  bien  de  la  co- 
lectividad! La  generación  educada  por  Miralta 
levantó  este  país  á  una  altura  increíble.  Hubo 
un  largo  período  de  verdadero  frenesí  patrióti- 
co, en  que  se  registraron  hechos  y  competen- 
cias de  generosidad  cuyo  recuerdo  fortalece  el 
alma.  No  vacilo  en  decir  que  desde  1930  á  19G0 
tuvimos  los  mejores  gobiernos  del  mundo. 

Ya  en  1930  tenía  Buenos  Aires  más  de  tres  mi- 
llones de  habitantes  y  empezaban  á  poblarse 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR  I4I 

Cüii  rei^ülaridad  los  campüs  de  la  República. 
Pei'o  cu  el  segundo  tercio  del  siglo  xx  las  con- 
diciones interiores  del  país  se  habían  mejorado 
tanto  y  la  administración  era  tan  envidiable, 
que  la  inmigración  á  la  Argentina  tomó  pro- 
porciones fabulosas:  el  mundo  entero  vaciaba 
sus  caudales  y  sus  hombres  sobre  nuestro  sue- 
lo. La  fiebre  de  producción  valorizaba  los  te- 
rrenos situados  en  las  proximidades  de  Buenos 
Aires  en  proporciones  increíbles;  hubo  que  am- 
pliar sucesivamente  el  termino  municipal,  que 
so  fué  extendiendo  por  los  antiguos  partidos  de 
Matanza,  San  Isidro,  San  Martin,  Olivos,  Morón, 
Moreno,  Merlo,  General  Sarmiento,  San  Fer- 
nando, Las  Conchas,  Lomas  de  Zamora,  San 
Vicente,  Almirante  Brown,  Quilmes  y  Temper- 
ley,  tomando  más  adelante  mayores  desarro- 
llos. Hoy  los  contornos  de  Buenos  Aires  no  es- 
tán bien  definidos,  pues  no  pasa  un  mes  sin  que 
se  construya  seis  ú  ocho  mil  edificios  de  nue- 
va planta;  pero  en  general  sirven  aun  las  indi- 
caciones de  este  croquis— dijo  mostrando  á  sus 
interlocutores  un  pequeño  plano.— La  ciudad, 
á  más  de  los  antiguos  departamentos  que  indi- 
qué—hoy son  barrios  ó  distritos— se  extiende 
por  Monte  Grande,  Cailuelas,  Lobos,  Ranchos, 
Chascomús,  Brandzen,  La  Plata,  LavaUe,  Dolo- 
res. Velázquez  y  Maipíi,  terminando  en  esta  di- 
rección cerca  del  Cabo  San  Antonio.  Sigue  hacia 
el  S.  O.  por  las  Flores  á  Saladillo,  25  de  Mayo, 
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Chivilcoy,  que  forma  el  extremo  O.,  recurvan- 
do por  Mercedes,  Lujan,  Salto,  Arrecifes,  Per- 
gamino (extremo  N.  O.)  Guerrico,  Conesa,  Ro- 
jo y  San  Nicolás,  al  Norte.  Estos  son,  aproxima- 
damente, los  límites  actuales  de  Buenos  Aires. 
¿Dónde  se  detendrá  su  crecimiento?  Es  aventu- 
rado contestar  á  esta  pregunta.  La  humanidad 
propende  aquí  y  en  todas  partes  á  concentrar- 
se en  núcleos  urbanos  cada  vez  mayores,  y  la 
crisis  de  los  campos  de  labranza,  combatidos 
por  las  fábricas  de  productos  químicos,  favore- 
ce la  evolución.  Quizá  se  reaccione  algún  día; 
qu'zá,  por  el  contrario,  los  continentes  lleguen 
á  convertirse  en  vastas  ciudades  de  edificios 
aislados;  yo  me  inclino  á  esta  última  suposi- 
ción. 

—¿Qué  materiales  se  emplean  preferentemen- 
te en  estas  vastísimas  construcciones?— pregun- 
tó Yezid. 

—Por  mucho  tiempo  el  bello  ideal  fué  edifi- 
car solamente  con  hierro,  piedra  arenisca  y  por- 
celana, y  tenemos  cientos  de  miles  de  casas  de 
es!e  tip.),  muy  sólidas  é  higiénicas.  Después 
con  el  hierro  han  ido  alternando  el  aluminio  y 
el  selio,  metal  este  último  casi  tan  ligero  como 
el  agua,  tenaz,  duro  y  poco  alterable,  pero  di- 
fícil de  obtener  á  precios  remuneradores.  De 
los  cuatro  millones  y  pico  de  casas  que  tene- 
mos, más  de  la  mitad  son  de  papel  y  celulosa 
comprimida  y  siliciada;  materia  resistente,  im- 
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pormeable,  tenaz  y  que  permite  el  empleo  de 
ornatos,  caprichos  y  fantasías  cada  vez  más 
nobles  y  de  mejor  gusto,  porque  durante  su 
elaboración  se  puede  moldear  como  una  pasta 
dócilísima.  Usamos  con  profusión  chapas  de 
mármoles  artificiales  y  de  metales  diversos;  so- 
bre todo  aluminio,  bronces  variados  y  oro.  En 
ciertos  días  de  festividad  pública,  todo  vecino 
puede  conseguir  que  las  fachadas  de  su  palacio 
brillen  discretamente,  como  si  estuvieran  for- 
madas por  metales  puros  de  diversos  colores, 
en  que  el  sol,  sin  deslumhrar,  produce  efectos 
verdaderamente  hermosos.  Como  dato  intere- 
sante, diré  á  ustedes  que  el  desarrollo  total  de 
las  cahes  de  Buenos  Aires  pasa  hoy  de  312  mil 
kilómetros,  casi  ocho  vueltas  á  la  Tierra  por  el 
Ecuador. 

— ¿líay  algún  estilo  arquitectónico  predomi- 
nante en  este  Océano  de  viviendas?— preguntó 
Ayub. 

—En  las  estaciones,  mercados,  embarcaderos 
y  demás  recintos  destinados  á  dar  cabida  á  cien- 
tos de  miles  de  personas  á  la  vez,  el  estilo  es 
completamente  moderno  y  los  materiales  ex- 
clusivamentente  metálicos  y  revestidos  de  bar- 
nices ó  esmaltes  aisladores,  porque  ninguna  de 
las  formas  antiguas  nos  permitía  cubrir  espa- 
cios tan  inmensos;  en  general  se  usan  arcos  de 
pocos  grados  y  de  radio  grandísimo  para  las 
series  de  puertas,  y  luego  se  busca  la  belleza 
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en  los  remates  y  en  los  detalles  de  ornamenta- 
ción. Abundan  mucho  también  las  torres,  ne- 
cesarias para  servir  de  apeaderos  y  de  puntos 
de  partida  á  las  máquinas  voladoras;  hay  edifi- 
cios de  esa  índole  que  miden  400  y  más  metros 
de  altura.  Por  la  noche  brillan  como  gigantes- 
cos faros,  iluminando  un  radio  muy  considera- 
ble y  algunos  tienen  verdadero  mérito  artísti- 
co. El  más  importante,  situado  hacia  el  centro 
de  la  ciudad,  es  una  colosal  escultura:  La  Repú- 
blica Argentina  dlfiuidíendo  la  libertad  en 
América,  del  Sur,  y  su  elevación  llega  á  512  me- 
tros. 

Prescindiendo  de  estas  construcciones  gigan- 
tescas, tenemos  otros  edificios  grandiosos,  co- 
mo el  palacio  del  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina, situado,  por  tradición,  en  el  mismo  si- 
tio que  ocupaba  un  siglo  hace,  la  Casa  Rosada, 
pero  incalculablemente  mayor;  tiene  33  pisos  y 
16.cuadras  de  superficie  y  está  rodeado  de.  ad- 
mirables jardines,  con  estatuas  de  todos  los 
presidentes.  En  un  siglo  hemos  ganado  al  Río 
de  la  Plata  muchísimo  terreno,  lo  hemos  cana- 
lizado, haciendo  desaparecer  en  gran  parte 
los  bancos  que  dificultaban  su  navegación,  y 
le  hemo^  dado  mas  profundidad.  Muy  cerca 
del  palacio-de  nuestro  Presidente— á  quien  visi- 
taremos mañana,— conservamos  con  amor  un 
monumento  minúsculo,  achatado,  sin  valor 
artístico,  pero  que  lo  tiene  inmenso  para  núes- 
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tros  corazones  de  patriotas;  el  Cabildo,  de  don- 
de sali()  en  1810  el  grito  de  la  independencia  ar- 


El  más  importante,  situado  hacia  el  centro  de  la  ciudad,  es  una 
colosal  escultura:  La  República  Argentina... 


gen  tina.  Respetando  su  emplazamiento,  he- 
mos ido  renovando  poco  á  poco  su  material, 
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que  está  formado  de  pórfido,  ágata,  mármoles 
admirables  y  metales  preciosos.  Cerca  del  faro 
gigante,  en  el  centro  de  la  Estrella  del  Sur,  he- 
mos levantado  con  un  verdadero  delirio  de 
lujo,  y  me  atrevo  á  decir  que  también  con 
elegancia  y  arte  excepcionales,  el  magnífico 
palacio  del  Presidente  y  Consejeros  de  la  Confe- 
deración Latino  Americana,  en  que  hemos  in- 
vertido un  prodigioso  número  de  millones.  No 
hay  en  el  mundo  una  residencia  comparable  á 
ésta;  los  sultanes  de  Oriente  no  han  soñado  co- 
sa igual.  Ustedes  juzgarán  pronto  si  son  apa- 
sionados ó  excesivos  mis  elogios. 

Son  también  dignos  de  citarse,  aunque  en 
más  modesta  escala,  los  palacios  de  los  minis- 
terios; los  del  Senado  y  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, la  Intendencia  Municipal,  los  Asilos  y 
Hospitales,  las  quintas  consagradas  á  la  cura" 
ción  de  los  enfermos  del  cerebro  y  los  palacios 
destinados  á  la  distribución  y  medida  de  las 
aguas  corrientes,  relacionadas  entre  sí,  además 
de  estarlo  con  el  Río  de  la  Plata  y  el  Océa- 
no. Diré  á  ustedes  de  paso  que  damos  á  cada 
habitante,  para  su  consumo,  500  litros  de  agua 
por  día,  lo  que  supone  unos  50  millones  de  me- 
tros cúbicos;  pero  sólo  el  estuario  del  Plata  tie- 
ne un  caudal  dos  mil  veces  mayor,  de  modo 
que  no  hay  miedo  alguno  de  que  el  agua  esca- 
see jamás.  Para  limpiar  las  calles  usamos  la 
del  mar,  y  en  caso  necesario,  JíicW  nos  sería 
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despojarla  de  sus  principios  salinos;  este  es  un 
problema  resuelto  hace  ya  nnucho  tiempo. 

—¿No  hay  templos  en  Buenos  Aires?— pre- 
í^unto  Yezid. 

—Sí  tal:  las  anti^^uas  religiones,  más  (3  menos 
debilitadas,  suljsisten  y  se  han  ideado  otras 
nuevas;  pero  el  carácter  de  nuestra  época,  muy 
religiosa  ciertamente,  se  opone  al  desarrollo  de 
los  cultos  particulares,  y  las  iglesias,  lo  mismo 
las  católicas  íiue  las  protestantes,  masónicas, 
musulmanas,  laudistas,  disidentes,  etc.,  viven 
modestamente  y  no  ejercen  acción  apreciable 
en  la  marcha  del  Estado.  Los  clérigos  tienen 
escaso  prestigio  y  sólo  pueden  usar  trajes  par- 
ticulares en  los  oficios  de  sus  respectivos  cul- 
tos. Son  pocas  las  i)ci'sonas  de  verdadera  ilus- 
tración que  se  registran  en  una  secta  determi- 
nada; estamos  persuadidos  de  que  las  creencias 
no  se  imponen  y  que  es  inútil  buscar  prosélitos 
para  ellas:  cada  uno  cree  lo  que  puede,  los  dog- 
mas ceri'ados  no  los  aceptan  sino  los  espíritus 
de  pocos  alcances,  y  aunque  el  Pontífice  roma- 
no y  sus  compañeros  de  generalato  sacerdotal 
siguen  lanzando  bulas  y  aun  excomuniones, 
todo  indica  que  lo  hacen  por  costumbre  y  por 
no  desautorizarse  ante  sus  secuaces;  pero  en 
el  fondo  están  persuadidos  de  que  se  dirigen  á 
un  nmndo  que  ya  no  existe.  Xo  faltan  templos 
erigidos  en  ho.ior  de  ciertas  virtudes  abstrac- 
tas; los  hay,  bastante  notables  por  cierto,  á  la 
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Constancia,  á  la  Verdad,  al  Trabajo.  Por  des- 
gracia, el  vicio  tiene  también  fundaciones  sun- 
tuosas, en  que  la  imaginación,  el  lujo  y  el  arte 
han  agotado  sus  recursos;  liay  que  tomar  á  la 
humanidad  como  es  y  embellecer  en  lo  posible 
pasiones  que  aun  no  han  podido  ser  modifica- 
das. Frente  á  esplendores  de  progreso  y  civili- 
zación, tenemos  Babilonias  refinadas  que  sólo 
podrá  ir  abatiendo  la  elevación  del  nivel  moral, 
y  en  este  aspecto  la  humanidad  no  avanza  en 
el  mismo  grado  que  en  los  adelantos  intelec- 
tuales. No  hay  seducción  para  los  espíritus  dé- 
biles, que  aún  propenden  á  debilitarse  más  dis- 
persando vanamente  sus  energías,  que  no 
exista  en  este  mundo  condensado. 

Respecto  de  los  edificios  particulares,  hay  ho- 
teles gigantescos  en  que  gran  parte  del  servicio 
se  hace  automáticamente;  casas  de  treinta  ó 
cuarenta  pisos  y  de  muchos  millares  de  habi- 
taciones; gigantescos  bazares,  establecimientos 
mercantiles  de  variedad  infinita,  innumerables 
fábricas  que  no  despiden  humo  ni  emanacio- 
nes peligrosas  de  ningún  género.  El  casco  anti- 
guo de  la  ciudad— que  hace  un  siglo  era  de  200 
kilómetros  cuadrados  y  no  tardó  en  subir  á 
mil— está  en  su  mayor  parte  ocupado  por  edi- 
ficios de  piedra  y  hierro;  abundan  allí  las  cons- 
trucciones duraderas  y  monumentales  y  laden- 
sidad  de  la  población  es  muy  grande,  pues  en 
cien  mil  hectáreas  hay  cerca  de  diez  y  seis  mi- 
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liónos  de  habitantes.  Kao  hücIcíj  es  lo  que  lla- 
mamos la  ciudad  vieja,  aunque  su  edificio  más 
anti^^uo  es  el  Cabildo,  enteramente  renovado. 
Alrededor  de  este  centro,  la  edificación,  sin  per- 
der su  continuidad,  se  va  esparciendo  más  y  to- 
ma nuevo  carácter.  Todos  los  estilos  antiguos 
tienen  representación,  y  para  evitar  el  desor- 
den y  la  falta  de  armonía  hemos  dictado  leyes 
en  que  se  prescribe  la  homogeneidad  de  las 
construcciones  dentro  de  los  términos  de  cada 
zona.  Nadie  considera  vulnerado  su  derecho 
por  esta  reglamentación,  pues  cada  estilo  es 
prácticamente  inagotable.  Hay,  pues,  distrito 
chino,  indio,  egipcio,  persa,  caldeo,  griego,  ro- 
mano, bizantino,  gótico,  árabe,  plateresco,  del 
renacimiento  en  sus  diversos  períodos,  de 
Luis  XV,  barroco,  churrigueresco,  jesuítico,  y 
esta  variedad  de  gustos  arquitectónicos  da  un 
atractivo  muy  grande  á  los  distritos  de  esta 
ciudad  inmensa.  Los  arquitectos  son,  en  gene- 
ral, verdaderos  artistas;  el  capital  abunda,  y 
no  hay  monumento  notable  de  la  antigüe- 
dad que  no  hayamos  reproducido.  Pero  aún 
quedan  vastísimas  zonas  para  las  edificaciones 
de  los  últimos  modelos  ó  para  las  que  nacen  de 
la  fantasía  ó  el  capricho,  y  hay  cientos  de  mi- 
les de  casas  originales  y  bellas  según  unos,  ex- 
travagantes y  monstruosas  según  otros;  hasta 
una  barriada  existe  en  (luc  las  casas  son  esta- 
tuas humanas  colosales.  Hay  que  abrir  paso  á 
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toda  clase  de  concepciones  estéticas  más  ó  me- 
nos raras,  siempre  que  no  representen  la  ne- 
gación sistemática  del  buen  gusto  y  de  la  lógi- 
ca. Por  fin,  en  los  arrabales^  á  más  de  400  kiló- 
metros del  Río  de  la  Plata,  existen  barriadas  de 
casas  no  adheridas  al  suelo,  transportables  por 
secciones,  y  aún  automovibles.  Un  gran  descu- 
brimiento reciente,  que  aún  se  halla  en  el  perío- 
do que  pudiéramos  llamar  de  laboratorio,  po- 
drá determinar  antes  de  mucho  la  total  revo- 
lución de  las  construcciones  y  aun  de  los  ve- 
hículos. Me  refiero  á  la  abarita  y  antibarita, 
substancias  que  prepara  en  cortísima  escala  un 
físico  indostano,  y  merced  á  las  cuales  pueden 
quedar  suspendidos  los  efectos  de  la  fuerza  de 
gravedad  para  masas  de  cierto  volumen. 

Llegaban  en  esto  los  viajeros  ala  Intendencia 
Municipal.  Más  ó  menos  cerca  de  ellos,  y  á  di- 
versas alturas,  cruzaban  en  todas  direcciones 
el  aire  máquinas  voladoras  y  globos  de  diver- 
sos tamaños  y  formas.  La  Intendencia  estaba 
situada  en  una  de  las  grandes  vías  diagonales 
que  atravesaban  de  un  extremo  á  otro  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  y  que  no  tenía  menos  de 
600  metros  de  anchura  por  otros  tantos  kiló- 
metros de  longitud,  con  edificios  de  250  ó  más 
metros  de  elevación.  Esta  inmensa  calle,  titula- 
da Avenida  de  9  de  Julio,  formaba  una  colosal 
X  con  la  Avenida  del  25  de  Mayo,  y  los  cuatro 
ángulos  determinados  por  ambas  tenían  como 
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l)iscclrices  las  AvtMiidas  de  América  y  Argenti- 
na, que  se  cortaban  en  cruz.  La  confluencia  de 
estas  cuatro  vías  era  una  plaza  hermosísima, 
con  grandes  jardines  y  soberbios  edificios,  en 
uno  de  los  cuales  se  hallaban  las  oficinas  de  la 
Intendencia,  construcción  colosal,  de  estilo  algo 
pesado,  en  que  traljajaban  legiones  de  funcio- 
narios que  se  renovaban  cada  cuatro  horas. 
En  medio  de  la  plaza  elevábase  la  estatua  colo- 
sal de  don  Bartolomé  Mitre,  que  daba  nombre  á 
este  lugar,  de  imponderable  magnificencia. 

K\  artista  argentino  á  quien  se  debía  la  últi- 
ma y  la  mejor  de  las  estatuas  de  Mitre,  había 
seguido  una  inspiración  distinta  que  las  que 
guiaron  á  sus  antecesores.  Estos,  en  diversos 
monumentos  elevados  á  la  memoria  del  ilustre 
hijo  de  Buenos  Aires,  le  habían  representado, 
ya  de  gran  uniforme,  ya  en  correcto  traje  de 
hombre  civil,  utilizando  como  nota  artística 
para  neutralizar  la  monotonía  indumentaria, 
la  expresiva  y  genial  cabeza  del  eminente  ar- 
gentino. Estos  trabajos  escultóricos^  no  exen- 
tos de  mérito,  habían  sido  destinados,  uno  al 
panteón  de  historiadores,  otro  á  los  jardines 
del  palacio  presidencial,  y  el  tercero,  una  esta- 
tua ecuestre  muy  gallarda,  á  la  antigua  plaza 
del  Once  de  Septiembre,  de  la  que  era  orgullo 
y  gala.  Pero  en  el  monumento  colosal  y  defini- 
tivo de  Mitre,  levantado  en  la  grandiosa  plaza 
de  su  nombre,  el  escultor  Bautista  N.  Tañere- 
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do,  joven  de  inspiración  briosa  y  original,  y  en 
quien  la  admiración  al  gran  sudamericano  era 


^S':^i''<' 
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...En  medio  de  la  plaza  elevábase  la  estatua  colosal  de 
don  Bartolomé  Mitre. 


una  tradición  de  familia,  había  querido  repre- 
sentar á  Mitre  tal  como  le  conoció  Buenos  Ai- 
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res  en  el  úlliiiio  período  de  su  fecunda  existen- 
cia, y  este  atrevimiento  artístico  había  sido  co- 
ronado por  el  más  feliz  éxito.  D.  Bartolomé 
Mitre  parecía  dominar  desde  su  pedestal  á  la 
inmensa  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  su  patria 
querida,  con  el  aspecto  de  ciudadano  sencillo, 
vestido  con  modestia,  con  cierta  llaneza— inco- 
rrecta á  los  ojos  del  vulgo,  elegante  por  lo  ca- 
racterística ante  la  mirada  penetrante  del  ver- 
dadero artista— cualidad  que  le  hizo  tan  sim- 
pático y  popular  en  su  tiempo.  Aquél  era  el 
verdadero  Mitre,  el  familiar,  el  hijo  del  pueblo^ 
levantado  á  las  cumbres  de  la  milicia,  del  saber 
y  del  gobierno,  á  la  jefatura  de  la  opinión  por 
la  virtualidad  de  su  talento,  su  constancia,  su 
valor  y  su  noble  carácter.  No  había  la.  menor 
afectación  en  su  actitud:  ligeramente  inclinado, 
como  si  contemplase  con  íntimo  regocijo  la  in- 
comparable ciudad  en  que  se  meció  su  cuna, 
la  mano  derecha  casi  oculta  por  la  abertura 
del  saco  y  apoyada  sobre  el  corazón,  la  mano 
izquierda  caída  negligentemente  sobre  el  cos- 
tado; la  venerable  cabeza  cubierta  por  el  tradi- 
cional chambergo ,  que  ligeramente  echado 
atrás  dejaba  ver  la  honrosa  cicatriz  de  la  fren- 
te, y  el  rostro  admirablemente  caracterizado, 
verdadero  prodigio  de  expresión;  don  Bartolo- 
mé Mitre  no  era  en  aquella  estatua  un  perso- 
naje idealizado,  era  él  mismo,  y  esto  valía  más. 
Aíiuella  colosal  íigura  causaba  al  principio  ex- 
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trañeza  y  después  admiración  profunda,  fasci- 
nación invencible,  porque  parecía  lívida  en 
acción,  la  evocación  mágica  de  una  imagen  fa- 
miliar y  querida,  animada  del  fuego  sagrado 
que  Prometeo  robó  á  los  dioses.  El  pedestal 
era  un  formidable  bloque  de  piedra  en  que, 
aproximándose  mucho,  se  distinguía  inmensa 
variedad  de  bajo  relieves,  en  que  estaban  escul- 
pidos los  principales  episodios  de  la  vida  del 
gran  general,  sabio  insigne  é  insuperable  pa- 
triota y  ciudadano. 

Los  viajeros  abisinios  admiraron  largo  rato 
aquella  escultura,  hija  de  la  admiración  y  el 
amor  de  un  verdadero  artista,  que  había  rega- 
lado á  sus  conciudadanos  la  obra  de  su  inspi- 
ración. Luego  visitaron  el  palacio  de  la  Munici- 
palidad en  que  se  despidió  afectuosamente  de 
ellos  Renato  de  Villena,  dejándoles  encomen- 
dados á  su  hijo  Augusto,  quien  les  hizo  notar 
el  sistema  de  veredas  automovibles  dispuestas 
en  franjas  paralelas  con  sesenta  velocidades 
diferentes,  desde  seis  á  cien  kilómetros,  para 
comodidad  de  los  viandantes,  la  inmensa  ani- 
mación de  las  avenidas,  dispuestas  en  seccio- 
nes longitudinales,  ya  para  los  automóviles,  ya 
para  los  tranvías,  ya  para  los  caminantes  á  pie, 
que  podían  pasar  de  un  lado  á  otro  en  el  senti- 
do de  la  anchura  por  gallardos  puentes  de  as- 
pecto delicado  y  gran  resistencia  ó  por  túneles 
aéreos.  Vieron  el  palacio  de  la  Confederación, 
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los  inusos,  el  (lop.Wito  CGiilr¿il  do  ag'uas,  iii- 
liieiisü  recipiente  criistaliuo,  vaso  capaz  de  va- 
ciar uuTaí^o;  pero  al  cabo  de  algunas  horas, 
rendidos  á  fuerza  de  maravillas,  solicitaron 
gracia  y  Augusto  les  acompañó  al  hotel  en  que 
se  alojaban,  quedando  en  visitarles  á  la  maña- 
na siguiente  en  unión  de  Renato,  para  combi- 
nar nuevas  excursiones. 


m^m)SMá&)^:^^^^^o^^o^^o^. 


IX 


Un  cerebro  victorioso  y  un  corazón 
destrozado. 

Ayub  y  su  anciano  lío,  presentados  sucesiva- 
mente al  presidente  de  la  República  Argentina, 
al  de  los  Estados  Unidos  de  la  Confederación 
Latino  Americana,  á  los  ministros,  al  presiden- 
te del  Poder  Judicial,  al  Ingeniero  jefe  de  las 
obras  del  vastísimo  puerto  que  se  extendía  por 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  el  estuario  del 
Plata  y  una  parte  de  la  costa  del  Atlántico, 
ofreciendo  al  viajero  la  perspectiva  de  una  ciu- 
dad sin  fin;  obsequiados  y  guiados  por  multi- 
tud de  personajes,  no  obstante  viajar  de  incóg- 
nito, pues  esta  palaljra  carecía  entonces  de  ver- 
dadero sentido,  festejados  con  banquetes,  bio- 
grafiados y  sometidos  á  entrevistas  por  muchos 
periódicos,  arrastrados  por  aquel  vértigo  de 
vida  furiosamente  inquieta  que  parecía  hervir 
en  las  calles,  en  los  aires  y  hasta  en  el  subsue- 
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lo,  se  vieron  mil  veces  á  punto  de  desfallecer. 
Yezid  recordó  á  su  sobrino  que  llevaban  ya 
quince  días  en  la  Estrella  del  Sur,  aunque  á  él 
le  parecían  quince  años  por  la  multiplicidad  in- 
concebible de  impresiones  é  imágenes  que  ha- 
bían hecho  vibrar  su  cerebro,  convertido  en  ca- 
leidoscopio. Pero  Ayub,  aunque  tan  fatigado 
como  su  respetable  pariente,  se  obstinaba  en 
seguir  sus  estudios  y  experiencias  en  la  prime- 
ra ciudad  del  mundo. 

Ciertamente,  la  grandeza  de  Buenos  Aires  le 
subyugaba;  el  espíritu  del  joven  abisinio  veía 
realizadas  allí  con  creces  las  magnificencias  á 
que  le  inclinaba  su  fantasía  y  sentíase  inclinado 
á  creer  que  las  ideas  grandiosas  necesitan, 
como  los  cuadros  de  mérito,  un  marco  ade- 
cuado, que  haga  resaltar  sus  perfecciones,  y 
ningún  marco  mejor  que  la  inmensa  condensa- 
ción de  energías  de  una  ciudad  ultratitánica. 
Pero,  con  todo  esto,  la  nostalgia  del  África 
Oriental  habría  vencido  su  admiración  si  no  le 
retuviese  en  Buenos  Aires  algo  más  grande 
para  él  que  las  cuatro  mil  leguas  cuadradas 
llenas  de  prodigios  que  recorría  incesantemente 
en  todas  direcciones,  pero  sometido  siempre  á 
la  atracción  de  un  punto  que  para  él  no  era 
una  abstracción  geométrica  ni  estaba  perdido 
en  la  inmensidad^  sino  que  lo  envolvía  todo  y 
daba  misterioso  prestigio  á  las  calles  sin  fin,  á 
las  avenidas  suntuosas  y  eternas,  y  más  espíen- 
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(lidu  valüi"  á  los  niilloucs  de  millones  de  í'raiicos 
en  íiuc  los  economistas  justipreciaban  el  costo 
de  tantas  maravillas.  El  hubiera  querido  dispo- 
ner de  toda  esa  fortuna  para  regalar  Buenos 
Aires  á  Elisa,  de  quien  era  ya  su  corazón;  sen- 
tía i)or  ella  un  amor  apasionado,  indomable,  de 
los  (luc  en  esa  época  positiva  y  razonadora 
apenas  se  concebían  ya  sino  como  delirios  de 
poeta  ó  manifestaciones  de  atcávica  barbarie. 
Yezid,  confidente  de  tan  extremado  afecto,  lo 
había  combatido  con  prudentes  razones:  al  caV)o 
un  rey  era  un  rey;  las  aristocracias  de  la  san- 
gre aunque  mueran  son  impenitentes  y  se 
niegan  á  someterse  á  la  evidencia.  Ayub,  que 
había  sacado  de  sus  viajes  ideas  más  amplias, 
distaba  de  dar  exagerado  valor  á  su  posición  de 
príncipe  real  y  se  mostraba  dispuesto  á  todas 
las  renuncias  antes  que  á  la  de  su  amor,  lo  que 
añigía  sobre  manera  al  viejo  emir  y  le  hacía  la- 
mentar aquel  viaje  á  que  ansiaba  poner  térmi- 
no, esperando  que  la  ausencia  traería  la  refle- 
xión y  con  ella  el  olvido. 

Prescindiendo  de  las  exigencias  de  la  etique- 
ta, y  aún  á  riesgo  de  sufrir  un  doloroso  desaire, 
Ayub  muUij)licó  sus  visitas  á  la  casa  de  Renato 
de  Yillcna.  Yezid  le  acompañó  los  primeros 
días;  pero  desde  que  hubo  penetrado  el  verda- 
dero hn  de  aquellas  asiduidades  dejó  que  el 
príncipe,  cuyo  violento  carácter  conocía,  prosi- 
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guíese  aquella  aventura,  no  sin  reiterarle  todo 
género  de  discretas  reflexiones. 

Ayub  no  pecaba  de  tímido,  pero  en  presencia 
de  Elisa  perdía  casi  todo  su  valor.  En  varias 
ocasiones  sintióse  tentado  de  confiar  su  situa- 
ción á  Augusto,  en  cuyo  laboratorio  pasaba  dia- 
riamente algunas  horas  cultivando  su  intimi- 
dad, cosa  no  difícil,  porque  el  joven  sabio  era 
sumamente  cordial  y  afectuoso.  Le  pareció,  sin 
embargo,  al  príncipe  que  aquel  paso  previo  se- 
ría embarazoso  para  los  dos  y  ridículo  para  él, 
y  al  fin,  realizando  un  esfuerzo  extraordinario, 
se  decidió  una  mañana  á  escribir  á  Elisa.  Pintá- 
bale con  vivos  colores  el  estado  de  su  espíritu 
y  se  manifestaba  resuelto  á  todo  con  tal  de  ha- 
cerla su  esposa. 

Esta  carta,  que  por  su  inusitada  extensión  y 
el  ardor  de  sus  frases  parecía  propia  del  si- 
glo XIX,  produjo  en  Elisa  honda  impresión. 
Ayub  distaba  de  representar  el  ideal  amoroso 
que  la  joven  se  había  forjado,  nunca  había  en- 
trado en  sus  divagaciones  sentimentales  la  idea 
de  unirse  á  un  hombre  de  tez  bronceada,  y  á 
pesar  de  la  gallardía  del  abisinio  era  evidente 
que  éste  pertenecía  á  una  raza  ó  inferior  ó  muy 
diferente.  Pero  el  amor  es  contagioso; es  muy  di- 
fícil que  una  persona  sea  impunemente  muy 
querida;  tal  vez  las  cualidades  guerreras  de 
Ayub,  su  posición  regia  y  la  romántica  aureola 
que  le  daba  su  papel  de  mantenedor  de  la  in- 
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dependencia  de  un  continente  desgraciado,  con- 
ti'ibuyeron  á  perturbar  la  serenidad  de  Elisa:  io 
ciertíj  es  que  no  se  atrevió  á  contestar  negati- 
vamente á  la  fogosa  declaraci(3n  del  africano  y 
le  escribió  manifestándole  que  esperaba  recibir 
su  visita  en  la  tarde  siguiente.  Por  la  noche, 
terminada  la  cena,  invitó  á  su  padre  y  á  su  her- 
mano á  que  la  siguiesen  á  sus  habitaciones  y, 
una  vez  allí,  les  impuso  de  lo  que  sucedía.  Re- 
nato quedó  profunda  y  desagradablemente  sor- 
prendido; no  así  Augusto,  que  desde  el  primer 
día  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  pasaba  en 
el  corazón  del  impetuoso  abisinio. 

—Casi  creo  inútil,  hija  mía— dijo  al  fin  Rena- 
to—consultarte acerca  de  tus  sentimientos  ha- 
cia ese  joven.  Difiere  demasiado  de  ti  en  raza, 
¡deas  y  costumbres;  su  título  y  su  estirpe,  muy 
altos  en  civilizaciones  rudimentarias,  no  pue- 
den deslumhrar  á  la  hija  del  Intendente  de  la 
primera  ciudad  del  mundo. 

—Es  cierto:  no  encuentro  posición  alguna  más 
honrosa  que  la  nuestra; —contestó  Elisa— pero 
no  he  de  negarte  que  Ayub,  quizí  por  lo  muy 
distinto  que  es  de  nuestra  juventud  fatigaJa  y 
sin  ideales  de  ternura,  me  ha  impresionado  fa- 
vorablemente. No  todas  las  mujeres  nos  con- 
tentamos con  las  satisfacciones  materiales  y 
con  los  progresos  mecánicos  que  tanto  os  agra- 
dan á  vosotros:  necesitamos  algo  más  que  no 
sé  definir,  pero  que  siento  muy  bien,  y  nuestros 
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corazones  responderán  con  más  simpatía  al 
que  nos  ofrezca  una  ñor  campestre,  que  al  que 
sea  capaz  de  fabricar  un  ramillete  de  violetas 
artificiales  en  que  todo,  hasta  el  perfume,  sea 
muy  exquisito  y  muy  engañoso. 

—Siempre  tuvo  Elisa  reminiscencias  atávi- 
cas—dijo Augusto— y  no  hay  que  contrariar 
su  visión  especial  de  la  dicha.  También  tiene 
su  poesía  nuestro  tiempo;  pero  hay  quien  la 
busca  de  preferencia  en  el  pasado. 

—Veo  con  pesar,  Elisa— repuso  el  padre— 
que  tus  ideas  están  separadas  de  las  nuestras 
por  un  abismo  y  que  la  fantasía  habla  en  ti 
más  alto  que  la  previsión.  Supongamos  que  se 
realiza  tu  deseo  y  que  eres  esposa  de  Ayub.  ¿No 
será  un  triste  despertar  el  tuyo  cuando  te  veas 
en  un  país  semibárbaro,  sometida  á  usos  que 
tal  vez  pugnen  con  tu  educación  y  tu  delicade- 
za, respirando  una  atmósfera  de  guerra  y  ex- 
terminio que  ha  de  ser  penosa  para  tus  senti- 
mientos? 

—No,  padi^e  mío— contestó  Elisa— creo  por  el 
contrario  que  en  ese  ambiente  del  mal  puedo 
hacer  mucho  bien;  acaso  la  Providencia  me 
ofrece  una  prueba  que  no  debo  rehuir.  Aquí 
soy  una  planta  de  estufa;  esta  vida,  cuyas  mag- 
nificencias admiro,  dice  menos  á  mi  corazón 
que  la  que  me  espera  en  esos  países  lejanos, 
más  que  por  su  distancia,  por  la  situación  mo- 
ral en  que  viven. 
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SigLii(>  la  conversación  largo  rato,  y  fué  tan 
cvidento  la  inclinación  de  Elisa  á  tan  inesperado 
canihio,  ({uc  al  íin  Renato,  más  aíligido  de  lo 
(jue  (juería  mostrar,  habló  á  su  hija  del  vacío 
irreparable  que  su  casamiento  y  su  ausencia 
dejarían  en  aquel  hogar,  hasta  entonces  tan 
venturoso.  No  supo  contestar  Elisa  á  esta  ob- 
servación, sino  con  lágrimas  y  declarándose 
disi)ucsta  á  cumplir  la  voluntad  de  su  padre; 
l)ero  Augusto  intervino  para  manifestar  que  la 
dicha  de  todos  no  debía  basarse  en  el  sacrificio 
de  ninguno;  que  la  naturaleza  opone  un  límite 
más  ó  menos  amplio,  pero  fatal,  á  la  conviven- 
cia de  los  seres  ({ue  llevan  en  sus  venas  la  mis- 
ma sangre  y  que,  llegado  el  momento,  vale 
más  anticipar  que  retardar  el  inevitable  sacri- 
ficio. 

—Por  mi  parte— añadió— creo  que  el  rostro 
bronceado  de  Ayub  tiene  más  valor  que  mu- 
chos rostros  blancos;  he  visto  en  ese  joven  un 
espíritu  ardiente  y  generoso.  Me  parece  que 
está  llamado  á  grandes  cosas;  celebro  que  ame 
á  Elisa,  capaz  de  comprenderle  y  quizá  diri- 
girle y  no  me  desagrada  que  Elisa  le  corres- 
ponda. 

Distaba  Renato  de  ser  un  tirano  doméstico; 
tal  vez  pecaba  de  bondadoso  y  esto  le  había  lle- 
vado á  vivir  con  sus  liijos  en  un  perfecto  pie  de 
igualdad,  sin  que  hasta  entonces  hubiera  teni- 
do ([\\G  arrepentirse  de  ello.  Esta  vez,  sin  em- 
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bargo,  el  trance  le  parecía  demasiado  amargo 
y  tardó  eii  rendirse  á  los  ruegos  de  Elisa  y  á 
las  observaciones  de  Augusto.  Pero  aún  ce- 
diendo en  lo  principal,  se  reservó  el  derecho  de 
no  dar  su  consentimiento  sino  en  las  condicio- 
nes que  más  alto  dejaran  el  lustre  de  la  fami' 
lia,  y  en  este  punto  no  encontró  la  menor  re- 
sistencia. 

Para  comprender  la  importancia  de  esta  re- 
serva, no  está  demás  observar  que  en  aquel 
tiempo  la  organización  legal  de  la  familia  había 
experimentado  notables  transformaciones. 

Desde  el  primer  tercio  del  siglo  xx  los  Esta- 
dos habían  ido  reconociendo  sucesivamente  la 
libertad  de  cultos.  Reducida  la  Iglesia  á  la  cate- 
goría de  una  de  tantas  asociaciones,  bajo  la  ins- 
pección de  los  poderes  públicos,  se  estableció 
en  todos  los  países  el  divorcio.  Presentábase  al 
principio  esta  reforma  como  una  solución  ex- 
cepcional para  uniones  desgraciadas;  pero  los 
casos  de  disolución  del  vínculo  matrimonial  lle- 
garon á  ser  frecuentísimos.  Un  marido  perver- 
so encontraba  mil  medios  para  obligar  indirec- 
tamente á  su  mujer  á  consentir  en  la  ruptura 
del  lazo  conyugal;  una  esposa  coqueta  ó  volu- 
ble alentaba  con  la  conciencia  imperturbable  los 
atrevimientos  de  un  galanteador  con  quien  po- 
día casarse,  no  obstante  vivir  su  actual  mari- 
do. Los  partidarios  del  antiguo  sistema  se  apo- 
yaron en  los  escándalos  que  á  menudo  se  pre- 
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ísciieiubaii,  [kü'il  ¿(jlicitar  el  rcbtablcciiuieiilo  do 
la  pasuda  situación;  mas,  lejos  de  lograr  su  ob- 
jeto, hubieron  de  asistir  al  triunfo  de  extrañas 
innovaciones.  Después  de  haberse  aumentado 
pi'ogi'esivainente  los  motivos  legales  del  divor- 
cio, se  cstaljleció,  para  los  que  lo  pidieran,  el 
matrimonio  á  plazo  fijo,  siendo  el  más  breve 
de  un  año.  Transcurrido  ese  término  la  unión 
rpiedaba  disuelta,  á  menos  que  los  esposos  no 
acudieran  al  registro  civil  á  manifestar  su  pro- 
pósito de  seguir  unidos:  cualquiera  negligencia 
les  imponía  la  obligación  de  contraer  nueva- 
mente matrimonio  con  todos  los  requisitos  de 
la  ley.  Esto,  sobre  ser  engorroso,  daba  pábulo 
á  muchos  abusos  y  engaños;  planteóse,  pues, 
un  nuevo  sistema:  el  de  los  matrimonios  que, 
contraídos  á  plazo  fijo,  se  pe?'fcccionaban,  di- 
gámoslo así,  por  el  uso,  de  modo  que  la  no 
comparecencia  en  el  registro  indicaba  la  sub- 
sistencia del  vinculo.  A  estas  formas  de  unión 
conyugal  siguieron  otras,  siendo  las  principa- 
les el  matrimonio  aplazo  indefinido,  que  podía 
cesar  en  cualquier  momento  por  manifestación 
conjunta  de  ambos  contrayentes  y  el  matrimo- 
nio unilateral,  que  se  disolvía  por  lamerá  volun- 
tad de  una  de  las  partes.  Todos  estos  sistemas 
existían  y  se  conservaba  también  el  matrimo- 
nio indisoluble,  de  modo  que  la  legislación  fa- 
miliar con  los  diversos  procedimientos  de  admi- 
nistración de  bienes,  atribucicMi  de  la  paterni- 
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dad,  etc.,  era  muy  embrollada.  Aún  pretendían 
ciertos  reformadores  ir  más  allá:  pedían  se  bo- 
rrase de  los  códigos  esa  complicada  clasifica- 
ción, sustituyéndola  por  una  disposición  gene- 
ral en  cuya  virtud  la  forma  del  contrato  de  ma- 
trimonio quedaría  al  completo  arbitrio  de  los 
contrayentes,  cualquiera  que  fuese  su  número, 
sin  que  hubiese  lugar  á  la  intervención  del  Es- 
tado, ni  en  la  creación  ni  en  la  disolución  del 
vínculo:  todo  se  reduciría  á  una  obligación  es- 
crituraria privada,  sometida  á  reclamación  de 
daüjs  y  perjuicios  en  caso  de  infracción.  Pare- 
ció esto  demasiado  chocante  y  no  se  admitió; 
con  lo  que  los  defensores  de  este  verdadero  aca- 
bóse tomaron  aptitudes  de  atropellados  y  se 
quejaron  del  misoneísmo  de  sus  adversarios  y 
del  atraso  de  los  tiempos. 

Ahora  bien;  Renato  de  Viílena  respetaba  el 
parecer  y  aun  el  capricho  de  todo  el  mundo; 
mas,  por  su  parte,  no  admitía  otra  forma  de 
matrimonio  que  el  civil  indisoluble,  porque  de- 
cía que  le  inspiraba  repugnancia  la  sola  idea  de 
que  una  mujer  y  un  hombre,  al  unirse  legal- 
mente,  pensaran  ya  en  los  medios  de  separar- 
se. Y  en  el  caso  presente  estaba  resuelto  á  evi- 
tar que  su  hija  entrase  en  el  matrimonio  como 
un  juego  que  se  deja  si  no  agrada,  y  á  la  vez 
que  su  yerno  limitara  su  compromiso  á  la  sa- 
tisfacción, bajo  formas  legales,  de  la  pasión  mo- 
mentáne§>  que  pudiera  inspirarle  una  extranje- 
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r;i  hermosa.  A  íUlta'du  aiiK^r  duradero,  prefe- 
ría con  mucho  la  separación  al  divorcio.  Quizá 
era  en  cstíj  reaccionario,  pero  así  pensaba. 

Al  día  siguiente  Ayub,  que  no  había  podido 
conciliar  el  sueño,  luchando  entre  temores  y 
esperanzas,  se  presentó,  poseído  de  una  emo- 
ción que  no  podía  disimular,  a  su  idolatrada 
Elisa.  No  reproduciremos  su  conversación;  bas- 
ta saber  que  obtuvo  un  sí,- bajo  dos  condiciones: 
la  aprobación  del  padre  de  su  amada  y  el  ca- 
rácter indisoluljle  del  vínculo. 

Ayub,  conmovido  hasta  derramar  lágrimas, 
dijo  que  la  primera  condición  la  obtendría  á 
costa  de  todas  las  adhesiones  y  sacrificios  y  ({ue 
la  segunda,  que  no  se  hubiese  atrevido  á  propo- 
ner—tan superior  á  él  consideraba  á  Elisa- 
colmaba  su  felicidad.  Quedó  en  solicitar  una 
entrevista  con  Renato  para  la  mañana  siguien- 
te (20  de  mayo)  y  permaneció  una  hora  más 
con  PJlisa— nadie  se  atrevía  en  aquella  época  á 
turbarla  conversación  de  dos  novios  — mos- 
trando una  adoración  tan  apasionada  y  respe- 
tuosa, que  la  joven  empezó  á  sentirse  enamo- 
rada de  veras. 

Necesitaba  el  príncipe  que  alguien  fuera  con- 
fidente de  su  dicha  y  bajó  al  taller  de  Augusto. 
Apenas  le  divisó  éste,  corrió  á  su  encuentro  ra- 
diante de  júbilo. 

—Ayub— le  dijo— soy  el  hombre  más  feliz  de 
la  tierra. 
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—No  puede  ser  —  respondió  el  abisiiiio~el 
hombre  más  feliz  soy  yo.  Juzgue  usted:  ¡Elisa 
me  amai 

—Reciba  usted  mi  enhorabuena,  Ayub,  y  dé- 
mela á  su  vez,  pues  en  el  mundo  caben  juntas 


—Ayub— le  dijo,-  soy  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 
— No  puede  ser    respondió  el  abisinio,— el  hombre  más  feliz  soy 
yo.  Juzgue  usted:  ¡Elisa  me  ama! 


muchas  felicidades  incomparables.   iHe  descu- 
bierto la  síntesis  del  carbono! 

Ayub  le  tendió  los  brazos  y  ambos  se  estre- 
charon con  efusión;  pero  ¿qué  le  importaba  al 
apasionado  abisinio  la  síntesis  de  todos  los  cuer- 
pos del  mundo  al  lado  del  amor  de  Elisa?  Y,  sin 
embargo,  la  trascendencia  del  descubrimiento 
de  Augusto  era  incalculable.  Había  encontrado 
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dui5  pi'ucoJimioiilos  para  oljtoiicr  carboiiu;  uno 
por  la  determinación  de  su  molécula  en  series 
de  iones  de  cierto  tipo',  número  y  plan  arquitec- 
tónico, por  decirlo  así:  otro  inTrnitamente  más 
práctico  y  fácil,  aunque  no  de  tan  alto  valor 
cientííico,  partiendo  del  silicio  y  aún  de  la  mis- 
ma sílice.  Sin  atender  á  su  ami¿^"o,  que  tampoco 
podía  comprender  sus  razonamientos  ni  pres- 
tarle mucha  atención,  embargado  como  estaba 
por  un  sentimiento  inefable,  le  explicó  la  trans- 
cendencia de  aquel  golpe  de  Estado  químico.  En 
adelante  ya  no  había  temor  de  que  faltase  ma- 
terial para  la  multiplicación  de  la  vida  orgáni- 
ca; gran  parte  del  planeta  está  constituido  por 
silicio  y  la  fácil  transformación  de  éste  en  car- 
bono haría  del  glob)  terrestre  una  inmensa 
cantera,  de  que  se  podrían  extraer  miles  de  mi- 
llones de  estatuas  de  carne  como  vasos  de  agua 
del  mar. 

En  vano  quiso  Ayub  meter  baza  y  hablar  de 
sus  amores;  Augusto  le  oía  distraído  y  volvía 
á  su  tema.  El  abisinio  hul)0,  al  fin,  de  resig- 
narse. 

—¿Es  decir— indicó— que  mientras  no  falten 
piedras  habrá  en  el  mundo  pan? 

—Pan  y  vida  y  aumento  prodigioso  de  pen- 
samiento y  de  fuerza— dijo  Augusto.— En  bue- 
na hora  nací,  ya  que  he  i:ealizad<)  un  sueño  más 
ambicioso  que  los  delirios  do  todos  los  conquis- 
tadores juntos. 


I  yo  A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR 

Un  rato  después  liablabari  ambos  á  un  tiem- 
po y  se  tuteaban.  Augusto,  que  tenía  prisa  de 
comunicar  al  mundo  su  prodigioso  descubri- 
miento, dictó  varias  comunicaciones  á  su  ami- 
go, que  le  sirvió  muy  gustoso  de  amanuense. 
Al  separarse,  habían  fraternizado  por  com- 
pleto. 

El  descubrimiento  de  Augusto  comprobado 
aquella  misma  noche  ante  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Buenos  Aires,  que  se  reunió  en  junta 
extraordinaria,  fué  comunicado  telegráficamen- 
te al  mundo  entero  y  á  la  mañana  siguiente  los 
periódicos  traían  ya  impresiones  de  sabios  eu- 
ropeos, africanos  y  asiáticos,  en  espera  de  más 
completas  informaciones.  En  aquel  tiempo  las 
cosas  iban  aprisa. 

Bajo  estos  favorables  auspicios  celebró  Ayub 
al  siguiente  día  su  conferencia  con  Renato,  quien 
una  vez  conforme  acerca  del  carácter  indisolu- 
ble del  matrimonio,  exigió  la  previa  conformi- 
dad del  Sultán  de  Abisinia,  padre  de  Ayub. 

Difícil  parece  creer  que  este  detalle  hubiera 
preocupado  muy  poco  al  joven  y  así  era,  sin 
embargo.  Pero  los  enamorados  lo  encuentran 
todo  fácil  y  Ayub  prometió  al  Intendente  que 
aquella  misma  noche  podría  llevarle  un  tele- 
grama de  apertura  oficial  de  las  negociaciones. 

Breves  frases  de  amor  cambiadas  con  Elisa; 
un  viaje  de  un  cuarto  de  hora  hasta  la  primera 
estación  telefónico-espectrográfica  y  una  con- 
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V(ír.s:ici<')ii  (le  ciiiCLiüiila  luiíiuluís  con  ísii  padre,  á 
(liiicii  hablaba  y  veía  á  distancia  de  muchos  mi- 
les de  kilíjmetros;  para  todo  esto  fué  suficiente 
hora  y  media,  al  cabo  de  la  cual  Ayub,  que  an- 
tes se  creía  en  el  cielo,  se  persuadió  de  que  era 
la  más  infortunada  de  todas  las  criaturas  posi- 
bles, aun  de  aquéllas  que  Augusto  quería  ha- 
cer brotar  de  los  arenales  desiertos  para  aumen- 
tar la  suma  de  dolor  en  el  mundo. 

El  emir  Yezid  se  había  creído  en  el  caso  de 
informar  a  su  primo  y  señor  de  aquel  inciden- 
te, y  auníjue  al  princii)io  no  hizo  mucho  alto 
el  monarca  en  el  asunto,  el  aviso  directo  de  su 
hijo  le  causó  la  más  viva  contrariedad.  Le  prohi- 
bió absolutamente  hablarle  de  una  alianza 
tan  desproporcionada  y  absurda  y  le  ordenó 
como  padre,  y  si  era  preciso,  como  Sultán,  que 
regresara  inmediatamente  á  su  país. 

Ayub  era  un  hijo  respetuoso,  pero  herido  en 
su  amor  y  en  su  orgullo,  se  sintió  rebelde.  Ne- 
cesitó hacer  un  gran  esfuerzo  sobre  sí  mismo 
para  no  contestar  á  esa  imperiosa  comunica- 
ción con  frases  irreparables.  Dio  por  terminada 
su  conferencia  telefónica  diciendo  que  se  sentía 
enfermo  y  que  no  reanudaría  la  comunicación 
hasta  pasadas  algunas  horas.  Al  declararse  en- 
fermo no  había  mentido:  ardía  su  frente,  sen- 
tíase amagado  de  congestión  ante  aquel  de- 
rrumbamiento de  sus  csi)cranzas  y  no  podía  so- 
portar la  idea  de  quedar  en  ridículo  ante  el  pa- 
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dre  de  Elisa.  Llegó  al  hotel  en  un  estado  inde- 
cible de  exasperación  y  necesitó  algún  tiempo 
para  ir  recobrando  la  tranquilidad.  A  las  dos 
horas  entró  Yezid,  que  había  ido  á  visitar  al- 
gunas de  las  cárceles— casas  de  corrección  y 


.Ardía  su  fronte,  sentíase  amagado  de  congestión  ante  aquel 
derrumbamiento  de  sus  esperanzas... 


trabajo  forzado  para  delincuentes  susceptibles 
de  mejoramiento  — y  hubo  entre  ambos  una 
conversación  larga  y  animada,  que  estuvo  á 
punto  de  terminar  en  una  ruptura.  Todas  las 
observaciones  del  anciano  fueron  inútiles;  Ayub 
se  negó  resueltamente  á  cumplimentar  la  or- 
den de  su  padre  y  Yezid  se  decidió  á  regresar 
solo,  emprendiendo  su  viaje  aquella  misma  no- 
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che,  con  lo  que  podría  estar  en  Abisinia  el  22 
de  mayo  por  la  mañana.  Tomada  esta  decisión 
se  hablaron  ya  más  afectuosamente  y  el  emir 
anunció  á  su  sobrino  que,  al  despedirse  de  Re- 
nato, le  daría  cuenta  de  la  penosa  nueva  que 
Ayub  no  se  decidía  á  comunicarle.  Nuevos  é 
inútiles  consejos  y  un  apretado  abrazo,  pusie- 
ron termino  á  esta  entrevista,  para  ambos  do- 
lorosa;  pues  terminaba  de  modo  muy  desagra- 
dable un  viaje  que  había  comenzado  bajo  los 
mejores  auspicios. 
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El  25  de  Mayo  de  2010. 

El  último  descubrimiento  de  Augusto  había 
puesto  el  sello  á  su  reputación  universal.  De 
todas  partes  llovían  felicitaciones.  Renato  no 
cabía  en  sí  de  orgullo;  el  mismo  inventor,  vien- 
do colmados  sus  ideales  de  gloria,  proclamado 
por  las  Academias  de  todos  los  países  el  mayor 
ípiímico  de  su  tiempo,  sentía  esa  incomparable 
l)lenitud  de  la  personalidad,  esa  alegría  serena 
de  las  victorias  decisivas,  que  es  la  esencia  de 
la  felicidad  terrestre,  y  que  en  el  joven  era  tan- 
to más  intensa  cuanto  á  su  triunfo  personal  iba 
unida  la  satisfacción  de  haber  puesto  en  poder 
de  la  humanidad  un  talismán  omnipotente, 
muy  superior  á  la  piedra  filosofal  á  que  aspira- 
ban los  antiguos  alquimistas. 

Pero  Augusto  no  pensaba  descansar  sobre 
sus  laureles.  Tiemi)o  hacía  que  solicitaban  su 
atcnci(')n  dos  problemas  de  gran  interés.  Uno 
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de  ellos— en  que  trabajaba  coa  su  padre -con- 
sistía en  modificar  el  psicógrafo  de  Renato  en 
términos  tales  que  se  convirtiera  en  un  verda- 
dero acumulador  psíquico,  en  un  condensador 
de  energías  mentales  y  morales,  altruistas  y 
benéficas,  que  pudieran  ser  infundidas  en  los 
centros  nerviosos  á  modo  de  sugestiones  irre- 
sistibles. Las  aplicaciones  de  este  aparato  se- 
rían, no  sólo  curativas,  sino  principalmente  hi- 
giénicas, fortificantes  y  aun  modificadoras  de 
los  caracteres,  en  un  grado  muy  notable.  El 
genio  de  Augusto  había  concebido  ya  un  mé- 
todo para  tantear  la  resolución  de  este  proble- 
ma y  el  alcance  de  la  innovación  sería  gran- 
dioso. 

No  era  menos  interesante,  aunque  pertenecía 
á  orden  muy  div.erso,  la  segunda  empresa  que 
Augusto  trataba  de  llevar  á  cabo.  Esta  vez  se 
trataba  también  de  modicar  un  invento  de  otro. 
Ya  hemos  dicho  que  un  sabio  indostánico  ha- 
bía descubierto  la  abarita  y  la  antibarita,  dos 
sustancias  refractarias  á  la  gravedad,  aunque 
en  distinto  grado;  pues  la  primera  se  mantenía 
inmóvil  en  cualquier  punto  en  que  se  la  colo- 
case, soportando  un  peso  doscientas  veces  ma. 
yor  que  su  masa,  mientras  la  segunda  era 
eminentemente  centrífuga  y  podía  elevar  con 
rapidez  una  carga  máxima  de  mil  veces  su 
masa.  Como  él  inventor,  á  quien  Augusto  ha- 
bía escrito,  se  negó  resueltamente  á  dar  el  se- 
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crclo  (lo  SU  (lescul>riiiii(3iit()  y  á  la  vez  no  lo 
])0i'lm*ioiKil)a,  limitándose  ;'i  pref)ararIo  y  ex- 
] dotarlo  en  nn'niínas  cantidades— juguetes  vo- 
ladores, pequcnos  utensilios  domésticos  aéreos, 
l)0tas  de  suela  abar  y  antibaí*  que  usábanlos 
¿,nnniastas  para  dar  saltos  enormes,  aunque  no 
bastaban  á  neutralizar  su  peso  y  mantenerlos 
en  el  aire— pues  las  mayores  masas  oljtenidas 
no  pasaban  de  un  í^ramo  y  los  efectos  parcia- 
les no  se  acumulaban,— Augusto  creyó  que  el 
físico  indostano,  aunque  de  admirable  talento, 
carecía  de  la  profundidad  necesaria  para  dar  á 
su  prodigiosa  invención  las  proyecciones  de 
(lue  era  suscepliljle.  Proponíase,  pues,  Augus- 
to analizar  concienzudamente  bajo  todos  sus 
aspectos  aquella  sustancia,  y  si,  como  espera- 
ba, lograba  reproducirla  y  llevar  al  extremo 
sus  proi)iedades,  utilizar  esa  forma  de  la  ener- 
gía universal  para  la  total  conquista,  primero 
del  aire  y  luego,  quizá  del  espacio.  El  empleo 
de  la  abarita  en  grandes  masas  permitiría  cons- 
truir aparatos  aéreos  enteramente  inmóviles, 
iiidependientes  de  la  atracción  terrestre  y  que 
no  participaran,  mientras  fuese  necesario,  del 
torbellino  atmosférico  prtxlucido  por  la  rota- 
ción de  nuestro  planeta.  De  este  modo  (jueda- 
ba  resuelto  el  problema  de  la  locomoción  á 
grandes  distancias,  sin  acudir  á  los  acumula- 
dores eléctricos  ni  á  otras  fuerzas;  bastaba  ele- 
var ligeramente  el  ap'irato  abar  en  un  punto 
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conveniente,  dejar  que  el  globo  terrestre  gira- 
se y  descender  en  el  momento  necesario.  Los 
viajes  se  efectuarían  asi  en  torno  de  cualquier 
paralelo  del  mundo  y  la  vuelta  completa  á 
cualquiera  de  ellos  invertiría  24  horas;  de  mo- 
do que  en  el  círculo  ecuatorial  se  viajaría,  sin 
moverse,  con  la  velocidad  de  1666  Vs  kilóme- 
tros por  hora  y  la  rotación  del  planeta  haría 
todo  el  gasto. 

Con  la  antibarita  los  resultados  podrían  ser 
más  prodigiosos;  podría  encararse  resuelta- 
mente el  problema  de  los  viajes  interplaneta- 
rios. Esto,  apart'e  de  la  multiplicidad  de  aplica- 
ciones terrestres— vuelo  individual^  casas  vo- 
ladoras, aprovisionamientos  fáciles  de  inmen- 
sas energías  condensadas,— en  suma,  los  pen- 
samientos casi  transformados  en  acción. 

Los  anteojos  astronómicos  permitían  ver  la 
Luna  á  un  kilómetro;  el  Sol  á  menos  de  400, 
Venus  á  120  y  Marte  á  150;  ¿no  se  llegaría  al- 
guna vez  á  tocar  lo  que  ahora  se  veía  dema- 
siado lejos  aún  para  disipar  muchas  dudas? 

Mientras  Augusto  sé  mecía  en  estas  hermo- 
sas contemplaciones  ideales,  aspirando  al  au- 
mento de  la  gloria  científica  de  su  patria  y  á  la 
suya  propia,  el  infortunado  Ayub  estaba  sumi- 
do en  la  desesperación.  La  vehemencia  de  su 
espíritu  no  dejaba  lugar  á  la  calma.  Era  de 
esas  naturalezas  fogosas  en  que  no  hay  térmi- 
nos medios;  ó  gozan  como  bienaventurados  ó 
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sufren  como  demonios.  Al  día  sií^^uicnle  de  la 
juirtida  de  Yezid  fuó  á  visitar  al  Intendente, 
que  ya  estaba  impuesto  de  todo.  Ayub  se  mos- 
tró decidido  á  renunciar  á  su  rango  y  aun  á  su 
|)atria,  que  era  lo  que  más  había  amado  hasta 
entonces  en  el  mundo,  con  tal  de  obtener  la 
mano  de  Elisa.  Todo  fue  inútil. 

—Mi  dignidad  de  padre  y  mi  altivez  de  ar- 
gentino—conteste') Renato— me  impiden  acep- 
tar esa  resolución.  Dejemos  esto  y  pongamos 
(in  á  nuestras  relaciones  amistosas  que  lo  de- 
cl;:iro— me  eran  muy  gratas.  .. 

—Y  su  corazón  de  hombre,  ¿está  cerrado  á 
la  piedad?— respondió  Ayub  con  tono  desespe- 
rado. 

Renato  le  hizo  un  saludo  frío  y  dio  por  ter- 
minada la  entrevista,  aunque  en  el  fondo  esta- 
ba mucho  más  conmovido  de  lo  que  aparen- 
taba. 

No  intentó  Ayub  siquiera  ver  á  Elisa;  com- 
prendió que  las  puertas  de  aquella  casa  estaban 
cerradas  para  él;  mas  en  cambio  la  escribía 
cartas  interminables,  verdaderos  libros,  suges- 
tionándose más  cada  vez  con  sus  mismos  con- 
ceptos delirantes.  Elisa  respondió  á  esas  cartas 
con  otras  no  tan  fogosas,  pero  en  las  que  pal- 
pitaba un  afecto  tierno  y  consolador.  El  desin- 
terés de  aquel  joven,  que  renunciaba  ú  todo 
por  consagrarse  á  ella,  era  tan  excepcional  en 
aquella  época,  en  (lue  predominaban  la  fría  ra- 
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zón  y  el  cálculo  sobre  las  turbulencias  del  sen- 
timiento, que  los  últimos  escrúpul(3s  de  Elisa 
quedaron  vencidos.  Le  declaró  que  le  amaba 
con  todo  el  fuego  de  su  corazón  y  que  sería  su 
esposa,  aun  en  el  triste  caso  de  que  ambos  no 
pudieran  vencer  la  oposición  de  sus  padres,  y 
saboreó  por  vez  primera  los  dulces  tormentos 
é  inquietudes  de  un  amor  correspondido,  que 
lucha  con  obstáculos  graves,  pero  no  invenci- 
bles. 

Ayub  se  sintió  tan  dichoso  con  esta  promesa, 
que  dio  por  bien  empleadas  todas  sus  amargu- 
ras y  ni  siquiera  hizo  alto  en  el  sombrío  silen- 
cio de  su  padre,  que  no  le  había  telegrafiado 
una  sola  palabra  desde  la  última  conversación 
telefónica  que  sostuvieron.  Pero  tantas  impre- 
siones habían  alterado  su  salud,  y  después  de 
haber  escrito  á  Elisa  una  carta  llena  de  pasión, 
se  acostó  con  fiebre  en  la  noche  del  21,  y  al  día 
siguiente  deliraba.  Fué  asistido  por  el  médico 
del  hotel,  quien  le  recetó  enérgicos  calmantes 
para  vencer  su  hiperestesia  nerviosa,  y  después 
de  pasar  un  día  muy  agitado,  amaneció  el  23 
enfermo  aún,  pero  más  tranquilo  y  en  posesión 
de  sus  facultades.  Inmediatamente  ordenó  que 
telegrafiasen  á  Augusto,  dándole  cuenta  de  su 
enfermedad  y  del  vivo  deseo  que  tenía  de 
verle. 

Una  hora  después,  Augusto  se  hallaba  en  la 
cabecera  del  lecho  del  joven  abisinio.  Entriste- 
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ri  lo  |)()r  lo  violento  de  aquella  siluaci(3n  y  lu- 
cliaiido  oiili'G  sus  afectos  de  hijo  y  hermano, 
dudaba,  y  se  liniih)  á  recomendar  á  su  amigo 
caima  y  serenichid. 

—;Cal mal— respondió  Ayul)  con  amargura. 
—Tú  (lue  puedes  tanto,  fal)rícame  un  corazón 
de  picíh'a.  Pero  no  lo  querría;  el  amor—  y  ésta 
es  una  cosKiue  tú  ignoras— es  un  mal  tan  ho- 
rriblemente delicioso,  que  el  enfermo  no  quiere 
curarse  de  el,  aunque  pierda  la  vida  y  el 
alma. 

—  ¡Hacer  un  coraz(')n!— murmur(')  Augusto, 
a])sorto  en  sus  planes  científicos.— Daría  todos 
mis  descubrimientos  y  consentiría  en  morir  ig- 
norado, con  tal  de  idear  el  medio  de  íal)ricar 
una  sola  célula. 

Luego,  adoptando  un  tono  más  en  armo- 
nía con  la  situacií'^n,  se  mostró  afectuoso  y  has- 
ta jovial  con  Ayul),  le  afirmó  que  protegería 
sus  amores  y  prometió  volverle  á  ver  á  la  ma- 
ñana siguiente,  recomendándole  de  nuevo  se- 
renidad y  i)aciencia.  Le  dejó,  en  efecto,  bastan- 
te más  tranquilo  y  consolado.  Y  mucho  ganó 
la  salud  del  fogoso  príncipe  con  una  carta,  reci- 
bida pocas  horas  después,  en  que  Elisa,  inquie- 
ta por  la  enfermedad  de  su  prometido,  llegaba 
á  extremos  de  carillo,  propios  del  período  ro- 
mántico del  siglo  XIX. 

Augusto  habría  cumplido  muy  gustoso  la 
palabra  de  visitar  á  su  amigo,  por  quien  sentía 
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cordial  afecto;  pero  desde  que  volvió  al  palacio 
de  Villena,  ya  no  tuvo  un  momento  suyo.  Fal- 
taban dos  días  para  la  grandiosa  festividad  del 
25  de  mayo,  á  que  dal3a  importancia  excepcio- 
nal el  hecho  de  celebrarse  ahora  el  segundo 
centenario  de  la  independencia.  Buenos  Aires 
se  vestía  con  sus  mejores  galas,  que  en  esta 
época  empequeñecían  todos  los  ensueños  del 
lujo  más  dispendioso,  y  acudían  á  la  gran  ciu- 
dad soberanos  de  multitud  de  naciones,  rin- 
diendo el  homenaje  de  su  admiración  y  simpa- 
tía á  la  que  podía  llamarse  con  justo  título  la 
Gran  Metrópoli  del  Mundo.  Habían  llegado  ya 
los  presidentes  de  las  repúblicas  ibérica,  italia- 
na y  francesa:  los  emperadores  de  Alemania  y 
Rusia,  el  rey  de  Inglaterra;  el  presidente  de  Ir- 
landa; el  de  los  Estados  Unidos  de  la  India;  el 
soberano  del  Japón  y  el  presidente  de  la  Confe- 
deración Australiana.  El  día  24  fueron  llegando 
los  presidentes  de  las  demarcaciones  naciona- 
les de  América  Latina  y  el  de  la  gran  república 
de  los  Estados  Unidos.  Todos  estos  personajes, 
á  quienes  se  recibía  con  la  esplendidez  y  cere- 
monial debidos  á  su  rango,  manifestaban  de- 
seos de  conversar  con  Augusto,  y  el  joven,  á 
más  de  no  tener  un  minuto  libre,  necesitó  la 
prodigiosa  resistencia  cerebral  de  un  hombre 
superior  del  siglo  xxi  para  tomar  parte  en  tan 
variadas  y  solemnes  conferencias,  y  más  aún 
para  afrontar  una  reunión  de  excepcional  gra- 
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vcviíi  1  ;i  que  1(5  C!>iivoc:ir(jii  los  presidentes  y 
(Jelegadíjsde  los  Estados  de  América  Latina.  Se 
celeljró  en  forma  de  banquete  absolutamente 
íntimo,  á  las  ocho  de  la  noche  del  24;  terminó 
á  las  doce,  y  Augusto  salió  de  ella  demudado 
y  en  un  estado  tal  de  agitación  que,  apenas  lle- 
gado á  su  casa,  tom(')  un  poderoso  narcótico 
para  lii)rarse  por  algunas  horas  de  la  extrema- 
da y  peligrosa  tensión  de  su  pensamiento. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  25  de  mayo, 
Ayub,  que  aún  sentía  restos  de  fiebre,  recibió 
una  carta  de  Augusto,  en  que  le  incluía  una  in- 
vitación del  Presidente  de  la  República  para  el 
almuerzo  en  honor  de  los  soljeranos,  con  las 
siguientes  palabras:  «Ponte  bueno  á  todo  tran- 
ce y  acude  al  Palacio  Argentino  á  las  diez  y 
media». 

El  i)ríncipc  se  vistió  el  uniforme  de  gala  y  sa- 
lió á  la  calle.  Aún  era  temprano  y  se  hizo  condu- 
cir en  un  automóvil  eléctrico  á  la  plaza  de  Mitre, 
donde  un  coro  formado  por  cincuenta  mil  niñis 
y  niños  vestidos  con  los  colores  nacionales,  en- 
tonaba el  Himno  Argentino  de  1813,  bajóla  di- 
rección de  una  falange  de  profesores,  todos  los 
cuales  seguían  sin  la  menor  discrepancia  la  ba- 
tuta del  jefe  de  la  orquesta.  El  efecto  era  mági- 
co; aquellos  millares  de  voces  infantiles,  perfec- 
tamente acordes,  parecían  elevarse  al  cielo  co- 
mo el  espíritu  de  un  puebb^  generoso,  C(^nvoi'- 
tido  en  gigante  por  dos  siglos  de  libertad. 
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Iinponderableiiieiite  bello  era  el  espectáculo 
que  la  ciudad  ofrecía.  Las  casas  relucían  como 
si  fueran  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas;  hen- 
dían los  aires  flámulas  y  gallardetes:  en  las 
puertas  de  los  edificios  se  ostentaban  escudos 
y  banderas  de  todos  los  países,  en  artística 
combinación;  las  tropas— siempre  necesarias 
aun  cuando  la  guerra  se  hacía  más  difícil  cada 
vez— cubrían  la  carrera,  mientras  se  iban  for- 
mando las  secciones  de  la  inmensa  procesión 
cívica,  que  debía  recorrer  á  pie  no  menos  de 
veinte  kilómetros  hasta  desfilar  ante  el  palacio 
presidencial.  Al  fin  Ayub,  á  quien  este  espec- 
táculo distraía  de  sus  angustiosas  preocupacio- 
nes y  que  más  de  una  vez  había  acariciado  en 
aquellos  febriles  días  el  proyecto  de  ofrecerse 
como  ingeniero  ó  soldado  al  ejército  argentino, 
llegó  á  la  plaza  de  Mayo,  donde  se  alzaba  en- 
tre bellísimos  jardines  el  soberbio  monumento 
de  la  independencia,  que  había  sustituido  al  an- 
tiguo obelisco  trasladado  al  magnífico  jardín 
de  la  Libertad.  Pocos  momentos  después  era 
anunciado  en  el  gran  salón  de  recepciones  déla 
Presidencia  de  la  República  Argentina,  con- 
vertido en  una  verdadera  constelación  de  sobe- 
ranos de  las  principales  naciones  de  la  tierra. 

Después  de  cumplidas  las  fórmulas  del  cere- 
monial y  de  haber  ocupado  el  asiento  que  le 
destinaron,  paseó  Ayub  sus  miradas  por  el  re- 
cinto. A  la  derecha  del  Presidente  de  la  Repú- 
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blica  Arí^onliiia  se  liallcil){i  sentado  el  de  la 
Confedei'acií)!!  Latino  Americana  y  ala  izquier- 
da el  de  los  Kstados  Unid(js  de  América  del 
Norte.  Scí^uían  desi)ués,  á  derecha  é  izquierda 
sucesivamente,  los  soberanos  de  Rusia  y  Ale- 
mania, el  Japón  y  la  India,  España  é  Italia, 
Francia  6  In^^laterra,  Abisinia  y  Australia,  for- 
mando un  dilatado  semicírculo,  y  después,  los 
jefes  y  delegados  de  las  naciones  i)articulares  y 
altos  dignatarios  argentinos,  entre  los  que  Ayub 
distinguió  á  Renato  y  Augusto,  quienes  le  salu- 
daron tan  afectuosamente,  que  se  le  ensanchó 
el  corazón.  La  conversación  se  mantenía  dis- 
cretamente por  grupos,  y  Ayub,  que  hablaba 
desde  hacía  unos  instantes  con  el  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Francia,  sintió  que  las 
palabras  se  helaban  en  sus  labios,  y  estuvo  á 
punto  de  caer  como  herido  de  un  rayo  cuan- 
do oyó  anunciar  al  Sultán  de  Abisinia,  y  vio, 
sin  dar  crédito  á  sus  ojos,  que  su  padre  en  per- 
sona se  adelantaba  pausadamente  hacia  el  solio 
presidencial,  que  el  Presidente  de  la  República 
cambiaba  con  él  el  abrazo  de  paz  y  que,  des- 
pués de  saludar  á  los  demás  soberanos,  era 
conducido  en  compañía  de  Yezid  hasta  el  pun- 
to del  salón  en  que  Ayub,  (lue  le  ndraba  como 
á  un  espectro,  estaba  ocupando  su  sitial. 

Involuntariamente,  hizo  el  joven  el  ademán 
de  caer  de  rodillas,  pero  el  Sultán  lo  impidió  y 
le  estrechó  entre  sus  brjvzos.  haciéndi^lo  lueíi'o 
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sentir  á  su  derecha.  Luego  hablaron  en  voz 
baja. 

— Yezid— dijo  el  padre  -me  dio  cuenta  de  la 


\ '■ 


Involuntariamente,  hizo  el  joven  el  ademán  de  caer  de  rodillas. 


situación  en  que  te  había  dejado  y  tanto  ine 
alarmó  que  resolví  hacer  lo  que  dadas  mi  edad 
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y  mis  costumbres,  parecía  imposible;  corres- 
])oii(ler  á  la  invit'ic¡<')n  oficial  que  había  recibido 
para  la  festividad  nacional  de  este  ¿;ran  pueblo, 
cuya  ma¿,niií]cencia  me  tiene  admirado.  Llegué 
ayer  por  la  mañana;  Yezid  se  enteró  de  que  tu 
estado  era  satisfactorio  y  resolví  guardarte  el 
secreto  hasta  hoy.  Me  hizo  conocer  á  la  fami- 
lia de  tu  amada  y  hablamos  largamente.  Al 
ver  á  Elisa  no  pude  menos  de  disculparte;  pero 
nada  resolví  aún. 

—Padre  mío— dijo  Ayub— el  amor  y  la  vene- 
ración que  te  profeso  se  cambiarán  en  idolatría 
si  consientes  en  que  sea  dichoso. 

—Serénate,  Ayub.  Yo  tengo  deberes  muy  al- 
tos que  cumplir,  vacilaba  porque  debía  vaci- 
lar; pero  desde  hace  tres  horas  ya  no  dudo, 
sino  que  bendigo  la  casualidad  ó  el  designio 
providencial  que  ños  enlaza  con  una  de  las 
más  poderosas  familias  del  mundo. 

—No  te  comprendo,  padre  mío. 

—  Sabe,  pues,  que  Augusto  Villena  ha  sido 
designado  anoche  por  voto  unánime  de  los  de- 
legados americanos,  que  traían  instrucciones 
al  efecto,  como  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Sur  ó  sea  de  la  Confederación  Latino 
Americana,  y  entrará á  desempeñir  ese  último 
cargo  el  12  del  próximo  octubre.  Su  proclama- 
ción oficial  se  verificará  dentro  de  pocas  sema- 
nas y  me  consta  que  n(^  tendrá  oposición. 
El  solo  efecto  moi*al    d(^   tu  matrimonio  será 
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una  gran  victoria  para  la  causa  de  Al)isinia. 

Indudablemente,  Ayub  no  era  de  los  hom- 
bres á  quienes  mata  la  felicidad,  pues  resistió 
aquel  tumultuoso, embate  de  supremas  dichas. 
En  el  banquete  que  se  celebró  poco  después  le 
confirmó  Augusto  la  grata  nueva.  El  joven  sa- 
bio, elevado  por  los  pueblos  americanos  á  la 
más  alta  posición,  en  homenaje  á  su  ciencia, 
sentíase  también  todo  lo  feliz  que  puede  ser  un 
hombre. 

A  las  tres  de  la  tarde^  entre  los  estampidos 
lejanos  de  formidables  piezas  de  artillería  y  los 
acordes  de  las  loan  das  militares,  desfilaban  an- 
te los  balcones  del  palacio  presidencial  las  co- 
lumnas cívicas.  Vióse  después  una  comitiva 
singular,  que  parecía  una  evocación  del  otro 
mundo  y  que  arrancaba  vítores  y  aplausos  de 
entusiasmo  delirante  á  la  multitud  innúmera 
que  presenciaba  esta  procesión,  ya  en  los  ta- 
blados dispuestos  al  efecto,  ya  en  pie,  ya  en  los 
balcones  ó  ya  en  los  aparatos  aéreos  cautivos. 
Con  ademán  noble  y  paso  majestuoso,  admi- 
rablemente caracterizados  y  vestidos  con  los 
trajes  de  su  época,  acababan  de  aparecer  Bel- 
grano,  Alberti,  Castelli,  Paso,  Pueyrredón,  Mo- 
reno, Saavedra,  Chiclana,  Fúnez,  Azcuénaga, 
los  Balcarce,  Rondeau,  Ruíz  Huidobro,  Güe- 
mes...  Una  ovación  colosal  indicó  la  presencia 
de  San  Martín,  de  Alvear,  Guido^  Soler,  Arena- 
les, Las  Heras...  Después  pasaron  don  Martín 
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Ru(lrí¿;ue/,  L(')po/  Planes,  Kivadavia  y  lue^io, 
Dorre^^o.  Tras  éstos,  segiiían  Lávalle,  Paz,  La- 
madrid,  Avellaneda,  Agüero,  Várela,  Kclieva- 
rría,  Mármol,  Rivera  Indartc  y  al  lado  de  és- 
tos, Juan  M.  Gutiérrez,  Sarmiento,  Mitre,  Raw- 
son,-.Domínguez,  los  presidentes  y  ministros, 
los  hombres  ilustres  de  la  última  mitad  del  si- 
¿»lo  XIX  y  del  comienzo  del  xx;  todos  los  que, 
desde  diversos  campos  y  en  medio  de  canden- 
tes luchas  habían  ido  viendo  á  su  patria  cada 
vez  más  grande,  más  próspera,  encaminándo- 
se á  un  porvenir  de  grandezas  y  esplendores. 
Renato  de  Villena,  absorto  ante  las  magnifi- 
cencias de  este  espectáculo  que  él  había  ideado 
y  que  se  completaría  durante  la  noche  con  un 
programa  de  verdaderos  prodigios,  estaba  con- 
movido hasta  el  punto  de  verter  lágrimas.  Veía 
una  pléyade  de  soberanos  rindiendo  el  tributo 
de  su  admiraci(3n  al  gran  pueblo  argentino, 
enorgullecíase  con  el  triunfo  de  xVugusto,  veía 
á  Elisa  ieliz  al  lado  de  Ayub,  vítores  de  júbilo 
hendían  los  aires  y  ante  la  realización  colmada 
de  sus  ensueños,  en  un  transporte  de  dicha  ine- 
fable, sinti(')  un  vértigo,  le  pareció  que  aquel 
cuadro  de  animación  infinita  se  disipaba  y  sólo 
tuvo  tiempo  de  exclamar:  «lAugusto,  Augus- 
to:» Después,  la  sombra,  algo  como  la  muerte 
y  luego  una  penumbra  indecisa... 

— Aíjuí  estoy,  viuMve  (Mi  ti  — le  dijo  un  iK^ni- 


igo 


A  TRAVÉS  DEL  PORVENIR 


bre  en  quien  al  pronto  creyó  conocer  ásii  hijo, 
pero  que  no  era  otro  que  Ilaraontis. 


.Experimentaba  la  sensación  de  una  caída  inacabable. 


Luis  Miralta  le  contempló  con  estupor.  Ex- 
perimentaba la  sensación  de  una  caída  inaca- 
bable. Su  compañero  le  hizo  beber  un  licor 
fresco  y  grato  que  le  fué  devolviendo  loqueno 
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huljicra  querido  recobrar,  ¡tan  feliz  era  en  su 
delirio!  la  conciencia  del  presente. 

— ílle  sonado?  ¿Todo  era  una  ilüsi<')n  suljümc? 
— prei^untó  con  ansia. 

—No:  has  entrevisto  el  porvenir.  Ahora  te 
Incumbe  el  deber  sagrado  de  trabajar  para  que 
$e  realice.  Y  trabajarás. 


FIN 


La  Sin  Bombo 
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